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Eci itorial

Cooperación agrícola

A pesar del resultado desfauorable de las cosechas

del pasado año, unido a ^atentes dif icultades de todo

orden en las ^resentes circunstancias, se nota una len-

ta rnejoría en las condiciones de uida, que ha /^ermi-

tido, sin duda, un cambio notable en el régimen de

interuención de !os ^roductos agrícolas.

Desde hace algunos meses, se suceden las disposi-

ciones oficiales encaminadas a dejar en libertad, o
con restricciones mínimas, ^roductos interuenidos rí-

gidamente hasta el ^resente. En este mismo número
a/^arece la última dis^osición de las de esta clase, de-
jando en libertnd el comercio de la lana, con ciertas
limitaciones exclusivamente /^ara su circulación.

Si ^or fin las condiciones climatológicas del presen-

te año hiciesen ^osible una cosecha de cereales nada

más que regular, es de es^erar que su influencia se

acusaría de manera inmediata, dando lugar a una ma-

yor holgura en e! comercio del resto de los ^roducfos

agrícolas que, ^or sus características es^eciales, exigen

aún medidas de interuención.

Llegado este rnomento, ^arece natural que el paso

del régimen de intervención rigurosa al de libertad se

rea.lice con el mayor ^rooecho posible, a base de ir

sustituyendo la acción estatal directa por la organi-

zación de los ^roductores en asociación de ti^o coo^e-

rati uo.

No hemos de insistir una uez rnás en las ventajas
de la coo^eración agrícola; ^ero sí parece o^ortuno
traer a colación algún caso reciente en que, precisa-

mente la falta de cooperación entre los ^roductores, ha

tenido resultados económicos bien desastrosos. Nos re-

ferimos concretamente aI clamor levantado por los ui-

^ Corrienle, 3 pesetae.
Números.

l Atraeado, 3.50 pesefae.

ticultores al llegar la pasada uendimia, ^or tener que
uender sus uvas (en las comarcas c-n que así se realiza
consuetudinariamente) a^recios que oscilaron entre
0,30 y 0,36 pesetas, considerados hoy como ruinosos.

Llamábamos la atención entonces sobre las ^osibi-

lidades de que ex^ortaciones de uinos o brandies al

extranjero llegaran a modificar la mala ^erspectiva que

se ^resentaba, beneficiándose solamente los que ^u-

diesen esperar ^recios más remuneradores para el vino.

Y, en efecto, algunas comarcas uifiuinícolas, donde la

venta de uva por los viticultores a^enas se realiza,

han podido benef iciarse de la subida ex^erimentada

recientemente ^or los caldos, en razón de que su orga-

nización cooperativa les ha permitido una es^era pru-

dencial.

Por el contrario, resalta el caso de la Mancha y re-
giones vitícolas centrales, en donde, a pesar de las
duras lecciones recibidas, nada se intenta en cuanto
a organización seria de los Uiticultores para evitar las
cnomalías señaladas.

Dentro de ^ocos meses voluerán de nuevo las an-
gustias, pensando en que, si hay cosecha abundante
en el momento de la uendimia, los precios de la vua
no obedecerán en !a medida jusfa a los beneficios que
hayan podido obtenerse durante esfos úlfimos tiem-
^os con la venta de los caldos.

No sería beneficiosa la ado/^ción de medidas im-
^rovisadas para la ^róxima cam^aña ;^ero sí parece

llegado el momento de que los viticulfores ^iensen en

cuántu /^odrían partíci/^ar de las ventajas circunstan-
ciales, mientras duren, y de las más sólidas y /^erma-

nentes que la coo^eración proporciona en general, so-

bre todo en algunos casos particulares, como el que

acabamos de señalar.
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MINUCIAS FILOXERICAS

Ocurrc c•un la filuxcra cu ►no cun ►n ►►ch^is cosas : para

eucunlrnrl^► hay quc qnerer y sabcr buscarla. Meses

truiscurricrou en I^ raucia des^le ^lue se uoturon cla-

ra ►ucnte sus dai►o^ ^^n los vi ►ie^os hasta ^lue se ^lió con

cl ^le^^asla^lor iu^c^•to. Es mny natural ^lue se btasque

la filoxera en las c•cl ► as má^ da ►5^► ^1^► s l^or ella, y es na-

tural y lc>gicu quc las raí^•es de las cepas n ► ás dañadas

lrur la ^^la^a tengan ya ^ ► ocas filoxeras, porque estos

insectos ^•1 ► ul ► adores hu}^^^n de las raíces daiiadt ► s, en-

Iermas, nu ^or la, pica ► lucas ^lc las (iloxerus, sinu

por los estragos ► luc eu cllas 1 ► : ► n causa ►lo y causarán

]o^ di^^^r^o^ gérn^u ►es (1 ► ongos) que al udentrarse en

los Iejidos vegetales por las heridas que eausa el in-

RAFAEL JANINI JANINI
1NGENIERO AGRONOMO

POR

^c^•to, 1 ► ruducc ►► lo qii^^ l ► ie q I^ucdc Ilanun•,c gnngr^^na

ti<>getcil: Las r.úccs m^ ► tcrialnu^utc sc 1 ► n ►ircn, sc des-

hacen, y^^n c ►► anto la ^ ► lanta nu tic ► u^ ^^u ,u, raí^•i^s Ia,

eualidadc> ah^^l^^^^il^lc^ I^or la lilos^^ra, ^^^ta ^^• man^l ► a

a bUSCUr vidc. •anu,, ^^i^lcs cun raí^•^^.^ il^^ 1^'.li^lu., ^uno.

o poco ►ucno^. I'or e^lu la filus^^ra s^^ ^^slicnil^^, ae 1 ► ru-

paga a lu redun^la, a I ► artir ►lc la, 1 ► r ► mrras ► • ► ^I ► as ►luc

atacó, ^ur ► t ►an ►lo lu clá^i ► •.► inan ► ^I ► u ► Ic ac• ► ^it ►•• I'ur eslo,

para bu,^•a ►• lu tilo^^^ra, ^ ► .u•u ^lar ^•un clla, ^•on^ i^•n^^

,icml^rc Lusearl. ► en la^ rnícc, dc I^► ^ ► + ►^liati ► ^ ► •r ►•ana,

a los focos, cn ccl^a. yuc I^ar^^zc^an sunas a ^^rin ► cra

^^ista, hur ^u I^u^^n a;lic^•to, ^lu^^ ^nny ^wcu, ^^^•^^es sne-

Ien tener sus raí^^es li^uliias ile filox^•ra,. 1^;^ ^I^^i^i ►•, ^Ju^•

Rafz con nodoslda^le^ ^^ Inrcas, mu>^ .^umenta ŭa.-$afces .iúcenes cun nodosidude^, Lamafu^ n,ilur<U.-'1'uberusiuaQes ('I') J' nudo-
sidades (\).

Ĝ9Ĝ



AGRICULTURA

Ninfa, aumentada, insecto alado, 50 ainuentu5. Filoxera gallícula adulta.

se buse^ut ^-ides enfermas o dañadas 1•ortnando foco

más o mcnos extenso; se recon•e lo que podríamos

llamar sus orillas, su límite. F:n las cepas qne parecen

sanas, juuto al límite del foco, en sus raíces, suelen

hallarse no pocas colonias de Iiloxeras qt^e, con bue-

na vista, a sinxl^le vista, parecen pequeiiísitnos punti-

tos dc azufre flor.

F.legida una ccpa, disponiendu de azada de ancba

hoja, sc xu, lentamente, quitando la tierra ^or del-

gadas calxas, a partir del tronco de la cepa, dejando

esa tierra rascada o cavada, lejos de la cepa, a un ra-

dio de dos metros a partir de la cel^a, para que no

pueda caer esa tierra removida cn el hoyo que se está

excavando, pues si su caída coincide con la aparicióu

o descubritniento de una raíz, al caer sobre ella se

adhiere como la arenilla sobre la tinta fresca; al que-

rer sacudir la tierra seca para descubrir la filoxera,

sc sacudcn sin querer las filoxeras adherid.ts a la raíz.

Por esto, en cuanto aparece a]a vista una raíz se cui-

darú tnucho de uu tocarla, no rascarla. Sc co^crá una

bucna tijcra de I^udar para, con ntucho cuidado, cor-

tar la raiz, y ya en la tnauo, cun snmo cuidado, se exa-

mina, mirúndola con un lente de autnento 8, 10 ó

15 autnentos bastaxt-, pues sabiendo mirar a simple

vista ya se ve alro. En fin, así, lentamente, apax•tando

sienil^re la tierra dcl tronco de la cepa, tirándola le-

jos de él y abondaudo, ahondando, van aparecien-

do más y más raíces, qxte una a una se las va cortan-

do, y siia sacudir hara nada, se las va exatninando por

todas sus partes y con sumo cuidado• Procediendo así,

con mucba paciencia, ca^•ando despacio, apartando

sieml^re bien la tierra, cortando una a una las raíces

confortne ran aliareciendo y examinándolas bien y

despacio, es rarísimo uo dar con algtmas colonias dc

filoxeras. Es más fácil hallar colonias de filoxeras en

raíces de un centímetro de diámctro, Ixoco tnás o mc-

nos, que en r^xdicelas, que suelen romperse cou mu-

clta facilidad y desprenderse de c11as lo^ iu^cctos. In-

sisto en que no se sacudan ni poco ni muchu las raí-

ces, e insisto también en que no se dé por filoxerada

una viiia si no se encuentra la filoxera, pues son va-

rios los insectos que pueden causar y causau d.uios en

las raíces de las cepas que fácilmente puedan con-

fundirse con los daños que la plaña filoxérica l^ruducc.

Si la suerte no acompatia al examen de las raíccs cu

cl mismo vit5edo, guát•dense cnantas raíces se tenóan

por sospechosas en un tarro de cristal de boca ancha,

hara llevársclo todo, con ]as menos sacudidas hosihles,

y en el laboratorio examinar mínuciosamcntc las raí-

ces con letrtes apropiadas.

Con la fiiloxera ocurre como con las perdices : hay

cazador que vuela un bando de perdices, vé dúnde

toman tierra, dónde se paran, y luc^o llega al terre-

no y nunca da con ellas : es el cazador trota-montes.

Es menester tener paciencia, buscar y rebuscar, reco-

rrer ^-arias veces toda la zona en que se abatió cl ban-

do de herdices y, al fin, una u otra l,erdiz saltan. Po-

dría yo contar aqttí muchos casos en los cualcs otro se

ltubiera cansado, se hnbicra desentendido, ltero con

xuttcha sorua, con mucha paciencia, destapando las

raíces de uua, otra v de otra cepa, dí con cl temible

iusecto cuya existeucia hizo supouer los caracteres

cxte^riores del foco, del rodal de cepas daxiadas, salvo

cn los contados casos en los cuales el daño no es debi-

do a la filoxera, sino causado por otros insectos que

también hay que buscar y cuger.

La busca y hallazgo de la filoxera ba sido causa de

muy serios disoustos, por darse el fácil ca^o de no

cucontrarla los técnicos babituados u buscarla ^ ^-er-

la, y por el contrariu dar con ella desoeulxadu^ que,
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rnatando el tiempo un día y otro ^lía, dicron ella.

Eu ocasiones se la encuentra enserui^la. hero otras

veces hay que arinarse de paciencia y no cejar liasta

encontrarla.

Por cierto que es vulgar la creenci^; de quc ha per-

dido inucha virulencia la plaaa filoxérica. Si recorda-

ran cóino sc presentó y lo muy ]entarnente qne se des-

en^•olvió, no lo r^ensarían así. Desóraciadamente, irro-

sigue causando erave^s daños•

Labrando los vi^iedos se estienden Cocos filoséri-

cos. Ia labrador, ^in q^^ererlo, rcinp^^ con la reja del

arado raicillas filoxeradas que con tierra forman gle-

ba sobre la rcja. Labrando, labrando, se ^-an soltando

las raicillas, van filoxerando. Cnando el ;abrador ter-

niina su faena diaria, muy pocas ^-eces sc^ entretiene

eu lin^j^i^r bi^^n cl arado, quitando tuda la tierra que

hay pegada a la reja. Allí qtzedan raicillas con tierra

fresca,.que van a desprenderse al día siguíeute, al la-

brar, otros vi^i^edos más o menos lejanos. I,os que tie-

nen viñedos en distintos términos mwiicipales I^an

sido, inconscientemente, mny buenos scinbra^ores áe

filoxeras. P^u^a dcscubrir ntievos focos filoxéricos en la

provincia ^^e Valencia, me bastaba averi;uar, de los

Aspecto da q n cifiedo filoaerudo.

tí^rmiaos municilialc^ lilux^^ru^lus, yui^^ncs leníun cn

cllos los inás ^ieju^ fucu^ Iilo^érico^. ^^lc cstos jir^i-

l^ietarios, qniéues tenían ^^iñcdos en otroe i^^rniino^

inunicipales. A^í descubrimos la filoxera en los '?(rb

1^^rminos iu^uiicil^ales de la provincia de Valc:n^^ia

(salvo el dc la c^al^ital), relativvnente muy jironto,

^lurante los l^rimcros años de los diccisicte quc ^•^ti^-

^^c al frente del Scrvicio Vitícola de lu Dihulaciún

Provincial de Valencia, que ftié la que inás y n^íi^

In•onto divtileó los híbridos dc Bcriziudicri : 41 II y

-1^20 A. A ella se debe la introdticción eu Iaal^:u^a ^1^^

loe me.jores híhridod del viverista ampcl.í^rafo Mun-

^ieur Kichter, l^or ini diecípulo señor Alberola.

Solamente dc tm agricnltor ^^aleuciauo tcn^o noti-

r•ias de que no ha pro^^a^ado la filoxera : mi hnen

z^migo el doctor Manuel 5ilvestre, ^ieédico y a^ricul-

tor de Cl^iva, iallecido en 1938 a los ochenta y dos

afios de edad, que cuantas ^^c^•cs trabajaban sus obre-

ro^ viñas filoaeradas hacía ^esinfectar arados y aza-

^lones con hetróleo, nntes dc abandonar las parcclas

en que hahían consumido la jornada. i Cuántos da^ios

se hubieran e^-itado si muchos viticnltores hubiesen

^eguido este eje^nl^^lo!

Fotos S6ellwaag.
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En el número de noviembre de 1940, bajo el píórafe

de ^^^ Una interesante variedad de algodonero ?n, pu-

blicatnos un artículo referente a la historia de una

semilla de origen ruso, que accidentalmente había lle-

gado a nuestro poder en el año 1937, así como los

ensayos y selección a que la sometimos en los prime-

ros años y el estado actual en que se encontraba la va-

riedad que, procedente de la citada semilla, deseá-

bamos obtener, orientada principalmente a fomentar

el carácter de precocidad exagerada, que en la cita-

da semilla observamos.

En el citado artículo nos mostrábamos optimistas,

en el sentido de conseguir fijar este carácter precoz,

el que nos podría abrir un amplio campo a la exten-

sión de nuestro cultivo, al hacer posible la invasión,

por el algodonero, de zonas todavía en aquella épo-

ca vedadas para el mismo, si bien nos encontrábamos

pendientes de conocer sus rendimientos en cosechas

totales, ya que los primeros ensayos fueron en canti-

dades tan pequeñas, que sus resultados no nos po-

dían servir de base para fijar sus posibles produccio-

nes, y por el año de 1940, en que se escribía el cita-

do artículo, en la fecha en que lo hacíamos, aún no

teníamos los datos de producción de aquella cam-

paña.

Siendo nuestro objeto seguir en contacto con nues-

tros lectores acerca de qué ha sido de aquella varie-

dad, y contarles si había sido abandonada, si se se-

guía trabajando sobre ella o si se había conseguido

alguna finalidad práctica con la misma, varnos a ex-

poner en el presente los trabajos y resultados que con

posterioridad a la fecha del artículo antes menciona-

do se raelizaron con la semilla de referencia.

La cosecha de algodón bruto obtenida en dicha

campaña fué de 715 kilogramos de la hectárea y me-

dia total sembrada, lo que equivale a un rendimien-

to por hectárea de 476 kilogramos, número que como

valor medio es suficiente, y más bien alto, pero des-

de luego inferior a los que en campos de experien-

cias con variedades de tipo americano, de cultivo co-

rriente, en la zona donde se ensayaba, se podían ob-

tener. Y a veremos cómo continuando la selección he-

mos conseguido aumentar estas producciones.

En esta parcela de hectárea y media, sembrada el

año 1940, independientemente de la selección en ma-

sa ya iniciada en el año 1939, y continuada en los

años sucesivos, iniciamos una selección genealógica,

eligiendo 156 plantas madres, entre unas 250 que se

habían señalado en el campo, fijándose principalmen-

te en su carácter de precocidad.

La cosecha de estas 156 plantas elegidas fué estu-

diada en el laboratorio, atendiendo a sus caracterís-

ticas de fibra, peso de la semilla y producción total

de algodón bruto, dejando sólo un reducido número

de ellas, 58, cuya semilla fué sembrada en el año si-

guiente de I 941, constituyendo una parcela de las que

llamamos de líneas de progenie, que consisten en

sembrar en cada línea sólo la semilla procedente de

una misma planta ; por consiguiente, todas las plan-

tas de una misma línea son hermanas, y el estudio de

la homogeneidad de todas las plantas de una línea nos

da una norma para apreciar acerca de la pureza de

la misma.

De estas líneas de progenie se eligieron aquellas que

dieron mayor cosecha, cuya fibra era mejor y más ho-

mogénea, y sobre todo que presentaban mayor ho-

mogeneidad, respecto al carácter precocidad, en las

plantas que la componían, al objeto de sembrar su

cosecha en el año siguiente en las parcelitas peque-

ñas, que llamamos parcelas de comparación y las que,

por consiguiente, estaban formadas todas ellas por

las plantas nietas de cada una de las primeramente

elegidas.

De esta forma, eligiendo cada año nuevas plantas

como madres, sembrando en líneas de progenie la

descendencia de las plantas elegidas el año anterior,

y en parcelitas de comparación la descendencia de

las líneas que en la anterior campaña merecieron ele-
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girse, esperamos llegar a una variedad que se distin-

ga fundamentalmente por su carácter de precocidad,

sin que desmerezcan exageradamente los caracteres

referentes a la calidad de fibra. 1\'o hay que olvidar

que siendo el carácter precoz correlativamente contra-

rio al de calidad de fibra, hay que tener gran cuidado

para evitar que, al buscar una variedad exagerada-

mente precoz, disminuyamos la longitud de fibra, al

extremo de hacerla inadaptable a nuestros mercados.

ior esta razón nos hemos trazado como norma, en es-

ta selección orientada en precocidad, la de desechar

todas aquellas plantas madres cuya fibra ha sido infe-

rior a los 29,; 32 de pulgada.

Decíamos que esta selección genealógica la había-

de las ventajas que puede reportar la mencionada va-

riedad.

La producción de esta semilla, que, como hemos

dicho anteriormente, fué en 1940 de 476 kilogramos

por hectárea, pasó en 1941 a ser de 600 kilogramos por

hectárea, ya que se recogieron 1.603 kilogramos en

una superficie de 2 hectáreas y 67 áreas. Esta pro-

ducción media fué aún aumentada en el año de 1942,

en que al obtenerse 1.287 kilogramos de algodón

bruto en una hectárea, un área y 65 ca., alcanza^nos

la cifra de 1.264 kilogramos por hectárea.

Si comparamos estas cifras con las medias obtcni-

das en cultivos corrientes por buenos agricultores, las

consideraremos muy altas ; pero no hay que olvidar

Vísta general de un campo de algodonero, próximo a recolectarse.

mos iniciado independientemente de la selección en

masa, comenzada en el año 1939. La razón de ha-

berse iniciado esta selección en masa es el conoci-

miento que tenemos de la larga duración de la selec-

ción genética, mucho más en este caso, en que pro-

cedíamos de semillas defectuosas, y por esta razón,

con el fin de aligerar los resultados y poder pronto

disponer de variedad de ciclo más corto, muy nece-

sarias para las zonas más frías de nuestra región algo-

donera, empezamos dicha selección en masa, cuyos

resultados nos hacen ser optimistas, pues éstos-que

ya son buenos-pueden aún ser mejorados cuando

dispongamos de la semilla obtenida por la otra selec-

ción más científica.

Una vez dadas estas indicaciones, acerca de las nor-

mas que hemos seguido para seleccionar la semilla

de referencia, daremos algunos datos al lector acerca

que se trata de parcelas muy pequeñas y de cultivo

exageradamente esmerado, dado el fin de experimen-

tación y estudio de las parcelas en que se cultivó la

mencionada semilla. Por esta razón hay que compa-

rar estas producciones con las obtenidas en parcelas

de selección y experimentación de otras variedades en

terrenos similares, y en esta comparacicín resultan ser

similares también las producciones comparadas. Re-

sulta, pues, que con la variedad que tratamos de se-

leccionar obtendremos cosechas que no desmercce-

rán en cuanto a producción global respecto a las nor-

malmente cultivadas en tierras corrientes de la zona

hasta ahora típicamente algodonera.

A1 comienzo del artículo decíamos que hemos orien-

tado la selección de la variedad que estudiamos prin-

cipalmente a aumentar la característica precocidad,

presentada por las primeras plantas logradas, y nin-
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Planta típica de esta uariedad precoz.

gún documento más demostrativo de lo que en este

aspecto se ha consegudio que la fotografía adjunta,

obtenida el 26 de agosto del año actttal, y en la que

se observa cómo en la citada fecha se pudo empezar

la primera recogida de la misma y obtener en ella

más del 90 por 100 de la cosecha total, mientras al

fondo, en dicha misma fotografía, se observa cómo

otra variedad (que a juicio del que suscribe es la más

propia para la zona donde están hechas las fotos, Utre-

ra, dada sus otras características de gran producción,

tamaño de cápsula, calidad de fibra, etc.) se mantie-

ne aún verde y no han comenzado a abrir las prime-

ras cápsulas, a pesar de haber sido ambas sembradas

en la misma época.

Aparte de este documento gráfico, demostrativo de

la precocidad de esta variedad, para mayor ilustración

del lector acompañamos un gráñco en que se obser-

va la rapidez de la recolección (modo práctico de me-

dir la precocidad) de diferentes variedades ensaya-

das el año 1942 en un campo de Córdoba, y en cuyo

gráfico se observa cómo la variedad Es^arta Espe-

cial, que así llamamos a ésta a que nos venimos refi-

riendo, y de donde obtendremos la que denomina-

remos Andalucía, es la más precoz de las ensayadas.

Porcentajes de al9odón obtenido en la 1' reco9ida de distintas variedades.
100 ó
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^,93 .
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ESPARTA ►SPECIAL U - 41
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SE[URITY

En nuestro deseo de conseguir variedades preco-

ces, que nos permitan extender el cultivo a zonas más

frías, conseguimos la primavera pasada, por intercam-

F.l 26 de agosto pudo empezarse Ia primera recogida, mientras la oariedad del fondo se enconíraba aún verde, a pesar

de haber sido sembradas en (a misma época ambas uariedades.
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bio con los agrónomos alemanes, pequeñas cantidades

de semillas procedentes del Centro Experimental de

Chersson, las cuales hemos ensayado en esta actual

campaña, comparándolas con las que poseíamos de

ciclo más corto : la Búlgara, y esta que denominamos
Esparta Fs^ecial, y sus resultados expresados eñ nú-
meros índices, asignando el 100 a la Búlgara, son los

que siguen :

Variedade5 ) Kubón Kubón óubón hubán Schoroeder Búlgara F]spartn
ensayadas j O 13?;,t 1^3-U +943-L' ^ especial

Números
índites de ^ 1 t+,r, toq^t

producción ^^
9^^.c

de nuestras zonas más cálidas, tales producciones se-

rán inferiores a las de tipo americano seleccionadas

por el Servicio y que pudiéramos llamar nacionales,

y, por esta razón, la variedad a que nos venimos re-

firiendo tendrá su campo de extensión en aquellas zo-

nas más frías, en donde viene muy apretado el ciclo

vegetativo de la planta al climatológico, o en aquellas

tierras en que, por causas aún no completamente co-

nocidas, las variedades de tipo americano toman un

exagerado desarrollo vegetativo, en detrimento de la

fructificación, pues ni en las zonas en que estas va-

riedades más precoces den cosechas semejantes a las

americano-nacíonales y éstas cumplan perfectamente

su ciclo vegetativo, deben ser estas últimas sustituídas,

ya que es superior el rendimiento de fibra en facto-

rías y mejor su calidad de fibra.

lnsistimos, pues, en que esta variedad tendrá un

gran campo de extensión en zonas algodoneras más

frías, que en nuestra nación existen, en mayor cuantía

de la que es creencia general, y no hay que temer

que la menor longitud de su fibra la haga inaceptable.

en nuestro mercado, ya que la capacidad de í ste es

también muy grande para las variedades de ñbra

corta.

^c, t It3.^ t00 118.:i

De cuyos resultados se deduce que, al aumentar la

precocidad, no sólo hemos mejorado la producción de

la variedad que estamos seleccionando respecto a la

que poseíamos de ciclo más corto, la Búlgara, sino

que hemos obtenido producciones mayores que la de
la más productiva de las variedades rusas importadas.

No queremos terminar el artículo sin decir que, si

bien esta variedad se distinguirá por su exagerada

precocidad, sus producciones, en la mayor parte de las

tierras algodoneras, serán semejantes a las que se con-

siguen con las variedades americanas de cultivo co-

rriente. En aquellas tierras, típicamente algodoneras,

A pesar del poco tamaño de la planfa, produce un buen número de cápsulas,
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EL NUEVO ARADO CANDAU "'
Por JOSE GARCIA FERNANDEZ

INGENIERO AGRONOMO

}-{e aquí los nuevos modelos del arado Caudau,

construídos por S. A. C. A. en su factoría de Sevilla.

Se pudiera decir que pertenecen a una segunda se-

rie que se fabrica de él, después de la experiencia

recogida durante más de tres años con los ejempla-

res que primeramen-

te se hicieron de este

arado en los talleres

d^ La Carraca (San

Fernando) y de Bece-

rril, en Sevilla.

Se ha atendido en

esta nueva edición a

darle al arado unas

dimensiones que,

asegurando el perfec-

to equilibrio d e 1 a

máquina durante su

trabajo, realzaran la

belleza que de por sí

tiene sus chassis en

uve. Pero hay en él

una nueva originali-

dad, por haberlo do-

tado también de so-

portes con rejas esca-

rificadoras, de tal

suerte, que p u e d e

t r a b a jar indistinta-

mente c o m o arado

de vertedera y como

escarificador, sin más

que hacer el cambio

de soportes. Opera-

ción sencilla de llevar a cabo, y en la que escasa-

mente se emplea una hora. Siendo de notar que, si

como arado de vertedera ha marcado una nueva orien-

tación para resolver el tema de anchura de labor

adaptable a toda clase de potencia, }ogrando el equi-

( 11 S^bre los pritnoros arac^oti Car.dau que se construpe-
ron, se ha publícado otro trabajo en esta misma revista, ep
septiembre de 1J43.

librio de las reacciones mediante la compensación de

esfuerzos, su trabajo como escariñcador ha sido una

verdadera revelación para cuantos presenciamos las

pruebas efectuadas en la ñnca El Torbiscal, de don

^osé de la Cámara, y en el cortijo de Cuarto, de la

l► l prin^er aradu Caudauconstruídu en ta I'actoría de S. A. C. :^. (Sc^^illa^.

sin producir el volteo, lo cual

Diputación P r o v ín-

cial de Sevilla.

Ningún escarifi c a-

dor de los que ahora

existen son compara-

bles a él, ni por la

clase de labor q u e

realiza, ni por la fije-

za con que sigue la

dirección de la mar-

cha, circunsta n c i a s

que derivan de la for-

ma de las rejas y de

las proporciones del

chassis. Deja la tierra

h e c h a un afrechal,

frase sinónima a

aquella otra castella-

na con que se expre-

sa que queda hecha

ceniza, como si se

hubiera pasado la

grada, mas la venta-

ja de una mayor pro-

fundidad en la labor,

que en el día de la

prueba alcanzó 1 o s

treinta y cinco centí-

metros, y todo ello

es grandemente favo-

rable en aquellos casos en que el suelo tiene mayor

cantidad de humedad, o en los que no convenga traer

a la superficie aquellas partes no meteorizadas y ri-

cas en sesquióxidos, que destruirín la ferti}idad de la

tierra.

De otra parte, se distingue de todos los escarifica-
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dores conocidos en que no colea, precisamente por

la longitud de su chassis, que da lugar a una distri-

bución de esfuerzos tan armónica durante el tiro, que

desplaza el centro de reacciones hacia la mitad pos-

terior del arado, es decir, a gran distancia del centro

de tracción, con lo que el equilibrio tiende siempre

a la estabilidad. En los demás escarificadores, por

llevar colocadas las rejas en una o dos líneas parale-

las, poco separadas, el centro de reacciones casi coin-

cide con el de tiro, y de aquí que durante el trabajo

t;nganclie de dos arados Candau a un tractor de ii0

cubullus.

lleven movimientos de balancín, lo cual expresan los

labradores diciendo que colea.

La anchura de este arado es de 3,46 metros, y su
profundidad, regulable, puede alcanzar un máximo
teórico de 17 centímetros. Digo teórico, porque cuan-
do el terreno está blando, a causa de la humedad o
porque se trate de segundas labores, las ruedas siem-
pre dan cuatro o cinco centímetros más de profundi-
dad. El peso es de 1.500 kilos, circunstancia muy de
notar en arados de motocultivo, donde esta constante
se estima siempre favorable, dentro de límites pruden-
ciales, a medida que el peso es mayor, característi-

cas que le hacen propio para tractores de 40 a 50 ca-
ballos.

La altura del chassis sobre el suelo, que es de 51,5
centímetros, da holgura bastante para que despida

bien la tierra, sin que el arado se embarre, porque
cuando esta dimensión es escasa y hay vegetación es-
pontánea, se corre fácilmente aquel riesgo, al no te-
ner el chassis altura suficiente.

La aplicación de estos arados es muy variada, con-

forme vamos a ver.

Con las rejas de vertedera se dan las segundas y
terceras labores de preparación para la siembra, y la

de cubrir la simiente ; y como arado escarificador, sir-

ve de complemento a la vertedera en los siguientes ca-

sos. Hay ocasiones en que la excesiva humedad de

la tierra en el subsuelo no permite su volteo, porque

se daría lugar con ello a unas rebanadas perfectamen-

te enlucidas, que con el tiempo quedan sumamente

endurecidas y secas, lo que es de efecto contraprodu-

cente, porque obliga a nuevas y repetidas labores para

desterronar, además de la pérdida de tempero que

esto supone, pudiendo añadirse que la vertedera pe-

netra mal en la tierra cuando tiene cierto grado

de humedad. Pero si el suelo no estuviera de

tempero, tampoco es la vertedera el elemento

propio de trabajo, por contribuir el volteo a de-

secarlo más. Y últimamente, hay suelos muy

pobres de cal, en los que la aplicación de la

vertedera ha dado resultados negativos, como ya

recordaba don José Cascón, donde el subsue-

lo es de acumulación de sesquióxidos, que al

ser traídos a la superñcie o capa radicular, pro-

ducen la esterilización, mejor diríamos una la-

terización, haciendo disminuir el valor de la rela-

A1,0;,
ción molecular con la pé,-dida de la

SiO.,

^Iuestrs de la labor realizada por este mis^no en^au-
che de dos arados.

fertilidad del suelo y disminución, por tanto, de la pro-

ducción de cosechas, circunstancia notada en muchas

comarcas de Castilla, donde después de haber comen-

zado a labrar con vertedera, se ha vuelto al arado

romano, que, como tal, es propiamente un escarifica-

dor y no produce esta confiscación en ]a fertilidad, al

.io voltear la tierra.

Para esta clase de suelos recomendaba Cascón, en
su sistema de cultivo, el empleo de arados topos, que
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movilizando un gran prisma de tierra sin voltearlo,

no dieran lugar a la pérdida de la fertilidad y conser-

vasen el agua en el grado debido.

Es decir, que, en estas circunstancias, la labranza

con arado escari6cador es lo que técnicamente se pue-

de aconsejar y lo que reporta mayores beneñcios.

Vemos, pues, los grandes recursos que este arado

pone al servicio de la explotación, al poderse utilizar

como vertedera para toda clase de labores prepara-

torias de siembra y para la siembra misma, hecha a

voleo, y también como escarificador, haciendo uso de

él en los casos en que no se deba labrar con vertede-

ras por las causas ya dichas, de suelos sin cal, o de

aquellos otros en que, tanto por exceso de humedad

como por defecto, no sea posible ni aconsejable la

labor de la vertedera.

En este último caso, de falta de humedad, que tan

frecuentemente se presenta en nuestro país, únicamen-

te el uso de escarificadores resuelve la economía de

una labor. Se podría decir que una buena parte de

nuestras tierras, bien a causa del clima, o por su corz-

posición, no debieran labrarse más que con escarifica-

dores.

Y esta es la segunda novedad con que se presen-

ta el arado Caudau : Su modalidad como escarifica-

dor, pues gracias a la originalidad de su chassis en

uve, ha demostrado ser la máquina de más estabilidad
entre todas las de su clase.

Con la anchura que tiene, 3,46 metros, se ha resuel-

to el problema de dotar de maquinaria adecuada a

los tractores de 40 a 50 caballos, que, salvo el arado

de profundidad de tres y cuatro vertederas, no tenían

ningún otro apropiado a su potencia para labores su-

perficiales de cohecho y siembra, teniendo en proyec-

to su autor, el Ingeniero Agrónomo don Alberto Can-

dau, la construcción de una nueva serie, de cinco me-

tros de labor, que podría utilizarse por los tractores de

mayores potencias, para los cuales tampoco existe

más arado que el de cinco vertederas, en labor pro-

funda de 30 centímetros.

Pero, entre tanto, se ha ensayado un enganche en

derivación de dos de estos arados con un tractor de

80 caballos, por medio de un balancín, con los favo-

rables resultados que se ven en las fotos que ^iustran

esta crónica.

En opinión de los labradores andaluces, el arado
Candau es uno de los hechos más trascendentales del
maquinismo agrícola español de estos últimos tiem-
pos, y ha sido una gran oportunidad para la Sociedad
Anónima de Construcciones Agrícolas (S. A. C. A.)
haber iniciado su vida industrial con la construcción
de este original elemento de trabajo.

:lrado ( 'a^ndau con reJas escarificadoras. AI fmtd^. e cortf.i^ de Cuarto, donde la Dipntación dc ^ecill^t
t.iene su Gran,ja Fscuela de Agricullc^res.

(Fotos Gaa•cía Fernández.)

301



^c ^tcva a^ acc^^a ^e

^pJZ ^zllClttc^0 ^^iZ^l9clt

e^ar^e^u¢ro a^zúuo^reo 0

La pertiuaz se^1uía iniciada en enero y continuada

en los mese.5 de tebrero y marzo, unida a las bajas

tcrn^tcraturas, daban a los campus nn aspectos tris-

tón. Las plantas, mny pegadas a la tierra, no podían

tom^u• desarrollo, v cn las poca^ bojas qne sobresa-

lían dcl suclo se uotaban las estrctnidades superio-

res ^^uctnadas por los hielos y las iuferiores con cam-

bio de color verdc en amarillo, por falta de agua.

Todas las esperanzas estaban puestas en el mes de

abril: si con él venían

las de,cada5 llctvias, ia

vegetación carnbiaría rá-

pidamente v_ podría es-

perarsc una baeua cosc-

cba. Afortunadamente,

abril colmó nuestros dc-

aeos y como consecuen-

Cla. la VegCtaC1U[1 esta

espléndida; con la abun-

dancia dc butneda^l y ia

templanza de la iempc-

ratnra, sc ban desarrolla-

do lo., ^^c^^etales rápida-

mente. Pcro son tantos

los ric5gos del c a m^t u.

que uunquc pndinra

creerse que el agricallor

dormiría ya tran^1uiia-

mente, no es así; por-

qne si lus lluvias couti-

núan y la temperatura

sigue sua^^c, cotnenzarár

a desarrollar•se las roya.5,

108 t]ZOneS, iOS 1)U1L,rOllfti,

etcétera.

Por ejemplo, las ba-

bas es uno de los culti

vos más ca.,ligados en sv

tíltimo ciclo de ve!,eta-

ción; en Castilla por los

pulgones, en Andalucí^

por cl ltopo. Llevamos dos ailos verdaderamenle fa-

tales; en la printavera del 42 se Ilevó cl pul^;tín utás

de la nlitad de lu cosecba de este cultivo; lu dcl -1^;i

faé pcor aun, pues se salvaron muy pocas lrlanlas;

pucde decirse que la pérdida fné total; la dcl 4^^1^ n+.

sabemos atín cómo vcudr.í cn este aspecto, pero por

Io que pneda ocurrir, el agrictiltor dehc ton ► ar siis

medidas y prevenirse.

En tiempos normales sabía que con aspersionc. co^t

Uctulle de sojas obtenidas entre golpes de habas.

caldos nicotinados podía

bacerse frente a cstc p^•-

ligro; pero d a d a s la^^

circunslanc•ias uc•tualr^.

le es muy ^lifícil el en-

^ontrarlo, ni cl susti-

tuirlo.

I;n cstc caso eslába-

n1Uti nO^OtrOs f'n ia ^11'1-

mavera pasada, lot;ran-

do, sin ctnbargo solucio-

nar cl problctna a :atis-

f a c c iún ; pcrd into. la=

babas, p^•ro hiciruo^ un

cultivo usociado tluc noti

permitiú pugar cou crc.

ces todos los gastos cfcc-

tuados y obtcuer un bc^

n ef i c i o rc^pctab(c, lo

cual, cn resutnen, d^•bc

ser la a ^ ^t i r a ci ^í n tlcl

agricultor, sca cual fuc-

re el cnltivo sc^,ui^lo i•it

la csplotación. IVucslro

proce^limicnto fué cl si-

gnientc : cntrc c•ada ^lo^

^^olpes dc ltabas setnbra_

qtos dos golpes ^lc 5ojr

en la misnta cresla d^•'

cantcro; más tat•dc, en

la última decena de tna-

yo, cuundo el p u 1 g ú u
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:Vlatas de so,ia produi•idus eu terreno en el qne se^ se^arun
h;^baa ininrdiatainenle ante^ de sembrar la soja.

l^abía in^^adido todas las plautas dc habas y estaban

comple^anlente perdidas, las ae^amos a flor de ti^^-

rra v^ olvimos a sembrar soja en el mierno sitio en

don^lc aqu^^llas estaban. Fsta se;^unda sienlbra la

hicimos en los iíltirnos día^ de dicho ^nes, con un

ralur ^^^f^^^•anle y Zu^a sequía Ieroz; a^nbos factores

^•ontinuaron con la misrna inten^idad hasta el lne^

^fc c;ctt^brc.

10 ^^ol^^imos a ocujiaruos de estas dos sicmbras

de soja en la parte referente a los cuidados cultnra-

leti, ni les dintos biuas, ui escardas, ni rie^,os (eso sí,

c^tabau crrca de uua re^;uera, y cuando ésta se uscí,

al,^ dc ha^nedad tn^o qae Ile;arles).

N:u las ^-isiias quc continuamente Lacíamos a la

finca, oli.^crv^nnos un desarrollo extraordinario en su

I^rim^•ra edad, ^uá^ tarde una floraeiún abundaute

^^ por últilno, un rendimiento espléndido.

tii^•n^lirc hacíamo^ la comparaciún de estas ma-

I.1^ con los tcsligos cn sicmbra normal, cnidados con

qlucho esmero y a los que les dilnos, cn prueLa de

rllo, do^ ricgos, dos hinas 5r dos e^eardas, obser^ando

^ii^^nL^re ^randes dil'ereucias en todo el tienlpo que

daró su ciclo vegetati^o (algo más de tres mese^).

[`na ^^ez l^echa la recolección (y iotnados con rran

ncinuciosidad loda clase de datos), los resultados fnc-

rou los siguientes :

En los ;^lpes de soja sembrados en habas se^a-

das, el promedio del ntímero de vainus por lllanta

fl^ó dc '?38 y la altura media de las plantas dc

1),85 mctros. En los eollles sembrados en habas sin

-c^^ar el I^romedio de vainas fué ]95 y la altura me-

d ia 0, i° metros.

AGRICULTURA

H^n los cuadro^ de culti^o uormal el núlnero dc

^ ainas por l^lunta fn^ de ^^ I y la altura media hur

E:lanta dc 0,55 metros.

Como consecuencia de este ensa}-o, 1 esulta quc

la produociún de soja puede aulncnlur^e l^or c^t^•

In•ocedimicnto eu 3,66 veces más que con las .^icm^.

hras Ilechas cn habas segadus v en _°,8'3 eeces m^í^

en las siembras con habas sin se^ar, l^cro en culti^o

.,^sociado; vnbas prodnceiones relaciunadas con la,

-eguidas cun las siembrus hechas en cnlti^•o nornlai,

^•on la ventaja económica nada de,prcciable ^le qu^^

los gastos culturales han sido nulo^, no qucdan^lo,

I^ues, otros gastos quc los de siemhra v recolecciún.

^Cómo se explica este aulnento de lrroducciún y

e^te menor coste en obteuerlo? Muy scncillamenir.

f^^stá coulln•obada v adn^itida hor todos los l^actcriú-

fogos la hro^iiedad que tiel^ien al^,^iuas l^acterias ni-

Irificautes de adaptarse a otras raíces dilerentes de

sus específicas propias. A1 verificarsc esta adapta-

i^ión viene imnediatalnente la fonnación de nudosi-

dades, que, actuando sobre la planta, intensifican ^u

desarrollo, la vi^orizan y procuran floración abundan-

te, fecuudaciones fértiles y fiutos sanos.

1';stc liecho bacteriano se nos dió a conocer en la

I^rimavera pasada en nuestras sielnbras de soja, y

pudimos observar quc es condición indispensaL!<^

para que haya adaptacicín, que la hacteria esté en

plena acti^^idad; si esiá en el terreuo cn eslado

inerte, no se verifica este hecho.

Como recordarán nuestros lectores, los meses dc

lnayo a octubre de1 pasado alio fuerou muy extrc-

mados en esta Zona Central ; no cayó una sola gota

La primera mata, a la írquierda, en culth^o normal; la se-
guuda u^ata, se^nbrada entre golpes de habas, y la tercera

mata, a la dereclia, senibrada en habas segadas.
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de abua ; la sequedad del ainbiente fué extraordi-

naria, por las altas leinpcraturas, y como consecuen•

^•ia de cstos factores, el rendiiniento de soja en cul-

tivo noriual fué desgraciadamente poco l^roductivo;

l,^ contrario ocurrió en cultivo asociado, ya que los

r^^ndiniicntos 1'ucron Irancamente beneficiosos, y es

^iue ]a ada^^tación de la bacteria creó plantas tan

fuertes, que pudieron soportar las incleinencias de Ia

calurosa 1>rima^era.

Parece quc esta j^lanta es inmune a los ataques

del bopo ; este mismo aiio de 1943 en Andalucía,

siembras de soja en parcelas colindantes con plantas

de habas nwy atacadas, no experimentaron datio.

Es muy iml^^ortante no enterrar 1a semilla de soja

a más de tres centímetros y cubrirla lióeramente sin

ahretar la ticrra. Hay yuc icner la precaución de qu^^

en el jicrí^^do de óerrninacicín (unos diez días) no

lenoa cx^^e^o de huniedad ; será conveniente sembrar

c^^ando el teinpero esté al;o j^asado.

EI cialtivo dc la soja en N's^iacia se puede conside-

rar como l^ermaneute, pucs si bien dos dificultades

se oponían a su incrementación (poco rendimiento,

c^^ltivo caro y falta de mercado) estas causas han des-

aj^arecido con estc nuevo ^rocedimiento. La produc-

ción está asegurada, los cuidados cultur•^i(es quedan

anulados y las iransacciones hecbas cu cl mes pasadu

en Aragón por los indnstriales catulaucs y ara^one-

ses han alcanzado la cifra ^naxima (este aiio) de nu^^-

ve pesetas (una de las harlidas vendidas fué de 3.UO11

kilos).

La indu^trialiraciún dc esta scinilla rslú nacicn^lu

cu nuestra pcnínsula, y coino sou tanlas y tau imj^or-

tantes las finalidadcs que dc clla sc hucdcu obtencr

(celulosas, accitcs secautc^, lccitina, ctc., ct..), no

puede ponersc en dada que en tiemho no lejano ir:í

a la cabeza de m^cstras ^^laulas iudustriales.

Los Ccntros Oficiales de Investiáacióu trabajan

con intensidad en todo lu couccrnientc u esta lenu-

ininosa. ^;n el 13oletín Oficial de I. N. I. A., dcl mcs

de dicieinbre liasado, dou Ar^enio Kneda, director

dc la Granja de Gara^oza, piiblicó tni rrsiimcn de. lo.ti

lrabajos j^or ^^l rcalizados sobre esta hlanta durantc

varios aiios, y dc^^ía que había obscrvado ^^nc hu^•icn-

do siembras de sujas en terrenos previa^nente abo^.^a-

dos, con abonos siderales de cicrtas Ic^^nuiiuosas, a^^a-

rccían sobrc aq^^élla ]as nudo^idad^^s ^^uc tanto nos

interesan, por lo c^ue be^nos visto anteriormcutc.

^iat.as de soJa^ producidas en terreno en el ^U^e se intercalaro q e5tus semillus enlre bo^ues de
ntatas sin seKar. ,
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l^:n cl catnpo los ul^rcros rcalizan varias labores de

suhor raaurc^lico: c;harce^n el brano, sienan la cose-

ch< ► , c^cardan las malas hierbaa. Y, adem<ís, condn-

ccn la^ yuntas iluc arrastran los arados, di;tribuyeu

basnras y abonos, liodan las cepas, aventan lus par-

vus v nwnr^jan en todo momento la azada de fortna

^aria^la, sc^,ún n^o y localidad.

Casi todos lo^ ohrcros del camho conocen la eje-

enci^ín de todas c^tas y otras labores, desde sn máa

tierna juvcutud, y las realizan 1 ► ara obtener produc-

tos dcl campo, hor lo qne se les llama obrcros a^rí-

cola^.

AI lir•rfcccionarse los métodos de explotación apa-

rccicrou cn las licr ►•as las ^náquinas dc ct ► ltivo y re-

colcc^^i^ín, y desde^ entunces mnchos de aqncllos obre-

ros, yue ya en su ni ►icz se^ cncuenlran inetidos entre

c11a^, no han al ► rcndido aqucllos trabajos fandatnen-

talcs 1 ► ccl ► os a brazo, y acaso no saben se ►nbrar o se-

^,ar cun hoz o^^uada ►ia, y realizan las otras labores

más scucilla^ faltus de la soltura que caracteriza a

los ubrcros hrúcticos cu ellas.

Pcro al prol ► io ticm^io ta ►nl^oco han aprcudido real-

mentc lus caracterí;ticas de las ►uáquinas que mane-

jan, y tanto si se trata de una sembradora, de una

^,nadañudora, a^cutadora o trilladora, manifir^lan en

las dificultadcs de ^narcha o en las pe^^luei► as averías

► uia i^;norancia in ► ^ ► rol ► ia de qnien las ha de coudu-

cir, aunquc cllo ^^ay. ► t^uido en muchísitnas oca^ione^

a csc nat ► n•al in^;rnio y bnen desco gue caracteriza

u la may oría de nucstros obreros a^rícolas. Hay,

l^ucs, falta de instrncción eu las niás elementales ma•

nifestacioues mecánicas de la aáricultura moderna.

A1 ;cneralizarse el uso de talcs v otras máqtiinas,

que, hcrfeccionando la reali•r,aciún de los trabajos y

cconumizándolus ul n ► ismo tieml^o, van modificanlo

escncialmente el modo de ser de nuestra explotacíón

a^,rícola, a^ ► arccc la nccc^idud de ocu^iarsc dcl mon•

tajc y reparaci^ín de aquélla:, v sur^,cu los mecánico^

c^l^ontáneo^ desde las 1 ► c ► rcrías dc lu^ ^^ucbloe, ma-

nejando coino clemenios de trabajo l^referidos cl

n ► artillo y cl cortafríos, ^ara arreglar a trastaros

las averías que se presentan.

Anmenta, a hesar de iodo, el ntíuicro dc máqnina^

cn cl caml^o; u^ ► arecen modernas atadoras, co^ccl ► a-

doras y tractores de toda clase, y se in•escnts eu cl

auibiente rm•al cl mecánico ^^rocedente dc la índ ► „-

tria, a hacer hrimero acto de hrescucia fu ,̂;xz en u ► u•

menios crítico5 y a quedarse des^^nés dc(initi^a ► ucn-

^e en el pneblo o la finca, cuando cl núu^ero o im-

^^ortancia de los motores y iuáqninas sc ►iaia la nece-

sidad contiunada de sn hresencia.

EI «niono» azul hace su enirada en cl campo, y

con él la absnrda clasificación de los obreros a:;rí-

colas.

Cuando un ^,a ►ián tras cl arado tirado por yuntas

viene a ser sustituído hor nu mecfinico sobre ►m trac-

tor, se piensa que hemos pasado antomáticamente

del ohrero a;ríeola al oLrero industrial. Y los do=

est^ín levantando el ierreno eu nna lal ►or da alzar,

^n•incipio fnndamental del cultivo dc la ticrru.

Cuando eu la cosecl ► adora mancjada l^or wi ga-

i► án (annqne con martillo y 1]ave in^,lcsa), que d^cc

a las mulas «nesquén o«uellaóu, se siistitt^yc cl ^a-

nado por uu tractor, se dirá que se La pasado tau.-

bién del obrero agrícola al obrero indusirial. Y am-

hos están recogiendo en sacos el reudimiento dc uu

campo de trigo.

^,No es más lógico pensar qne los dos son ol ► rc-

I'OS aal'1COlAS, URO banall v Otl'O lnel'a111C0!

Si la acti^idad de este iíltimo, de wia ►nanera con-

tinuada, se desenvuel^•e al servicio dc la explotación

a;rícola, ]a clasificación en que debe estar encajado
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es en ia tl^^ obrcro a^rrícola : obrcro especializado

mecánico al servicio de la agrictiltura,

No creemos que erista prejuicio ahuno por parte

del obt•cro, aunquc realmente no nos deb^era extra-

riar que se tuviesc a nrenos el 1lamarse obrero agrí-

cola, donde se presurne si se es de la ciudad.

Y lo rnismo será al tratarse de electricista, carpin-

tero, c tc., cuando el rápido progreso de la agricul-

tura en evolución se^itale la necesidad de la presencia

continua en el campo de éstos u otra clase de espe-
cialistas.

Por ello, debe definirse como a;rícola a todo aquel

trabajador que, cualquiera que sea stx oficio, dediqut^

Distribuidnr.^ de a

su eslieciulización al servicio de la e^^^lotación del

campo, en todas sus manifestaciones.

La gencralizaciún de este concepto tienc una ma-

uifiesta importancia en la clevación de la agricul-

tin•a al nivel de la industria, en la del campo al par

de la ciudad.

Y ya que la mccanización dcl campo ha de venir

como consecuencia obligada del absentismo rural,

^^^or la indudable y creciente atracción que ejerceu

los ntícleos urbanos en exuberante prooreso, ha}^

^^ue adelantar la ocasión de dignificar la clase tra-

liajadora agrícola, haciendo que en ella encajen por

la fuerza de las realidades ]as más destacadas espe-

cialidades del trabajo; bacicndo que baya trabaja-

dores del campo distin^uidos, lo mismo que los hay

en la industria o en la ciudad.

Los primeros núcleos de estos obreros pueden pro-

ceder de la industria o de la ciudad; pero todos Ios

que sigan debieran ser preferentemente miembro^

de ^ familias campesinas, a los que debe dotárseles

de la en,c• ► .u ŭ zu mecáuicu neee,aria, si ,e c ŭ n^^rentl^•

Ia lalror de fomentarla y facilitarla. Y al ucn ŭ ^ ŭ o quc

se mejoraría cl rendiu ŭ icnto dc la míiquina a^rí^•ola

y su duraei^íu, se crcaría cl ^,rupo distinguido dcl

obrcro a^rícola, al qne a,piruráq a pcrtcnceer lus

n ŭás aptos.

Pcro serán sicmprc obrcros ruralcs, setur ŭ uccáni-

cos o c1ccU•ieistas, hurquc su nc•tividad se dcdic:n•►
^•onstantcniente al ser^^icio de la a^ricultura.

Que estc obrero proccda del ambienle c•ampcsini^

es una manifiesta ventuja, ^ ŭ aes no es suficicnte al

r ŭŭ cjor servicio que el u^i^mo ha de realizar cono-

cer la m^í^l ŭ ^ina que ŭnaneja, sino ^jue es buenu dar-

^onn5 y ^radeo Para cubrirlos.

;c también cucnta dc la ncccsidnd y]a n ŭ cjor for-

ma de efcctnar la labor anrícola a él cnco ŭ ucudada.

Obreros rnccánico^ a^rícolas, cn dcfinitiva, cun

«rnouo» azul cjnc hahría quc converlir acaso cn an ŭ o-

no» caqui.

Estas considcracioncs rcfcrcntcs a los obrcros dcl

cantpo ^ienen derivadas dc la obscrva^•iiín de sítua-

ciones no naturales, las cuales se 1^ ŭ resc ŭuan tan ŭ I^ib ŭŭ
con motivo dc la aplicacióu de determinadas ^^cn-

tajas v mejoras sociales.

Se ba dado cl caso de considerar en nn ^irinci^iio

como obrcros iudustriales a todos los mccánicos, clcc-

tricistas y carpinteros de una finca, a cfectos dc la

reserva del cu^^o eorrespondiente de harina. •1'odos

cllos eran im^^rescindihles para la ^iroduccitin ŭrreal,

y siendo así, el acertado critcriu acc^^tado por o ŭ•^a-

nismos rectores permilió, c•nando menos a este cfcc-

to, ccnsidcrarlos como obrcros a^rí<•ol: ŭ s. Pcro la du-

da inicial sc prodnjo al vcr al rnccánico, al clcctri-
cista o al car^ ŭintero actuuudo entre ellos.

306



AGRICUITURA

En el mismo caso se encuentran los trabajadores

dedicados a la transformación o elaboración de los

productos agrícolas en las mismas fincas donde se

produce la materia prima.

En la aplicación del régimen de subsidios fami-

liares se establece también la diferencia entre uuos y

otros obreros. •

Los agrícolas no pagan cuota de subsidio familiar,

la que yuedará a cargo del patrono por vía indirec-
ta, y perciben el subsidio a través de la organiza-

ción del Instituto Nacional de Previsión.

Los llamados o clasificados como industriales en

plena explotación agrícola pagan su cuota y cobran

en la propia oficina rural relacionada con el men-

cionado Instituto. Estos cobran con más comodi-

dad; aquéllos no pagan cuota. ^,A qué las diferen-

cias? Y éstas surgen también en otras manifestacio-
nes relacionadas con el trabajo, creando una dis-

tinción bien t•ara en plena unidad de explotación.

Es consecuencia todo ello de la costumbre adqui-

rida de considerar a determinados oficios como esen-

cialmente industriales, sin pararse a pensar en la apli-

caeión de los conocimientos adquiridos en los mismos.

^Cómo rm mecánico puede ser obrero agrícola?

Pues, sencillamente, dedicando su actividad de una

forma continuada al servicio de la explotación agrí-
cola.

La unidad de la explotación, la mejor armonía, la
s

hermanciad en el trabajo, aconsejan, sin duda, to-

mar en cuenta estas consideraciones que quedan se-

rialadas, y que se derivan de la iniciación de una
nueva modalidad en la explotación agrícola, como

es la presencia, ya no excepcional, en el medio cam-

pesino de aspectos del trabajo aplicado que eran an-

tes privativos de la ciudad o de la industria.

En carnbio, no podemos considerar como agríco-

las a los obreros industriales que por saber segar,

rnejor o peor, redondean sus ingresos anuales dando

unos paseos veraniegos en busca de los buenos jor-

nales. Cumplen su misión si hay trabajos para ellos;

pero al no dedicar su actividad de una forma con-

tinuada al servicio de la agricultura, no deben ser

considerados otra cosa sino obreros industriales, que

r•ealizan circunstancialmente un trabajo agrícola.

De otra forma pudiera ocurrir que se aprovecha-

sen de las ventajas de su alistamiento falseado para

esquivar obligaciones de su carácter industrial, y fue-

sen, en definitiva, los patronos y obreros agrícolas

los que pagasen las consecuencias. Err cambio, no

ltay duda de que son trabajadores agrícolas y de que

debieran ser oficialmente considerados como tales, a

todos los efectos, aquellos que con cualquier profe-

sión u oficio que pueda rendir un servicio útil a la

explotación agrícola dedican a ésta su actividad de

una manera continuada.
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Vamos a tratar de un asunto, a primera vista ba-

ladí, pero que mirado desde el punto de la economír

tiene gran trascendencia, porque en nuestra nación

no se obtienen de las gallinas los productos necesa-

rios para cubrir las necesidades de consumo. He ahí

explicado el por qué hayamos preferido este tema,

anteponiéndolo a otros, en apariencia de mayor in-

terés.

La riqueza huevera de Espaiia viene representada,

no precisamente por la suma de productos obtenidos •

en las granjas industriales, salvo el caso en que tan-

tas lleguen a implantarse que constituyan la princi-

pal producción, sino por el conjunto de las pequeñas

cosechas a diario realizadas en miles y miles de ga-

]lineritos rurales, esparcidos por el campo nacional,

aportando entre todos los granitos de arena que cons-

tituyen el conjunto del qtte se extraen los elementos

precisos para cubrir en parte las demandas del con-

sumo de tan apreciado alimento, cuanto suculento

manjar en todas las diversas formas de ser preparado.

Para una alimentación normal durante el año, pf•e-
cisa una persona consumir, entre otros elementos,

unos 190 huevos como mínimum, siendo, pues, nece-

saria una producción de 3.900.000.000 de huevos, con

un peso aproximado de 2.340.000 de quintales mé-
tricos.

Ignoramos cuál sea la actual producción, así como

el número de aves existentes; pero mucho es de te-

mer que sea inferior a la del año 36, no sólo por lo

que la avicultura sufrió durante la gloriosa Cruzada,

sí que también por las dificultades creadas al avicul-

tor por la postguerra y la conflagración mundial. Esta

deficiente producción huevera, con poco empeño y

buena voluntad por parte del agricultor (mejor di-

ríase de la hacendosa dueña de la casa rural) puede

llegar, no tan sólo a cubrir y satisfacer la demanda

de los mercados regionales, sino las mínimas del con-

sumo nacional, además de servir las cantidades preci-

sas a la industria pastelera y similares, que tan gran-

des cantidades llegan a emplear.

^Cómo puede efectuarse esto? Tiende este artículo

a señalar un medio de aumentar los ingresos de la

hacienda rural, compuesta de fincas rústicas y de ani-

males varios, entre ellos casi siempre es imprescin-

dible la simpática gallina, que juntos íorman el pa-

trimonio familiar, y a realizar un meritorio trabajo,

cuyo resultado ha de ser el primero en tocar el avi-

cultor rural que lo practique.

A1 campesino nunca debe aconsejársele que aumen-

te el número de los pobladores de su corral, sino en-

señarle e inculcarle los métodos y medios de que pue-

de valerse pá'ra cosechar de sus aves mayor cantidad

de huevos con igual número de cabe^as y, por lo tan-

to, con igual gasto de alimentación. Hoy por hoy, el

promedio de puesta de la gallina campera no rebasa

la cifra de 80 huevos al año, y dado el carácter re-

fractario en general del hombre del campo bacia los

métodos que preconizan sustitución de anticuados y

antiecnnómicos modos de explotación de su hacien-

da, será un poco difícil convencerle de la afirmación

contenida en el enunciado anterior ; es decir, de que

r.on igual número de gallinas puede cosechar mayor

cantidad de huevos. A esa producción escasa, contri-

buyen multitud de factores, cuales son : cuidados

profilácticos e higiénicos, pocos o nulos; alojamien-

tos en pésimas condiciones y en desordenada mezco-

lanza con el corral; poco escrupulosos métodos de

alimentación; anticuadas rutinas de crianza; selec-

ción nula; apareamientos desordenados y al azar, et-

cétera, ete. Prolijo resultaría enumerar los remedios

que debieran adoptarse para corregir tanta deficien-

cia, y aunque posiblemente lo hagamos más adelante,

aquí sólo trataremos de cómo en el gallinero rural

puede verificarse la selección fisiológica de la puesta

invernal y fomentarse la producción huevera. En es-

tos gallineros debe practicarse esta selección fisiológi-
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ca, jlevando cuenta del número aproximado de hue-

vos que cada ave ponga durante los meses de invier-

no, y mejor llevando registro del número total que

cada una ponga en dicho tiempo y, a poder ser, de

los dados durante todo el primer ario de puesta. La

selección morfológica, qué unifica características de

raza, conformación general, coloración, etc., en este

caso no interesa, aunque supondría un ideal, prescin-

diendo igualmente de la patológica, que encierra su-

ma importancia, máxime si se mira el completo aban-

dono que envuelve a la gallina campera y demás aves

de corral.

La hacendosa campesina se preocupa muy poco de

desprenderse de las aves que rinden escaso produc-

to, realizándolas en el mercado en la época más pro-

picia, ain establecer distinciones entre las que mayor

número de huevos ponen y las que dan poca compen-

sación, si no es para decantar entre las comadres la

excelencia de alguna regular productora que entre las

gallinas de su parva tenga, sin caer en la cuenta que

aquella avecita está haciendo de laboriosa abeja

mientras las demás comen y apenas rinden. i Y qué

poco trabajo implica tener cuidado de cuál es la po-

llona que más huevos pone en el primer zi3o, a contar

del primero dado hasta los doce meses siguientes !

No todas las gallinas pobladoras del agro rural son

malas ponedoras; entre ellas siempre hay buenas, y

alguna, quizá, muy buena y en posesión del factor

genético más importante, el factor de puesta invernal,

notable porque puede ser de más de treinta huevos,

que cataloga a la poseedora entre la categoría supe-

rior. Este factor se transmite de abuelas a nietas por

medio del gallo, precisándose que éste sea de igual

categoría que la madre para realizar tan importante

misión. El factor de puesta invernal se transmite fija-

mente a la descendencia, aunque la puesta total fluc-

túe en más o menos. Pues bien : por el sencillo y nada

costoso método de marcar las pollitas, que nacidas en

abril inician su puesta a fines de septiembre o pri-

meros de octubre, con una marca cualquiera, un la-

cito de color, por ejemplo, colocado en un tarso 0

una ala ; si continúan poniendo en noviembre, señá-

laselas eon otro adorno de coloración distinta, y si

durante el mes de diciembre prosiguen sus activida-

des ponedoras, ostentarán otro tercer atavío en el lu-

gar que se escogió para su colocación. Igualmente ha

de procederse con las pollitas que nacieron en mayo

o primeros de jttnio, e inician la postura de su pri-

mer huevo en el mes de noviembre y continúan po-

niendo en diciembre y enero, sin que haya inconve-

niente en computarse la puesta de enero a las prime•

ras y de febrero a las segundas. Las pollonas que al

final de la prueba ostenten las tres marcas serán las

que pusieron mayor o menor número de huevos du-

rante los tres meses invernales; las que sólo tengan

dos, expresión serán de que tan sólo pusieron duran-

te dos meses, según coloración adoptada para cada

uno, y, finalmente, las que muestren uno o ninguno,

es señal de que poco o nulo producto nos dejaron en

la temporada precitada y que, por lo tanto, al avicul-

tor rural no le conviene conservar. (Dadas las faci-

lidades de adquisición de material avícola, sería más

práctico colocar unos nidales registradores, o fabricár-

selos el mismo campesino en los ratos que el tiempo

impida verificar trabajos en el campo y llevar cuenta

del número de huevos puestos por cada una, previa-

mente marcadas con anilla numerada.) De entre las

que durante más tiempo estuvieron poniendo en Is

época invernal, escogerá aquellas que dieron mayor

número de huevos durante los tres meses de invier-

no, para formar con ellas el grupito de reproducto-

ras, teniendo gran cuidado en que no las cubra un

gallo cualquiera. Resultaría muy práctico adquirir

para padreadores alguno de los gallos hijos de exce-

lentes ponedoras, que en las granjas se retiran por so-

brantes o defectuosos, pero siempre con la garantía

de ser hijos de buena ponedora invernal, y aunque

ello suponga un pequeño dispendio, el mayor prove-

eho que de la descendencia se obtenga compensará

con creces el desembolso verificado al constituir su

plantelito de reproductoras. Además, la adquisición

de gallos reproductores necesarios en el gallinerito

campero-uno por cada diez o doce gallinas-se pue-

de efectuar con el producto obtenido de la venta de

las pollonas mal comportadas en los tres meses de

prueba, de las que debe desprenderse en cuanto ten-

ga oportunidad, pues si se empeña en tenerlas, parte

del gasto que hagan en alimentación pesará sobre la

producción de las demás y, de rechazo, repercutirá

en el bolsillo del ciego avicultor que no qniera hacer-

se cargo o comprender estas verdades, por^Yue demues-

tra tener sentido más práctico y económico aquel la-

briego que en casa cría doce gallinas, produciéndole

al año ciento veinte docenas de huevos, que no man-

tener dieciocho y que de ellas obtenga en el mismo

tiempo rendimiento igual al anterior, pues en el caso

primero la producción media sería de 120 huevos, al-

canzando solamente a 80 en el segundo.

Se preconiza el acoplamiento de las aves así selec-

cionadas con gallos reproductores hijos de padres de

buena puesta invernal, porque de hacerlo con gallos

vulgares, o que no fueran de buena procedencia y con

cierta garantía por lo menos, esa previa labor selec-

tiva llevada a cabo en la parva, no sólo no mejoraría
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la producción en las hijas, sino que la buena cualidad

de la madre aportada al zigote al verificarse la fu-

sión celular, quedaría anulada por las malas cualida-

des del gene paterno, constituyendo ello el desencan-

to del gallinocultor rural que así procediera. No im-

porta que los gallos resulten defectuosos desde el pun-

to de vista morfológico, pero sí ha de procurarse que

procedan de padre y madre homozigóticos en cuanio

a puesta invernal subida, y para ello se aconseja au

adquisición en granjas de solvencia y no fiarse de

cualquiera, porque lo que interesa no es constituir po-

blaciones de aves bellas, sino de gallinas p7 oductivas

aun con defectos externos.

Esta labor, realizada con perseverancia a^io tras año

en las pollonas de primera puesta, en poco iiempo

mejoraría la producción media anual del medio ru-

ral. Esto, que, dada la idiosincrasia del campesino

español, resulta un tanto difícil, llegaría a ser reali-

dad tangible en plazo relativamente breve. si, al mis-

mo tiempo que ae intensifica la propaganda aviculn

con charlas, conferencias, cursillos, ete., todo ello da-

do en los pueblos y aldeas, se procede al reparto dc

huevos para incubar, entre los campesinos, de las ra-

zas que más aptas se consideren en cada región y pro-

cedentes de aves seleccionadas, a cambio de los hue-

vos cosechados por el propio agricultor, buenos o no

para incubar, y la descendencia que de ellos se obtu-

viera paulatinamente eliminaria a la gallina vulgar,

mala ponedora. Esta labor, si además se refuerza con

la distribución de gallos reproductores de estirpes de

alta puesta comprobada para aparearlos con las aves

camperas, dados a cambio cada uno por otro vulgar

que el labriego posea, con obligación de darlo a aus

gallinas, cambiaría por completo la fisonomía que hoy

ofrece el gallinero anexo a la explotación rural. El

trabajo podría ser realizado por organismos oficialee,

cual lo hace la Diputación de Barcelona, e incluso,

por este procedimiento, se llegaría a la unificación de

tipos, conforme a las razas que se hubieren empleado

como base del mejoramiento, desapareciendo todo

ese abigarrado conglomerado de gallinas que vemos

por doquier. Sin recurrir a razas extranjeras, conta-

mos en Eapaña con razas propias bien definidas y ya

seleccionadas, compitiendo en concursos de pueeta

con las aquí aclimatadas, y aun hay veces en que las

superan en puesta total e invernal. Sin embargo,

también de ellas podríamos servirnos para la reali-

zación del trabajo. descrito, ya que algunas, por sus

cualidades de grandes ponedoras, están tan generali-

zadas, y con todas pronto se conseguiría que la pro-

ducción huevera fuera auficiente para cubrir todas las

necesidades del mercado español.

310



LA DIARREA DE LOS TERNEROS
por

JOAQUIN DOMINGUEZ MARTIN
GANADERO

He aquí un problema ganadero, al que no se le de-

dica, según he podido apreciar en algunos sitios, gran

atención y al que, sin embargo, debe dársele todo el

iuterés qne realmente merece, debido a las elevadas,

en ocasiones más bien elevadísimas, pérdidas que cau-

sa a nuestra riqueza pecuaria bovina, atacándola en

una de las fases o estados de la vida del animal en que

puede decirse, casi sin temor a equivocarnos, que es

cuando más cuidados necesita : en la lactancia.

Esta enfermedad suele presentarse en los terneri-

llos a los dos, tres, o más días de haber nacido; nun-

ca hemos podido notar casos que «diesen la cara», y,

valga la frase, pasados los ocho primeros días del na-

cimiento.

Se reconoce con gt•an facilidad la enfermedad, pues-

to que los síntomas que presenta no dejan lugar a

dudas de ninguna clase; el gran decaimiento que

muestra el enfermo, la diarrea, realizada al principio

con grandes esfuerzos expulsivos y más tarde de un
modo que pudiéramos 1]amar espontáneo, debido a

fluírle al animal de un modo semi-involuntario. El

ternero está triste, las deposiciones presentan prime-

ro el aspecto de leche mal digerida, pero cambian casi

en seguida de color, transformándose en amarillo-ver-
dosas y por último sanguinolentas; el olor es mtty fé-

tido, a la vez que aumenta extraordinariamente el nú-

mero de deposiciones.

E] pronóstico, gravísimo; produce la muerte antes

de los cuatro o cinco días.

Etiologí.a y patogenia.-En realidad no se conoce,

ni está muy bien determinado, cuál es el a^ente pro-

ductor de la enfermedad. Se pretende que se trata de

colibacilos saprofitos en el tubo intestinal de la ma-

dre, que adquieren virulencia al llegar al intestino

del recién nacido, el cual, como es natural, se encuen-

tra en esa época casi completamente privado de de-

fensas, que están constituídas, como se sabe, por los

jugos gástrico e intestinales, los que aún, como es na-

tural, no han tenido tiempo de desarrollarse en un

animal de tan temprano edad.

Se cree que el colibacilo productor-que como ya

hemos dicho se encuentra en estado saprofito y per-

fectamente normal en el intestino de la madre---es de-

positado por ésta en el establo y, o bien lo recoge

nuevamente ella al echarse al suelo y ensuciarse los

pezones de las ubres, que luego se introducen en la

boca del recién nacido, o es éste mismo al acostarse

quien lo recoge, por intermedio de su ombligo.

De todas formas, el microbio penetra y, reprodu-

ciéndose con asombrosa velocidad, produce en el in-

terior del joven organismo atacado su destructora mi-

sión. .

Profilaxis.-Con una buena asepsia de la madre
recién parida, lavándole la vulva, el ano y sus proxi-

midades con un buen antiséptico, como así mismo la

ligadura con toda limpieza del ombligo y pt•otección

de la herida para evitar sea la puerta que dé entrada

a la infección, se evitará la enfermedad en el 90 por
100 de los casos.

Tratamiento.-5e han ensayado muchos, con resul-
tados variadísimos también, sin que hasta hace muy

poco se hubiese encontrado un medicamento que fue-

se decisivo y verdaderamente eficaz. Este tratamiento,

ensayado repetidamente por nosotros, y en inuchos

casos de que hemos tenido información, siempre ha

dado un resultado verdaderamente brillante.

Se han empleado mucho los purgantes-laxantea, so-

bresaliendo entre todos el aceite de ricinu, completa-

do con antisépticos intestinales, tales como el ácido
láctico. Está igualmente indicado el empleo del yo-
gh urt.

También ha tenido éxito en ocasiones la siguiente :

Fórmula de Herwig

Raíz de Ruibarbo. . . . . . . . . 4 gramos.

Carbonato de potasa. . . . • • . 1 »

Opio . . . . . . . . . . . . . . . . . 15 centígramos.
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Pero de toda la terapéutica conocida, lo que pode-

mos asegurar como verdaderamente eficaz y seguro es

el preparado que ya hemos indicado antes, el cual ha

dado siempre resultados magníficos.

Se trata de una sulfamida bioterápica polivalente,

que tiene poder contra los principales gérmenes cau-

sales, con uII filtrado colibacilar de especial actividad,

actuando sobre la mucosa intestinal, a]a vez que vi-

goriza el organismo y favorece y despierta los medios

naturales de defensa de éste.

Nosctros hemos empleado con resultados sorpren-

dentes la sulfamida, de venta en farmacias, en pasti-

]las de dos graznos, bastando en la generalidad de los

casos de cuatro a cinco pastillas, aplicadas al tiempo

de notarse los primeros síntomas, para atajar total-

mente la enfermedad. '

Creemos que en este campo de 1as sulfamidas hay

.

ya muchos laboratorios que se dedican a su prepara-

ción, aun cuando ignoramos (1) el nombre de los pre-

parados, por lo eual lo más acertacío que puede hacer

el. ganadero que se encuentre en este caso es dirigirse

el veterinario, el cual ]e indicará el producto más

adecuado.

Y nada más por hoy; las cortas líneas que autece-
den, hechas al correr de la pluma, creo quc bastan
para darle al ganadero que se encueutre en este
«aprieto» con sus tertlel'OS, la orietttación uecesaria,
a la vez que indicarle que lo quc hasta ahora tenía
dudoso remedio es ya un problema ganadero resuclto.

(1) Conocemos algunos, sobre todo la sulfamida que bemos

ctnpleado, pero nos abstenemos de mencionar marcas para que

u^^ se pueda interpretar nuestro artículo como una ]abor de

propaganda.

312



c7n^rmaeiones
Comercio y regulación de productos agrope-

cuarios
Precio del café procedente de la Guinea Española

En el Boletín Oficial del Estado
del día 29 de abril de 1944 se pu-
blica una Orden de la Presidencia
del Gobierno, fecha 25 de dicho
mes, por la que se fija el precio
del café crudo procedente da nues-
tras posesiones del Golfo de Gui-

nea en 9,425 pesetas kilogramo en
muelle de la colonia, y en 14 pe-
setas el del café despachado de
Aduanas sobre muelle de cual-
quier puerto peninsular y p a r a
cualquier calidad importada de di-
chas posesiones.

Precios de hortalizas desecados

En el Boletín Of icial del Estado
del día 6 de mayo de 1944 se pu-
blica la circular número 455 de la
Comisaría General de Abasteci-

ARTICULOS

mientos y Transportes, fecha 22
del pasado mes de abril, por la
que se fijan los siguientes precios
para hortalizas desecadas :

ENVASADO EN CHAPA NEGRA

En fá- En alma- A1 pú-
brica cén may. blico

Pesetas kilogramo neto

Alubia verde, limpia,
deaecada ... ... ... ... 22,30 24,65

Eapinaca desecada, lim-
pia ... ... ... ... ... ... 24,85 27,45

Pimiento desecado... ... 22,91 25,32
Repollo desecado ... ... 15,29 16,93

A GRANEL EN CAJA DE MADERA

En fá- En alma- A1 ^ú-
blico cén may blico

Pesetas kilogramo neto

29,52 20,25 22,39 26,86

32,94 22,80 25,20 30,24
30,38 21,23 23,44 28,06
20,31 13,18 14.61 17,55

Los arbitrios e impuestos, a cargo del público.

Ordenación de la

En el Boletin Oficial del Estado
del día 7 de mayo de 1944 se pu-
blica una Orden de la Presiden-
cia del Gobierno fecha 5 de ma-
yo de 1944, según la cual se esta-
blece la libertad de precios de la
lana en todas sus calidades duran-
te la campaña 1944-45.

El Sindicato Nacional Textil dis-
tribuirá a las diversas industrias
cupos de adquisición de lanas, con
arreglo a normas que deberá pro-
poner, para su aprobación, al 1Vli-
nisterio de Industria y Comercio.
Asimismo el propio Sindicato es-
tablecerá semestralmente los cu-
pos suplementarios para la adqui-
sición de lanas de tenería.

Los industriales podrán contra-
tar, libre y directamente, con los
ganaderos la adquisición de los

campaña lanera

cupos que les hubieren
rizados.

Como base

sido auto-

para la fijación de
los cupos expresados en el punto
anterior, todos los ganaderos vie-
nen obligados a declarar las lanas
obtenidas en sus rebaños, con es-
pecificación del número de cabe-
zas de esquileo, tipos y color de
la lana y cantidades, en kilogra-
mos, que obtengan de cada clase,
con arreglo a la siguiente clasifi-
cación :

i Trashumantes.
Barros.
Carda.

Lanas blan- Entrefina fina.
cas......... `' Entrefina corriente.

I Entrefina ordinaria.
Bastas.
Churras.

Fina.
Entrefina.

Lanas ne- ^ Corriente.
gras ....... Ordinaria.

Basta.
Churra.

Tales declaraciones deberán ser
presentadas en un plazo no supe-
rior a quince días después de
efectuado el esquileo, en el Ayun-
tamiento d e 1 término municipal
donde se encuentre almacenada la
lana.

Igualmente los tenedores de la-
nas peladas o de tenería deberán
declarar mensualmente las obteni-
das en dicho período al Sindicato
Nacional de la Piel.

Para la circulación de las lanas
deberá ir legalizada cada partida
por una guía, expedida por la Co-
misaría General de Abastecimien-
tos y Transportes, la cuaI las con-
cederá de acuerdo con los cupos
fijados por el Sindicato Nacional
Textil, y hasta la cuantía consig-
nada en los mismos. Este, dentro
del plazo de quince días, a partir
de la publicación de la presente
Orden, adjudicará a los industria-
les los remanentes que aún existan
sin adjudicar de lanas declaradas
procedentes de la pasada cam-
paña.

Los adjudicatarios de cupos de
lanas procedentes de la campaña
anterior que aún no hayan efec-
tuado su retirada deberán efec-
tuarlas antes del 15 de junio pró-
ximo. Los cupos de lanas no reti-
rados en dicha fecha quedarán
anulados, y las lanas correspon-
dientes, sujetas al régimen estable-
cido para la campaña 1944-45, de-
biendo declararla los ganaderos
en la forma establecida, haciendo
constar en sus declaraciones que
son procedentes de la campaña
anterior.

Como a partir de la publicación
de dicha Orden sólo se permitirá
la circulación de lanas, cualquie-
ra que sea la campaña de que pro-
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cedan, acompañada de la guía de
la Comisaría General de Abaste-

cimientos y Transportes, remitirá
a ésta el Sindicato Nacional Tex-
til relación de adjudicaciones de
lanas no retiradas, debiendo los
industriales que tuvieren guías ex-
tendidas por el Sindicato Textil, y
no utilizadas, canjearlas en la Co-
misaría General de Abastecimien-
tos y Transportes.

Se considerarán incursos en de-
lito de acaparamiento :

a) Los ganaderos que tengan
existencias superiores a las produ-
cidas por su rebaño> salvo que

procedan de la pasada campaña,
en la forma expresada antes.

b) Los industriales que dispon-
gan de guías extendidas para el
transporte de lanas sucias, lava-
das, peinadas o hiladas, en can-
tidad superior al consumo de seis
meses a su ritmo normal de tra-
bajo.

c) Los industriales que tengan
mayor cantidad de lana que la que
les haya sido adjudicada, o pro-
ductos terminados (tejidos) en can-
tidad superior a la producción de
seis meses a su ritmo de trabajo.

Precios del azúcar de campañas anteriores

En el Boletín Oficial del Estado
del día 1 1 de mayo de 1944 se pu-
blica una Orden de la Presidencia
del Gobierno, fecha 8 de dicho
mes, según la cual los precios del
azúcar, tanto de caña como de re-
molacha, procedente de campa-
ñas anteriores a las de 1944-45, se-
rán los siguientes :

Pesetas

Azúcar terciada ... ... ... ... ... ... 295.00
n blanquilla ... ... ... ... ... 300,00

Peaetas

Azúcar cortadillo aglomerado. ... 345,00
n cortadillo refinado. ... ... 360,00

Para las fábricas enclavadas en
la zona Sur, los precios anterio-
res se incrementarán en 20 pese-
tas los cien kilogramos.

E s t o s precios se entenderán,
bruto por neto, sobre vagón o ca-
mión fábrica.

Libertad de contratación y precio de la alubia

En el Boletín Oficial del Estado
del día 11 de mayo de 1944 se pu-
blica la circular número 456 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, fecha 8 de
dicho mes, según la cual a partir
de l.° de octubre próximo se de-
clara libre de contratación y pre-
cio la alubia, excepto en las pro-
vincias relacionadas a continua-
ción, a las que se marcan los si-
guientes cupos de entrega forzosa :

La Coruña ... ... ... ... ... 170 vagones.
León ... ... ... ... ... ... ... 350 n
Lugo ... ... ... ... ... ... ... 50 n
CWiedo ... ... ... ... ... ... 100 n
Palencia ... ... ... ... ... .. . 50 n

Pontevedra .. . ... ... ... ... 50 vagones

Una vez cumplimentados dichos
cupos forzosos, el Comisario de
Recursos ordenará la libertad de
contratación y venta del resto, al
igual que en las demás provincias.

La distribución y recogida de
los cupos que se marcan será de
competencia de la Comisaría de
Recursos de la Zona Norte.

EI precio a que deberá abonar-
se la alubia de los cupos forzosos
que se expresan será el correspon-
diente al de cupo excedente ac-
tual, es decir, con la prima de 70
pesetas por quintal métrico.

Precios de la leche condensada

En el Boletín Oficial del Estado
del día 15 de mayo de 1944 se pu-
blica una Orden de la Presidencia
del Gobierno, fecha 1 1 del mismo
mes, por la que se establece que
el precio de la caja de cuarenta
y ocho botes de leche condensa-

de de trescientos setenta gramos
cmeto aproximadon, sobre vagón
destino, será de ciento cincuenta
y cinco pesetas con cincuenta y
cinco céntimos, incluído impuesto
de Usos y Consumos.

Circulación de lanas durante la
campaña ]944-45

En el Boletín Oficial del Estado
del día 16 de mayo de 1944 se pu-
blica la circular número 457 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, fecha 12
del mismo mes y referente a la
circulación de 1 a n a s durante la
campaña 1944-45.

Según la citada disposición, de-
berá acompañarse de la guía úni-
ca, modelo oficial de esta Comisa-
ría General, la circulación de la-
nas sucias procedentes de peladas
o tenerías, lavadas o peinadas, vie-
jas y de colchón (excepto colcho-
nes de lana confeccionados).

Los industriales que tengan en
su poder guías de circulación ex-
pedidas por el Sindicato Nacional
Textil para la campaña 1943-44,
deberán canjearlas en las Delega-
ciones Provinciales de Abasteci-
mientos y Transportes por la guía
única de circulación a que se hace
referencia en el artículo anterior.

EI plazo para efectuar este can-
je caduca el día 15 de junio pró-
ximo y la validez de tales guías
el 30.

Las nuevas adjudicaciones de
lanas procedentes de la campaña
1943-44 que el Sindicato Nacional
Textil efectúe serán comunicadas
a la Comisaría General, con expre-
sión de los siguientes datos : nom-
b r e y domicilio del remitente,
nombre y domicilio del consigna-
tario, clase de lanas y cantidad,
plazo máximo dentro del cual de-
berá efectuarse el transporte.

El Sindicato Nacional Textil co-
municará a la Comisaría General
el momento en que, por haber
efectuado los industriales las ope-
raciones comerciales corre s p o n-
dientes, les pueda ser expedida la
guía de circulación. A la vista de
esta comunicación se ordenará a
la Delegación 13rovincial de Abas-
tecimientos y Transportes de la
provincia de origen, la expedición
de dicha guía cuando le sea soli-
citado.

El Sindicato Nacional Textil en-
viará a la Comisaría General rela-
ción de los cupos de lana adjudi-
cados a cada industrial para la
campaña 1944-45, a la vista de
los cuales les será expedida una
^cautorización de compra de la-
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nas» para dicha campaña, según
modelo que se publica en dicho
Boletín.

A la presentación de dicha auto-
ridad de compra serán expedidas
por las Delegaciones Provinciales
de Abastecimientos y Transpor-
tes las guías parciales que sean so-
licitadas hasta el tope de la auto-
rización concedida. Las Delega-
ciones Provinciales de Abasteci-
mientos y Transportes anotarán
cada guía expedida al dorso de la
autorización de compra.

Las autorizaciones de compra a
que se hace referencia serán de-
vueltas a la Comisaría General
--Sección Textil-, dentro del pla-
zo de ocho días, a contar de la fe-
cha de haber sido expedida la úl-
tima guía que cancele el total de
la autorización citada, y en el ca-
so de que no haya sido utilizada
por su totalidad, dentro de los
ocho días siguientes a la fecha de
su caducidad.

en todo sobre sus viejas ruinas
desesperadas, y hoy, como en los
inolvidables tiempos del general
Primo de Rivera, cada día nues-
tros ojos tienen algo que admirar
y nuestra dignidad mucho que
agradecer.

Tras de las patrióticas palabras
del señor Ministro de Agricultura,
la Masa Coral que dirige el maes-
tro Benedito interpretó diversas
canciones populares.

E1 día 15 tuvo lugar en la Pra-
dera del Corregidor el homenaje
de la Sección Femenina a San Isi-
dro, que consistió en una misa
celebrada en la ermita del Santo,
y a la que asistieron jerarquías del
Movimiento, de la Sección Feme-
nina, de la Hermandad de la Ciu-
dad y el Campo y representacio-
nes de la Cámara Agrícola y de
la Hermandad de San Isidro.

A1 terminar la misa desfilaron
ante el altar las camaradas de la
Hermándad de la Ciudad y el
Campo y de la Sección Femenina,
haciendo la tradicional ofrenda de
flores y frutos.

El mismo día, en la Santa Igle-
sia Catedral se ofició una misa de
pontifical, terminada la cual el
Obispo de Madrid-Alcalá, doctor
Eijo Garay, dió la bendición pa-
pal a todos los asistentes.

A este acto asistieron los Minis-
tros de Agricultura y del Ejército,
Subsecretario de Agricultura y va-
rios Directores Generales, Dele-
gado Nacional de Sindicatos, Pre-
sidente del Consejo Aryronómico,
Ca.nciller de la Orden Civil del Mé-
dito Agrícola, Directiva de la Co-
fradía de San Isidro y del Conse-
jo Superior de Cámaras A^rícolas
y numerosos Ingenieros A^róno-
mos y Peritos Agrícolas del Esta-
do, así como miembros de otras
Cofradías que tienen al Santo por
Patrón.

A las dos de la tarde, y bajo la
presidencia del señor Ministro de
Agricultura, tuvo lugar un almuer-
zo, al que asistieron gran núme-
ro de Ingenieros Agrónomos, ve-
nidos de toda España.

Por la tarde salió de la Catedral
la solemne procesión de San Isi-
dro, que hizo el recorrido tradi-
cional. La presidencia estaba in-
tegrada por el obispo auxiliar de
Madrid, el Ministro de Agricultu-

La festividad de San Isidro Labrador

Se ha celebrado en toda España,
con gran esplendor, la festividad
de San Isidro, Patrón de la Agri-
cultura. Entre los numerosos actos
verificados en diversas provincias
han destacado los de Valladolid y
los de Madrid.

En la capital castellana, como
en otras muchos provincias, tuvo
lugar, con asistencia del Ministro
de Agricultura, numerosas jerar-
quías y todas las autoridades pro-
vinciales, el VII Concurso de Ara-
da, al que concurrieron numero-
sos agricultores de los diversos
pueblos de dicha provincia, pro-
clamándose campeón al mozo de
diecinueve años Valerio González
Moras, de Ríoseco.

En Madrid comenzaron los so-
lemnes actos organizados en ho-
nor del Santo Patrón el día 14, con
una emisión extraordinaria de Ra-
dio Nacional, en la que el Inge-
niero Agrónomo don Luis Fernán-
dez Salcedo leyó unas magníficas
cuartillas sobre el tema «La lec-
ción de humildad de San Isidro»,
glosando algunos pasajes de la vi-
da del Santo y exponiendo las en-
señanzas que de ella se sacan y
que deben servir de guía al agri-
cultor español en su cotidiana y
abnegada labor.

A continuación habló el señor
Ministro de AQricultura, que co-
menzó diciendo que la fecha con-
memorativa de San Isidro es cuan-
do siempre pasan a realidad los
esperanzados afanes del invierno.

Este año, igual que los anterio-
res, hemos pasado por ese inquie-
tante malestar del tiempo que no
viene bueno.

Así han transcurrido muchos
días, en que no sólo los labrado-
res han sufrido el sinsabor de esa
espera, que, gracias a Dios, no
llegó a ser desesperada, y-aun-
que escasamente - un agua de
bendición vino a remediar lo que
en ocasiones parecía irremisible-
mente perdido.

También como otros años nos
ha faltado todo aquello que venía
de fuera y que es elemento esen-
cial para enriquecer las tierras y
sus frutos : los fertilizantes, la ma-
quinaria agrícola y los miles de pa-
res de mulas que nuestra guerra
se llevó en la cruel devastación,
teniendo que ser todo suplido por
el esfuerzo del agricultor.

Por otra parte, este quinto año
de guerra mundial ha hecho más
sensible que otras veces el desqui-
ciamiento de nuestros mercados
de exportación.

A pesar de todo, España vive
y crece, ganando día a día y paso
► paso digna prosperidad, porque
junto a la exigencia, cumplida co-
mo mejor podemos, de producir
para el vivir de cada día, se rea-
lizan con ritmo seguro y crecien-
te todos los propósitos de este ré-
gimen, empresa de buenos espa-
ñoles bien mandados, cuyos resul-
tados, en un futuro que ya pode-
moc esperar próximo, devolverán
a España esa suspirada grandeza
que debemos a quienes generosa-
mente lo entregaron todo por ella.

Y lo mismo que en esto del cam-
po, que más directamente nos ata-
ñe a quienes nueŭtra vocación nos
]leva sobre los temas de la tierra,

13spaña se alza prodigiosamente
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ra, los Gobernadores militar y ci-
vil, Delegado Nacional de Sindi-
catos, Alcalde de Madrid y con-
cejales, Presidente de la Diputa-
ción con los diputados provincia-
les, Subsecretario de Agricultura
y demás autoridades y jerarquías.
Abría el cortejo una sección de la
Guardia Municipal, detrás los asi-
lados del Colegio de la Paloma y
Frente de Juventudes. Seguían las
bandas de la Policía Armada, sec-
ción de Falange y señoras de Ac-
ción Católica, Hermandad de In-
genieros Agrónomos y Congrega-
ción de Naturales de Madrid.

En la Hermandad de la Ciudad
y del Campo figuraba una carreta

tirada por dos bueyes y un carro

con cuatro mulas, ocupado por

bellas campesinas, ataviadas con

vistosos vestidos lugareños. y que

eran portadoras de productos del
campo y aperos de labor.

A1 llegar la procesión a la pla-
za Mayor se entonó por primera
vez el himno al campo por los co-
ros de Educación y Descanso, Her-
mandad de la Ciudad y del Cam-
po, Sección Femenina y Fren-
te de Juventudes, a c o m pa ñ a-
dos por la orquesta de Educación
y Descanso, cuya letra es original
de don José María Alfaro y el se-
ñor Filgueira, y la música del
maestro Tellería, quien dirigió la
primera audición. El himno fué
escuchado con emoción por los
millares de personas que llenaban
por completo la plaza Mayor. Al
final se hizo la ofrenda de los pro-
ductos del campo ante San Isidro
y su santa esposa, Santa María de
la Cabeza, cuyas imágenes se co-
locaron en el centro de la plaza.

Consideraciones sobre elaboración de vinos
espumosos

En el último número de AGR[-
CUL7'URA se publicó una informa-
ción en la que se recogían los da-
tos más interesantes del trabajo
que el doctor Schanderl ha publi-
cado en la revista Wein und Re-
be. Hoy nos vamos a ocupar de
otros aspectos del mencionado tra-
bajo, en el que se estudia compa-
rativamente la elaboración del vi-
no champagne auténtico con el de
otros caldos espumosos.

Formación y crianza del uino des-
pués de la f ermentación tumul-

tuosa.

El objeto de los tratamientos de
bodega en esta época debe ser
mantener estabilizado el vino en
todos los aspectos ; es decir, pro-
curar precipitar y sedimentar ya
en las piéces todas las materias lá-
biles que eventualmente puedan
precipitarse luego en Ia botella, de
modo que el vino vaya a ésta con
un alto grado de brillantez y lim-
pieza.

Es absolutamente falsa la opi-
nión de que el vino se limpia por
sí mismo, por la fermentación pos-
terior en la botella. Las adiciones
de clarificantes, como gelatina, ta-
nino, ictiocola, kaolín y sales, pa-
ra favorecer la fermentación en la

botella, al hacer el embotellado,
nunca pueden sustituir a u n a
crianza adecuada. Todas estas adi-
ciones, aún sobre tanino, son más
o menos superfluas. Es necesario
leer la literatura francesa sobre
elaboración de champagnes para
ver que ya hace cuarenta a cua-
renta y cinco años está declarado
el valor de tales adiciones por me-
dio de detalladas investigaciones.
Manceau no emite su opinión so-
bre aquellas, porque de sus inves-
tigaciones ha resultado que no
hay diferencias científicamente de-
finidas frente al champagne ela-
borado normalmente. Hablaremos
de nuevo, más adelante, sobre es-
tas adiciones. Si se lee atentamen-
te lo escrito en Francia, se en-
cuentra que se pone en plano im-

portante la clarificación del vino

durante su crianza en madera. Se
clarifica principalmente con ictio-
cola, y eventualmente también con
gelatina y tanino. Como las cuuées
francesas suelen tener poco tani-
no, no se acostumbra allí a ser par-

cos en las adiciones de esta sus-
tancia. Por otra parte, se hace
analizar exactamente la riqueza de
tanino de la masa o del cou^age
por químicos enólogos.

Los clarificantes actúan, ante

todo, sobre compuestos orgánicos
nitrogenados de gran peso mole-
cular y lábiles. Estos pueden ser
impelidos a flocular, arrastrados
por el producto clarificante albu-
minoide y forzados a sedimentar.
Su presencia para el champagne
hasta sería un constante peligro,
ya que podrían pasar a compues-
tos de menor complicación mole-
cular o escindirse por los microor-
ganismos. Pero si el espumoso ex-
perimenta de nuevo, es decir,
después de la refermentación en
botella, una degradación ácida de
tipo biológico (la que en Alema-
nia no es raro), sufren sus cuali-
dades, por producirse productos
de fermentación que recuerdan el
chouchoute (Sauerkraut o col fer-
mentada), y desprenden amoníaco
que dan al champán un sucio sa-
bor a fermentado.

Si se produce una fermentación
o desarrollo bacteriano después
del degiiello, no sólo se estropean
el sabor y aroma, sino que tam-
bién sufre la apariencia del cham-
pagne. Todos estos peligros se
evitan si durante la conservación
de la masa se opera de tal mane-
ra que todas las sustancias inesta-
bles, de alto valor molecular y ata-
cables por las bacterias, son eli-
minadas, o al menos consumidas
previamente o destruídas por las
bacterias.

Prescindiendo de evitar poste-
riormente los peligros bacterioló-
gicos o de enturbiamientos de ori-
gen químico, con un hábil y ade-
cuado tratamiento del vino antes
de la champanización propiamen-
te dicha, se obtiene ya un alto
grado de brillanfez. La opinión de
que ésta puede ser alcanzada por
la sola fermentación en botella, o
oor adición de clariñcantes cuan-
do esta refermetación, es absolu-
tamente errónea.

La adición de clarificantes que
contengan albuminoides, como ic-
tiocola o gelatina, puede, en oca-
siones, ser oeligrosa para el cham-
paQne, si éste, como es corriente
en la Champaña, ha de pasar un
año o más sobre la levadura. Es-
tos clarificantes, con el tiempo,
pueden ser un alimento magnífico
para las bacterias.

Un seguro punto de apoyo para
saber si ha sido criado v cómo el
vino para embotellar, nos 10 ofre-
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ce el color de la levadura remo-
vida. En vinos correctamente for-
mados y criados, el depósito es de
color claro (blancuzco o pardo cla-
ro). Empleando vinos demasiado
jóvenes, no correctamente precria-
dos, la levadura cae en la fermen-
tación en botella, en forma sucia,
gris a pardo negruzca y untuosa,
pues su superficie actúa de clari-
ficante depositándose sobre ella
todas las partes finísimas del vi-
no. Tales levaduras se pegan fá-
cilmente a las paredes de la bote-
lla, formando en lugar de un de-
pósito granujiento uno mal remo-
vible, y, finalmente, hasta forma
masque o depósito adherente. Los
prácticos, en lugar de buscar mu-
chas veces la causa de la forma-
ción de masques, donde realmen-
te están como en este caso, ^ue-
len achacarla a la raza de la le-
vadura.

Realmente, entre las diversas
razas de levaduras hay grandes di-
ferencias en lo que atañe a la ten-
dencia a la formación de masque.
Las razas empleadas en Alema-
nia han sido probadas con' vino
de uvas filtrado amicróbicamen-
te (E.-K.) y llenado en botellas de
presión y seleccionadas repetida-
mente entre las mejores de origen
champanés, pues las levaduras del
champagne se destacan entre to-
das en este aspecto.

Por tanto, si las levaduras de
Geisenheim para espumosos for-
man alguna vez masque, no es
atribuíble a la raza, sino al vino.

Múltiples son, pues, las venta-
jas cuando se emplea para el lle-
nado un vino bien criado y ya for-
mado. Si los franceses pueden lle-
nar en primavera con un v i n o
prensado el otoño anterior, es de-
bido únicamente a que el pren-
sado fraccionado y la separación
de la rebéche han obtenido una
maduración más rápida, y, ade-

más, en caso necesario, clarifican
varias veces. Como en Francia no
está permitido el collage bleu (cla-
rificación azul), con ferrocianuro,
el papel de éste es sustituído prin-
cipalmente por la ictiocola, la ge-
latina y el tanino.

Muchos de los vinos alemanes,
en tan corto tiempo, no están, por
lo regular, bastante hechos para
un embotellado. Necesitan, por su
alta riqueza de fósforo y nitróge-

no, una mayor crianza que en las
piéces del verdadero champagne.
En las condiciones económicas ac-
tuales, la industria alemana no
puede permitirse un almacena-
miento de uno a dos años ; pero
le queda el gran recurso de utili-
zar la clarificación con ferrocianu-
ro p a r a acortar el tiempo de
crianza.

La clarificación azul en la elabo-
ración de espumosos.

A pesar de las controversias ha-
bidas acerca de este procedimien-
to, han reconocido en la última
década su eficacia una gran par-
te de las empresas de espumosos
alemanas. Los adversarios del sis-
tema dicen que desnuda al vino.
Respecto a esto, no se puede com-
parar un vino corriente de mesa
con un espumoso. En el primero
interesa conservar el cuerpo ; en
el segundo interesa, más que el
cuerpo, eliminar pronto y comple-
tamente cualquier turbidez even-
tual que pudiera presentarse. Una
pérdida de extracto sería compen-
sada fácilmente en la adición de
licor.

El ferrocianuro aleja no sólo los
compuestos de hierro del vino, con
lo que elimina la posibilidad de
quiebras blancas, grises o negras,
sino que arrastra consigo también
las más finas partículas que entur-
bian al vino. Entre estas partícu-
las deben encontrarse, ante todo,
compuestos nitrogenados de alto
peso molecular, ya que al clarifi-
car con ferrocianuro, cae siempre
la riqueza de nitrógeno en el vi-
no, a pesar de que se añade al
hacer la clarificación un produc'to
nitrogenado, que es la gelatina.
Véanse las siguientes experien-
cias :

Nitrógeno total del vino (Gei-
senheim. 1941), 704 mg. /1.

Nitrógeno total después de la
clarificación azul, 620 mg. /1.

Nitrógeno total después de adi-
ción artificial de hierro y clarifica-
ción azul renovada, 560 mg. /1.

Nitrógeno total del vino (Gei-
senheim 1941, mejorado), 729 mi-
ligramos ^litro.

Nitrógeno después de la clarifi-
cación azul, 635 mg. f 1.

Ya en 1931, E. Vogt ha demos-
trado por otro método que una

clarificación azul separa del vino
no solamente hierro, sino también
sustancias nitrogenadas.

Vogt no investigó el vino, como
Schanderl, sino los turbios de la
clarificación, encontrando más ni-
trógeno que en el clarificante (fe-
rrocianuro mas gelatina), cuando
éste fué añadido al caldo. Atribu-
ye, con razón, este resultado a fe-
nómenos de adsorción del azul de
Prusia coloidal, afirmando «que el
valor de la clarificación azul para
tratamiento de los vinos no sólo
es por lo que respecta a la elimi-
nación del hierro, sino también, y
en buena parte, por la precipita-
ción de sustancias albuminoides
excesivas».

Como el vino sólo contiene muy
poca albúmina, el concepto de
«sustancias albuminoidesn d e b e
tomarse en sentido amplio y no
estricto.

También Ath. Mihnea encontró
en vinos rumanos un importante
descenso del nitrógeno, ocasiona-
do por la clarificación azul. En
una media de 34 vinos, h a 11 ó
38>8 mg./1=25,7 por 100 de la
riqueza de nitrógeno del vino an-
tes de esta clarificación.

Los prejuicios de muchos prác-
ticos frente a la clarificación azul
son absolutamente infundados en
la elaboración de champagne. En
ésta ofrece, por el contrario, las
siguientes ventajas :

1." Se evitan en absoluto las
tres casses citadas.

2." Se evitan retrasos o para-
lizaciones de fermentación.

3." EI depósito es limpio y fá-
cilmente removible en botella.

4.° EI vino se despoja antes
por eliminación de las partes más
finas.

5." Se consigue un brillo más
hermoso del champagne prepara-
do para la venta y una espuma
más fina y duradera (espuma o
burbujeo).

La cuestión del empleo de sales
alimenticias para la levadura.

La legislación alemana sobre es-
pumosos permite la adición de es-
tas sales, añadidas con el objeto
de procurar un buen alimento ni-
trogenado a la levadura. Antes de
discutir si un abonado nitrogena-
do de la levadura es adecuado en
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la elaboración de espumosos, de-
bemos saber cuánto nitrógeno con-
sume la levadura en su trabajo
dentro de la botella de cham-
pagne.

Si se analiza el depósito de le-
vadura de un espumoso recién
terminado de fermentar, se en-
cuentran 65-75 mg./N. Esta es, por
consiguiente, la necesidad real de
nitrógeno de la levadura.

El nitrógeno en vinos alemanes
oscila, según Vogt, entre 200 y
800 mg. / 1. De estos datos analí-
ticos se deduce, indudablemente,
que el nitrógeno de un vino no só-
lo alcanza para la refermentación,
sino para varias de éstas. Lo mis-
mo afirmó ya Miiller Thurgau en
1888, experimentando que el ni-
trógeno de un vino normal de uvas
alcanzaba de tres a seis fermenta
ciones de 150 gramos de azúcar
por litro cada una. En la expe-
riencia en que el nitrógeno era
el 1/6 del primitivo del vino, la
levadura 1 o fermentó completa-
mente, si bien la cantidad de ésta
depositada al final era menor.

Si todas estas afirmaciones son
verdaderas, un vino puede pasar
a refermentar en b o t e 11 a, aún
cuando sólo tenga la mitad o el
tercio de su nitrógeno normal. Pa-
ra comprobar esta cuestión fueron
realizadas las siguientes experien-
cias :

1.a Se empleó un vino del Rhin
1941, después de clarificación azul
con 7,1 por 100 de alcohol y
620 mg. de nitrógeno total. En bo-
tellas de 1/4 litro se puso en ca-
da una 200 c. c. de este vino. sem-
brando con la misma cantidad de
levadura (raza Champagne Hautvi-
lliers). Se azucararon •por i q u a 1
con 25 g. p. l. Cada serie de ex-
periencias constaba de ocho bo-
tellas. Las dos de control conte-
nían vino sin tratar. Las dos si-
guientes, sólo la mitad ; las dos
siQUientes, sólo 1/4, y las últimas
sólo 1^ 10 de vino. El resto, hasta
200 c. c., se añadía de destilado
del mismo vino. Así era, pues, el
alcohol, el mismo en todas ellas,
mientras que la riqueza en sales
y, parale)amente, en nitrógeno iba
decreciendo escalonadame n t e a
1/2, 1 l4 y 1 í 10. Comen^ó la ex-
periencia el 12 a^osto 1942, y fer-
mentadas a 18-22° C. Se midió la
presión de cuatro botellas el 29 de

agosto, y la del resto de las bote-
Ilas el 24 septiembre 1942. Los re-
sultados pueden examinarse en el
cuadro 1.

Ahora que si llega para dos, tres
o cuatro más, importa práctica-
mente poco.

Sólo es importante la determi-

CUADRO NUM. I

Fermentación en botella de un vino de 7,08 por 100 d^
alcohol en volumen y 620 mg, p. 1, de N. Embotellad-^

el día II de agoato de 1942.

Control ( I / I de vino) ... ... ... ... ...
1/2 vino y I/2 destilado ... ... ... ... ... ...
I/4 de vino y 3/4 de destilado ... ... ...
I^10 de vino y 9/10 de destilado ...

Presión de C02 en atmós-
feras referidas a 15° C.

El 29-8-42 I EI 24-9-42

- 6,0 5,4
... ... 5,6 5,5

5,5 5,6
5, I 0,0

CUADRO NUM. 2

Presión de COz en atmós•
Fermentación de un vino de 8,04 por 100 de alcohol feras referidas a 15° C.

y 620 mg. p. l. de N. Embotellado ^l 12-8-42.
E1 29-8-42 E1 24-9-42

Control ( I / I de vino) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 6,0 6,2
1 /2 de vino y I /2 de destilado ... ... ... ... ... ... ... ... 5,5 5,9
I/4 de vino y 3/4 de destilado ... ... ... ... ... ... ... ... 5,6 5,8
I/ 10 de vino y 9/ 10 de destilado ... ... ... ... ... ... ... 5,3 5.2

2.a La misma ordenación de
las experiencias que en la serie
anterior. Sin embargo, el vino em-
p 1 e a d o fué uno corregido por
Rheíngau, cosecha 1941, con 635
miligramos de nitrógeno total y
63,5 gramos de alcohol por !itro.
Los resultados aparecen en el cua-
dro número 2.

Como muestran los resultados
de estas dos series de experien-
cias, las presiones obtenidas no se
escalonaron proporcionalmente a
las diluciones del vino. Una dilu-
ción de las sales del vino hasta 1/4
de las que contenía, no ocasionó
ninguna caída práctica de presión.
Las oscilaciones de los valores de
la presión están en las botellas
controles, y las dos primeras di-
luciones entre los límites corrien-
tes. Solamente la dilución al déci-
mo actuó de manera claramente
desfavorable.

Estas experiencias han probado
en todo caso la exactitud de las
consideraciones del cálculo. Aun
cuando el nitrógeno fué rebajado
por dilución por bajo del mínimo
encontrado en vinos alemanes (200
miligramos), hasta a 155 y 156 mi-
ligramos por litro, se pudo lograr
la presión requerida para un es-
pumoso.

La reserva de nitrógeno de un
vino normal basta, pues, para más
de una fermentación en botella.

nación de que la reserva de nitró-
geno de un vino normal es más
que suficiente para una fermenta-
ción en botella, por lo cual un
abonado nitrogenado de la leva-
dura es completamente superRuo
como medida normal.

Los partidarios del empleo de
sales alimenticias nitrogenadas pa-
ra ayudar la fermentación en la
industria de espumosos añaden to-
davía como argumento que el abo-
nado nitrogenado de la levadura
procura una fermentación m á s
descansada, más segura. Dicen
frecuentemente que los franceses
emplean cada vez más sales nitro-
genadas, y que, según declaran
los especialistas de Francia, se ha-
ce más fino el espumoso.

En lo que atañe al primer argu-
mento, hay que refutarlo, pues
Manceau añrmó ya en 1902 que
«dans un vin de composition mo-
yenne, n^ont pas grande influence
sur la prise de mousse». No dice
que no tengan influencia en la fer-
mentación de espumosos, sino que
ésta no es visible para que su em-
pleo pueda ser recomendable.

El se>rundo argumento, que las
sales nitrogenadas influirían favo-
rablemente en el mousseaux, care-
ce de toda demostración científi-
ca. La finura de éste depende de
otros factores completamente di-
ferentes al nitrógeno. l.a sal im-
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portada frecuentemente de Fran-
cia, ya hace algunos años por mu-
chas bodegas alemanas de espu-
mosos con el nombre de «phos-
phates titrés», no es otra cosa que
un fosfato básico amónico-potási-
co de la fórmula NH,^KPO,H +
+4H2O. Debido a la potasa de
esta sal, se facilita la precipitación
del cremor tártaro, lo que rnuchas
veces es una ventaja ; pero en mu-
chas otras puede ser un perjuicio.
Si, por ejemplo, un espumoso flo-
jo en alcohol todavía conserva
después del degiiello una gran re-
serva de nitrógeno asemilable, es-
to es precisamente un peligro pa-
ra él, pues las células de levadu-
ra que durante el corto almacena-
miento del espumoso todavía no
han muerto en su totalidad, y que
en el degiiello no pueden ser eli-
minadas cuantitivamente de la bo-
tella, al añadir el licor para la ex-
pedición refermentan fácilmente

Un ideal en la elaboración de
espumosos sería que, por la fer-
mentación en botella, el nitrógeno
asimilable por la levadura fuese
consumido en su totalidad o en
su mayor parte. Un desarrollo pos-
terior de la levadura sería así muy
difícil. Pero de este ideal nos apar-
tamos ampliamente si abonamos
con nitrógeno la levadura al re-
fermentar en botella. Recuérdese
que en el moscato spumante ita-
liano la gran cantidad de azúcar
es sustraída al ataque de las leva-
duras, pues por medio de nume-
rosas clarificaciones con cola de
pescado y de varias filtraciones,
el nitrógeno del vino es rebajado
hasta 30-50 mg. /1.

La cuestión del empleo de sa-
les nitrogenadas en la elaboración
se contesta, pues, resumiendo que
no sólo se puede prescindir nor-
malmente de ellas, sino que hasta
son superfluas.

ciosas, excavadas en el suelo de
creta, que casi todo el año están
a la misma temperatura. Puesto
que en Alemania apenas h a y
donde se den condiciones favora-
bles para la construcción de cue-
vas como en la Champaña, que
resulten económicas, no podía la
industria alemana hacer fermenta-
ciones en frío, sino que tiene que
hacer el proceso de fermentación
en botella, a mayor temperatura,
en más corto de tiempo, para aho-
rrar espacio.

l.a El porcentaje de roturas es
menor, porque la elevación de
presión es más lenta.

2.a Puesto que la solubilidad
del anhídrido carbónico a tempe-
raturas más bajas es mayor, y ade-
más con una fermentación lenta,
el gas carbónico tiene más tiem-
po para disolverse en el vino, se
realiza una unión mucho más ínti-
ma del gas con el vino, y con ella

un mousseux de burbujas m á s
ñnas.

3.a Temperaturas más e I e v a-
das de fermentación no sólo fa-
vorecen a las levaduras, sino tam-
bién a organismos indeseables, es-
pecialmente bacterias. Con tem-
peraturas bajas se paraliza el des-
arrollo de las bacterias.

4.a Temperaturas inferiores fa-
vorecen la precipitación del bitrar-
trato, que es útil. para el posterior
proceso del removido de las heces
en la botella.

Por parte de las levaduras no
hay dificultades ; pues en Geisen-
heim existe la estirpe Champagne

Epernay 1938, que también a 9-10°
fermenta relativamente fácil y en
forma segura, poseyendo además
1 a s restantes buenas cualidades
exigibles a una levadura de cham-
pagne.

Sobre las temperaturas de f ermen-
tación en la elaboración de espu-

mosos.

En la Champaña pred o m i n a
completamente la fermentación en
frío, a una temperatura de 9-10° C.
Los especialistas champaneses no
conceden en absoluto valor a una
fermentación rápida y pronta, si-
no a una lenta y continua. Esta
se alcanza en sus bodegas espa-

J. A. V.

Intervención del Estado español en la eco-
nomía nacional

Bajo el precedente título pro-
nunció una conferencia el pasado
mes de abril, en el curso organi-
zado por la Sociedad de Estudios
Internacionales y Coloniales, en el
Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas, el Inspector Gene-
ral de Comercio y Política Aran-
celaria, don Manuel Fuentes Iru-
rozqui.

Inicia el conferenciante su dis-
curso sentando la premisa de que
actualmente el mundo entero, por
acción y. reacción de distintas me-
didas de tipo económico, se ha
deslizado por la pendiente del in-
tervencionismo.

España no es una excepción en
dicho sistema, ya que el interven-
cionismo del Estado español en la
economía nacional se aprecia y
percibe cada vez con más actua-
lidad y perfección. Sobre todo des-
de nuestra Guerra de Liberación,
y después con la existencia de
otra contienda en el mundo, el ré-
gimen de control de la economía
hispana por parte de los organis-
mos oficiales ha ido ganando cada
día más terreno, cobrando mayor
cuerpo. Para esta intervención del

E.stado en la Economía se vale el
Gobierno español de sus propios
órganos administrativos y de la
colaboración de los instrumentos
sindicales.

Analiza el señor Fuentes Iruroz-
qui el arranque de ese interven
cionismo español, señalando que
un principio de intervencionismo
tuvo ya lugar durante la Dictadura
del general Primo de Rivera, cu-
ya política se encauzó en las di-
recciones precisas para proporcio-
nar dinero del Estado a negocios
de interés nacional, para equipar
el organismo español del utillaje
suficiente y para sostener y elevar
el nivel de vida de los ciudada-
nos, aumentando el trabajo y la
producción.

Tras la interrupción producida
en el control estatal por el adve-
nimiento de la postdictadura y de
la República, el intervencionismo
gana en arraigo de manera con-
sistente y permanente en cuanto
sobreviene el Alzamiento Nacio-
nal. A partir de este momento, el
orador analiza la corriente inter-
vencionista del Estado, estudián-
dola en los aspectos del interven-
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cionismo en la producción, en los
abastecimientos y precios y en el
comercio exterior.

En el orden de la producción se
estudia la intervención en la agri-
cultura, con el fomento de ciertos
cultivos ; la canalización y supre-
sión de otras producciones ; en la
ganadería ; en la ordenación de la
minería, dedicando especial inte-
rés a los minerales de carácter mi-
litar, y en cuanto a la industria,
concretando esencialmente la im-
portancia de las disposiciones so-
bre industrias de interés nacional,
sobre industrias nuevas, amplia-
ción o traslado de las existentes,
así como la intervención del Ins-
tituto Nacional de Industria, como
organismo supremo en materia de
intervención del Estado en la eco-
nomía industrial. La reversión de
los ferrocarriles al Estado, la crea-
ción de Consejos Ordenadores de
Industrias, de Transportes y Na-
vales, y otra serie de medidas de
intervención, ocupan al conferen-
ciante seguidamente.

En el orden de los abasteci-
mientos y precios se estudia por
el disertante la actividad nacional
para lograr, con una política de
abastos racionada y racional, que
la distribución de cuanto pueda
proporcionarnos la producción es-
pañola y las posibilidades de com-
pra en el extranjero, se reparta de
manera justa y equitativa, c o n
arreglo a las necesidades de los
distintos españoles.

Pasa después el orador a estu-
diar el intervencionismo en el co-
mercio exterior, y, tras unos pre-
liminares, en los que se refiere a
la política de comercio exterior de
España en tiempos pretéritos, es-
tudia el régimen de total interven-
ción y control a que desde 30 de
noviembre de 1936 se sujetan las
importaciones y exportaciones en
nuestro país.

En la última parte de su diser-
tación, el conferenciante estudia
la importancia y el papel que los
Sindicatos cumplen y han de cum-
plir en la economía española, so-
metida a régimen de intervención
general.

Estudia después la actual orga-
nización-con arreglo a la ley de
23 de junio de 1941-de los Sindi-
catos Verticales, a base de los cri-

terios de rama de producción, c^e
producto base y de servicio na-
cional.

Y, finalmente, termina su diser-
tación el Inspector General de
Comercio y Política Arancelaria
señalando hasta qué punto es útil
la práctica del intervencionismo y
hasta qué extremo sus inconve-
nientes palmarios es preciso que
se superen en etapas como las ac-

tuales, adoptando, por ^uerza de
las circunstancias, el sistema con
cuya recta aplicación y espíritu
sano de servicio se conseguirán
paliar las desventajas que lleva
consigo, siendo garantía principal
de acierto los que a su juicio se
apunta el Estado español, y sobre
los que sólo la Historia está lla-
mada a dictar su definitivo vere-
dicto.

Magno proyecto de^canalización fluvial
Las inundaciones producidas es-

te año por el Mississipí han sido
de las más intensas registradas,
por c u y o motivo T. Kennard
Thomson, ingeniero especializado
en la canalización fluvial, ha re-
sucitado una propuesta que hizo
hace varios años, encaminada a
evitar ansiedades a millones de
personas y a salvar bienes valora-
dos en un billón de dólares, por lo
menos.

Thomson señala que la cuenca
del Mississipí y de sus afluentes
mide 3.212.000 kilómetros cua-
drados, constituyendo en conjun-
to el 41 por 100 del territorio na-
cional. Es materialmente imposi-
ble que un solo río pueda recoger
las aguas de tan vasta extensión,
según demuestra la experiencia.
Por ello, propone resolver el pro-
blema mediante la creación de
tres nuevos ríos. El primero de
ellos correría desde Kansas City al
Golfo de Méjico, en una longitud
de 1.300 kilómetros. El segundo
iría desde el río Ohío a dicho Gol-
fo, y tendría una longitud igual

al anterior. El tercero se dirigiría
desde el río Niobrara al Golfo, re-
corriendo unos 1.600 kilómetros y
pudiendo prolongarse h a s t a la
frontera canadiense. El río Missi-
ssipí sería encauzado y se regu-
laría la corriente de los ríos Ar-
kansas, Canadian y Rojo, de for-
ma que cuando uno de ellos estu-
viera en estiaje, los otros llevasen
gran caudal de agua. Desde el na-
cimiento de Fsos ríos al Golfo,
existe un desnivel de 150 a 1.000
metros, de forma que se podrían
aprovechar enormes cantidades de
energía hidráulica. La construc-
ción de pantanos impediría la pér-
dida anual de 765.000 metros cú-
bicos de mantillo, que son arras-
trados actualmente al Golfo.

A1 terminarse cada ochenta ki-
lómetros de los tres ríos, po-
dría empezar la navegación por
ellos. La energía hidráulica, el rie-
go, el cultivo y la repoblación fo-
restal aumentarían considerable-
mente la importancia del p r o-
yecto.

Situación de los campos
Andalucía.

La impresión en conjunto es
menos favorable que en el mes an-
terior, lo cual no debe sorprender
a nadie, pues en estos meses de-
cisivos, el campo da pares y nones
por menos de nada.

En Huelva ha perjudicado a las
siembras un temporal de viento
levante, con la consiguiente eleva-
ción exagerada de temperatura.
Nacieron bien los garbanzos y mai-
ces y terminó la escarda de los
trigos. En Almería, la cebada lle-

va mucho adelanto, y el trigo se
resiente por la sed que vuelve a
padecer.

De Cádiz nos llegan noticias en
el sentido de que los trigos se ade-
lantan rápidamente, lo que des-
pierta serios temores por los peli-
gros de la prematura granazón ; to-
davía conservan buen aspecta. Al-
go parecido podría decirse de las
cebadas, que acusan más la falta
de humedad. Las habas mejora-
ron mucho con las últimas Iluvias,
pero el levante les ha hecho em-

peorar. Todas las siembras de pri-
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mavera están desiguales y con p0-
co desarrollo. Ha habido bastan-
te rabia en los garbanzales, tanto
que algunos pueden darse por per-
didos.

En Granada las siembras de
otoño se encuentran medianas, a
pesar de lo favorecidas que resul-
taron por las últimas lluvias. La
veza está francamente mal. Los
garbanzos, en cambio, están bas-
tante bien hasta ahora.

En Málaga hay también mucha
falta de agua, pues no ha llovido
desde primeros de abril. Con ta-
les chaparradas mejoró el estado
de los trigos, cuya perspectiva era
muy oscura; rero su cosecha no
pasará de mediana y quedará en
cabeza, pues la de cebada será
menos que mediana, y rotunda-
mente malas las de habas y ve-
za. Va muy adelantada la siembra
del maíz y la escarda de los gar-
banzos, estando mucho mejor las
siembras tardías de éstos.

También se escardaron en Jaén
estas legumbres, que han nacido,
por cierto, con normalidad. Se es-
cardaron asimismo las siembras de
otoño y se efectuó la recolección
de las habas en verde. La cose-
cha de legumbres es mala, así co-
^no la de cebada, que ha espiga-
do mal. El trigo no se repone de
la pasada crujía, y su cosecha se-
rá flojilla. En Sevilla todas las co-
sechas mejoraron con las Iluvias.
Se escardan los garbanzos en bue-
nas condiciones y están bien es-
tas siembras y las de maíz. Al-
go semejante puede decirse de
Córdoba, donde llovió torrencial-
mente el día 7 del actual. Los gar-
banzos han germinado muy bien,
pero la siembra no ha sido muy
extensa, porque el algodón les
disputa bastantes terrenos. Se es-
pera poca cosecha de habas.

Continúan las binas al olivar de
Cádiz. Segundos hierros a los oli-
vos de Huelva. En Sevilla también
labores de arado, en buenas con-
diciones ; hubo mucha floración
del árbol representativo de la paz.
En Almería, labores superficiales
en el secano y cavas de ruedos y
cornijales, y algunos riegos en los
olivares de regadío ; buena flora-
ción en las altitudes medias y ba-
jas. Cavas y riegos en Granada.
En Málaga hubo buena floración
en la zona de la costa. Se efectúan

labores de cruzar y terciar, amén
de la cava de los pies. En buenas
condiciones, se efectúan e s t a s
mismas labores en Jaén ; por cier-
to que los olivos siguen acusando
debilidad, no obstante haber teni-
do el tiempo a favor, lo cual no es
un buen presagio precisamente.

El viñedo de Cádiz sufre los
efectos de la sequía. Muy buena
vegetación en el cordobés, así co-
mo en el de Huelva, libre hasta
ahora de mildiu ; se realiza allí la
segunda cava de las viñas. Cavas
y tratamientos en Sevilla, con bue-
nos augurios de cosecha. Se riegan
los parrales de Almería, que han
traído una muestra regular, más
bien indicando cierta depresión
vegetativa. También hubo abun-
dante floración en Málaga, en don-
de se da la bina en buenas for-
mas. Alza, y cava después, en
Jaén.

En Cádiz el desarrollo de los pa-
tatares de secano es escaso, debi-
do, como todo, a la sequía. En
Córdoba, por el contrario, presen-
tan un gran aspecto. En Almería
se recoge la patata de primera
época, es decir, la plantada en el
otoño, con mejor resultado que en
el año anterior, y se procede a la
plantación de la de cosecha nor-
mal. En Granada, iguales noticias
de recolección por un lado y plan-
tación por otro. En Málaga se ini-
ció aquélla en la costa, bajo bue-
nos auspicios.

Aumentó en Cádiz el área desti-
nada a remolacha azucarera ; pe-
ro la cosecha vale poco. Los nue-
vos precios no alteraron la zona
en Córdoba. Tiende a disminuir
la superficie en Jaén. Entresaques
y escardas en Málaga ; la remola-
cha nació mal, y el alza del pre-
cio no ha tenido aquí la repercu-
sión esperada, pues la patata si-
gue estando de moda. En cambio,
en Granada la superficie destina-
da a tal raíz sacarina dobla la de
la campaña anterior, si bien has-
ta fin de junio no podrán hacerse
pronósticos, pues podría ocurrir

que, por la pulguilla, o por otras
causas, se levantara parte de ]o
sembrado, con el fin de aprove-
charse del abono destinado a tal
planta.

La siembra del algodón, en Se-
villa tuvo lugar en buenas condi-
ciones.

Los frutales de Almería han flo-
recido bien, y puede darse allí
por finiquitada la recolección de
agrios de segunda época. Comen-
zó en Málaga la recogida de nís-
peros, y se espera, a la vista de
la flor, que habrá abundante co-
secha de frutales de hueso.

Castilla la Vieja.

En Avila, con un campo muy
bueno> se ha dado el segundo ari-
co, con gran tempero, y las últi-
mas siembras han nacido m u y
bien. En Burgos han mejorado los
campos por la bonanza general del
mes de abril ; terminados los ari-
cos y gradeos en los trigos de oto-
ño, se completa su efecto con las
escardas. Parecidas noticias d e
Palencia, cuyas siembras e s t á n
hermosas. También en Segovia
hay buen campo; se escardaron
las cebadas y se hizo a su tiempo
la siembra de los garbanzos en
buenas condiciones.

En Soria los chaparrones de los
diez primeros días de abril y la
suavidad de la temperatura han
mejorado mucho los sembrados,
hasta el punto de que se esperan
cosechas normales, excepto de ce-
bada, que se heló en gran parte.
Las siembras de primavera han na-
cido con desigualdad. Ha llovido
algo en la primer decena de este

mes.
En Valladolid se esperan aún

buenas cosechas; el laboreo su-
perficial de lo sembrado en otoño
se efectúa en buenas condiciones ;
pero hace falta que llueva, sobre
todo en la parte sur de la provin-
cia, de tierras muy flojas. Labo-
res de arado y cava se señalan en
los olivos de Avila, así como en
las viñas, que brotaron con nor-
malidad. En los viñedos de Bur-
gos y Valladolid continúan las ca-
vas y las labores de arado, que
concluyeron totalmente en Palen-
cia. En Segovia, a fines de abril
aún había algo por p o d a r y
abonar.

En Avila hubo floración de los
frutales realmente espléndida, y
como el tiempo ha acompañado,
se espera abundante cuaja. En Va-
lladolid se aprovechó la buena sa-
zón para laborear superficialmen-
te las tierras de arbolado frutal.

Concluyó de plantarse en Avila
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la patata temprana en buenas con-
diciones. Está a punto de concluir
tal operación en Burgos. Más atra-
sada va en Segovia, y más aún en
Soria. Han nacido bien las plan-
tadas en Valladolid, cediendo par-
te de su zona a la remolacha.

En Burgos, Segovia y Palencia,
el área de esta planta industrial
ha crecido, y el nacimiento fué
normal. Más retrasada va la plan-
ta de Soria. En Valladolid comen-
zaron a binar las parcelas de re-
molacha, y se registra el consa-
bido ataque de pulguilla, que no
tiene importancia. Las lluvias de
Semana Santa favorecieron mu-
mucho a este cultivo, permitiendo
una buena nascencia.

Castilla la Nueva.

En Ciudad Real la cosecha de
cebada será mediana. El trigo se
encontraba en un período critico,
pero las lluvias de principios del
mes actual han remediado mucho
de momento, aunque se desea la
repetición de la función, por ha-
ber sido muy del agrado de los
cerealistas. En Cuenca se contir.úa
haciendo barbecho, y siguen los
aricos y escardas para lo de oto-
ño. La zona de la Sierra es la que
está mejor, pues en la Mancha y
en la Alcarria los vientos, los hie-
los y las escarchas han dado cuen-
ta de gran parte de la cosecha ;
el desarrollo es lento, porque el
suelo tiene muy poca humedad.

En Guadalajara no llovió a gus-
to de los dueños de los algarroba-
les y habares, pues la flor pereció
en gran parte por la causa ex-
puesta ; las siembras de primave-
ra nacieron bien. Siguen los aricos
y gradeos y se espera una cosecha
aceptable, si no se tuerce el tiem-
po. En Madrid, mala cosecha de
algarrobas, mediana de cebadas,
avena y mejor de trigo, que ha si-
do la que acusa mayor mejoría por
el tiempo abrileño bueno, que no
fué en la totalidad del mes. En
Toledo el campo resucitó con las
lluvias, especialmente en las tie-
rras fuertes (que son tan buenas

administradoras del agua) y las
siembras tardías, esperándose un
buen rendimiento del trigo y peor
resultado en todo lo demás, espe-
cialmente legumbres.

En Ciudad Real las heladas de

fin de invierno perjudicaron a mu-
chos olivares, según ahora se ad-
vierte, por lo que la cosecha pró-
xima será más bien corta. Termi-
nada la labor de alzar, comienzan
las cavas. Parecida impresión de
Cuenca. Cavas y binas en Madrid
y Guadalajara. Binas tras la alza-
dura y comienzo de la cava en el
viñedo de Ciudad Real. Buena
brotación hubo en Guadalajara y
Madrid.

La patata nace satisfactoriamen-
te en Guadalajara y Madrid. En
esta última provincia se prepara
el t e r r e n o para la plantación
tardía.

Todavía no se trasplantó la re-
molacha en Cuenca, según noti-
cias de allí llegadas ; se espera au-
mento de la zona. Todo lo contra-
rio, nos dicen de Guadalajara,
pues los remolacheros no queda-
ron contentos de la última cam-
paña. En Toledo cede esta raíz te-
rreno a la patata ; váyase por las
provincias que acusan el efecto
opuesto. En Madrid la siembra se
hace esta vez en muy buenas con-
diciones.

Los frutales han traído aquí muy
abundante flor.

Aragón.

En Huesca las plantas no tienen
el desarrollo que normalmente co-
rresponde a la época en que nos
hallamos. Aunque los trigos agra-
decieron mucho las lluvias abrile-
ñas, su aspecto actual no es muy
satisfactorio, por el gran retraso
que llevan. En Teruel se arican
los trigos en las zonas altas y ce
escarda lo más temprano. L a s
siembras vuelven a resentirse de
la falta de humedad, especialmen-
te los centenos ; lo sembrado en
primavera nació bien.

Se alzan con poco tempero los
barbechos de 7.aragoza. La cose-
cha de trigo se presenta muy va-
riable de unos sitios a otros, y,
en conjunto, mediana. Lo mejor
es lo de Daroca, Sos y Monegros.
La avena y la cebada valen po-
co, estando mejor el centeno.

En buenas condiciones se hizo
la poda y el laboreo con arado
en las viñas de Huesca, que han
brotado bien y se encuentran bas-
tante desarrolladas en la parte me-
ridional de la provincia. Algo se-

mejante puede decirse de Teruel,
en cuyo olivar, que está florecien-
do, se han dado con bueno sazón
labores de arado.

Continúa la plantación de pata-
ta en Huesca. Las que se confia-
ron primeramente al terreno han
nacido bien, así como el escara-
bajo. En Teruel se plantó la tem-
prana-que tiene allí poca impor-
tancia-, y se ha iniciado en las
zon^s bajas la postura de la tardía.

La zona remolachera se conser-
va en Teruel y mengua en 7_ara-

goza y Huesca, por falta de fer-
tilizantes y porque los precios no
inspiran grandes entusiasmos en-
tre los cultivadores.

Levante.

La nota general es el daño que
causa la sequía.

Concluyeron las escardas en Al-

bacete. L o s trigos no marchan

mal, pero se echa mucho de me-
nos el agua, sobre todo en la par-
te oriental y meridional de la pro-

vincia. Han mejorado ciertamente
las cebadas y avenas, y se encuen-
tran deficientes los centenos y muy
retrasadas las legumbres. En Ali-
cante continúan las escardas de la
zona alta, las cuales son ligeras,
porque hay poca vegetación intru-

sa. El trigo sólo conserva su nor-
malidad en regadío. En el secano
está fatal, hasta en el punto de
que en el litoral la cosecha será
casi nula. Las restantes siembras
de otoño probablemente se limi-
tarán a devolver la semilla que en
su día se empleó. Se prepara la
plantación del arroz, que registra-
rá merma en la superficie, por fal-
ta de carburantes y dificultades pa-
ra regar. El maíz no pudo sem-
brarse aún en secano, y sí única-
mente en regadío. La cosecha de
habas es mala, pues ha tenido tres
poderosos enemigos : el hielo, la
sequía y el pedrisco. Han empeo-
rado las cosechas de Castellóri por
fa'ta de lluvia ; continúan prepa-
rando el terreno para la plantación
del arroz. Siguen las escardas en
re^ulares condiciones.

También en Murcia se ven ca-
ras largas en ]os agricultores, pues
la cosecha del trigo, tanto en las
zonss tempranas como en las tie-
rras ligeras, será enteramente ma-
la. La cebada en el litoral ha res-
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pondido bien, y ya va avanzada
su siega. Se han sembrado pocos
garbanzos. Anverso y reverso ofre-
cen los trigos y cebadas valencia-
nos, pues mientras en regadío tie-
nen muy buen aspecto, normal
desarrollo y bastante adelanto. en
el secano es todo lo contrario, has-
ta el punto de que quizá no se
sieguen en varios términos. Los
planteles de arroz están bien, y
los campos en los que han de plan-
t a r s e de asiento se encuentran
inundados al remitirnos estas no-
tas. Debido al estiaje anticipado,
quedarán sin dedicarse al arroz
bastantes hanegadas, e s p e c i a 1-
mente en la zona alta.

Continúan las labores de arado
en el viñedo de Albacete y Ali-
cante. Buena brotación se regis-
tra en Alicante, Castellón y Mur-
cia. Abundante floración en los
olivos de Castellón y Alicante, so-
bre todo en las zonas más tempra-
nas. Continúan las rejas y las ca-
vas en Murcia. Está casi concluída
la segunda reja al olivar de la zo-
na alta de Alicante. En Albacete
se cavan los olivos helados, a fin
de hacerles reaccionar de nuevo.
Concluyó la poda y continúa el
laboreo con los arados.

Los frutales de regadío en AI-
bacete reciben con alborozo la
cava, mientras que se labran con
arado los almendros en plantación
regular. Terminó la recolección
de la naranja de Alicante, pero se
continúa despojando de fruto a los
limoneros, que están sanos y han
traído mucha Aor, así como los
frutales de hueso y pepita, espe-
rándose mucha cuaja de fruto. Se
confirma la irnpresión de que la co-
secha de almendra será corta. Lo
mismo puede decirse para este
fruto seco en Castellón ; allí ha ter-
minado la recogida de agrios, y
como es de rigor, se efectúan las
podas, limpias y abonados subsi-
guientes. Los frutales en regadío
se portarán bien ; no así en seca-
no. De Murcia nos dicen que la
cosecha de almendra, en su día,
será rnala, por las temperaturas
bajas que acompañaron a la flora-
ción. Esta ha sido irregular en los
naranjos, contrastando con la del
albaricoque-y en general todos
los de hueso-, que dará cosecha
normal.

En Valencia va avanzada la re-

colección de nísperos, y vienen
con adelanto las cerezas y los al-
baricoques. La fioración ha termi-
nado bien en la mayoría de los
frutales, excepto en algunos pa-
gos de albaricoques y muchos de
los almendros por las heladas, se-
gún hemos dicho de otras provin-
cias. Las huertas de naranjos es-
tán en plena floración, y ya ape-
nas queda fruto por recoger en
los mismos.

De patata diremos que en AI-
bacete se acabó de plantar en re-
gadío la que Ilaman de primera
cosecha y se ha iniciado la opera-
ción en el secano para la tardía.
En Alicante, excepto en Villena,
las patatss nacen muy por igual.
Se practican riegos y recalces a]as
mas tempranas. Las de Castellón
tienen buen aspecto. En Valencia
se planta la zona alta. Han me-
jorado mucho las patatas tempra-
nas, que son las importantes, es-
perándose buenos rendimientos.

En la huerta se hallan muy sa-
nos los tomates, pimientos, judías
y cebollas, y con tan buen desa-
rrollo, que en breve empezará la
recolección.

Rf^^ión leonesa,

Se han escardado los trigos de
León y Zamora y se aricó la ceba-
da de Salamanca. Las lluvias de
abril mejoraron mucho el campo,
y se espera una buena cosecha,
salvo para el centeno, de la últi-
ma provincia de las mentadas El
garbanzo en Zamora ha nacido
muy bien.

La fioración de los frutales ha
sido abundante en León. En Sala-
manca acabóse de plantar la pata-
ta temprana, y se prosigue con la
semitemprana ; el escarabajo vie-
ne pegando.

En Zamora aumenta la zona re-
molachera. Las siembras tardías
están castigadas por la pulguilla,
de la que se libraron mejor, como

siempre, las tempranas.

C.ataluña y Baleares,

En Baleares, Lérida y Barcelo-
na continúan las escardas al trigo
y, en general, a los cereales, los
cuales s e encuentran retrasados
porque el tiempo no ayuda a cau-
sa de la sequía. En Gerona, Ta-

rragona y regadío de Lérida la im-
presión es bastante mejor. Se ulti-
ma la preparación de las tierras
que van a llevar arroz en Tarrago-
na y Gerona. Sigue en Baleares la
recolección de habas y guisantes
de verdeo. En Barcelona los gui-
santes florecieron con normalidad
y las habas soportaron bien el ata-
que del pulgón. En Lérida, habas
y veza vegetan normalmente, pe-
ro en Gerona aquellas vienen con
mucho retraso.

EI olivar tiene buen aspecto, ha-
biendo traído mucha muestra, sal-
vo los árboles dañados por la nie-
ve en la provincia de Lérida.

La cosecha de almendra se pre-
senta mediana en Baleares, Barce-
lona, Lérida (zona de la ^egarra y
parte baja de las Garrigas) y Ta-
rragona (parte baja). La de alba-
ricoque está bien en Baleares.
Buena floración de perales, cirue-
las y melocotones en Barcelona,
Gerona y Lérida. Buena cosecha
en Lérida de avellana y almendra
(en la parte alta). Terminó la re-
colección de agrios en Baleares.

Buena impresión de patata tem-
prana en Barcelona y Gerona. En
la primera provincia de las cita-
das se dan escardas y recalces, ex-
cepto en las comarcas de Vich y
Manresa, en las cuales se está
plantando la tardía. En Gerona y
Lérida nace bien la de esta clase.

La pulguilla encontró poco des-
arrollada a la remolacha de Léri-
da, porque las fuertes nevadas de
fin de invierno retrasaron la pre-
paración de los semilleros. La zo-
na disminuye mucho, ya que los
agricultores han preferido o t r o s
cultivos menos intervenidos.

^:atremadura.

Se han practicado labores de es-
carda en Badajoz, más que por
estar sucios los sembrados, para
procurar, con la pegueña remo-
ción del suelo, el ahorro de la hu-
medad, que es tan necesaria, pues
la sequía volvió a dejarse sentir,
y de no arreglarse mucho el tiem-
po, las cosechan van a ser sólo re-
gulares. Están mejor el trigo y la
avena que la cebada y las habas.
Las aguas abrileñas también fa-
vorecieron al garbanzo y permitie-
ron una buena siembra del maíz.

E n Cáceres, aprovechando el
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tempero, se han alzado los barbe-
chos restantes y se dan binas y
escardas al trigo, que mejoró mu-
c h o desde la última impresión
mensual. Para el resto de las siem-
bras de otoño la humedad llegó
tarde. El garbanzo nació normal-
mente.

La vid brotó normalmente en
Badajoz y con retraso en Cáceres.
En la primera provincia empezó a
florecer.

En el olivar de Cáceres se dan
labores de arado. En Badajoz tie-
nen los olivos buen aspecto, sal-
vo en las zonas de Almendralejo,
dañadas por las heladas. La cose-
cha de cereza se presenta, hasta
ahora, muy bien en Cáceres, en
cuya provincia en general la flo-
ración de los frutales ha sido muy
buena.

Nos dicen que escasea la pata-
ta para simiente en Cáceres, con
arreglo a la superficie preparada
para las tardías. Lo que se plan-
tó primeramente nació bien.

l^avarra y Rioja.

En Navarra van adelantadas la
siembra del maíz y la alzadura de
los barbechos y empezaron hace
días las escardas. En la parte me-
ridional de la provincia, por la
gran sequía, está mal todo lo tem-
prano y aun peor lo tardío. En el
resto de la provincia, tanto el tri-
go, como los demás cereales, es-
tán todavía bien ; pero claman por
el agua, sobre todo las siembras
tardías. Las habas, con cierta des-
igualdad, están bien y se defien-
den del pulgón, que no ataca a
fondo. Las heladas de fines de in-
vierno perjudicaron a las avenas.

En ambas provincias brotó nor-
malmente el viñedo. La lluvia no
estorbó la gran floración frutal de
Logroño.

En la zona montañosa de Nava-
rra va avanzada la plantación de
patata, que nace con normalidad,
así como la temprana de Logroño.

En Navarra continuaba la siem-
bra de remolacha, cuya superficie
ha bajado, por haberse intensifi-
cado la siembra de cereales en
regadío ante el problemático re-
sultado de los mismos en secano.

Provincias Vascongadas.

Nació bien en Alava todo lo que

se sembró en primavera ; se han
escardado las siembras de otoño.
^n Guipúzcoa pronto comenzará
la siembra de maíz-judías ; las ha-
bas ti_enen buen aspecto. La co-
secha de trigo se presenta exce-
lente en Vizcaya. En Guipúzcoa
están los trigos más retrasados,
pero en general en las tres provin-
cias han mejorado mucho desde la
última impresión transmitida.

Para el viñedo alavés se cuen-
ta con vegetación más normal que
en el año anterior, pues si bien
las cepas estaban retrasadas, las
lluvias de abril las hicieron reco-
brarse.

Todos los frutales de Guipúzcoa
han rivalizado en florecer a cual
mejor.

Andalucía.

Asturias y Santander.

Va avanzada la siembra del
maíz y del maíz-judías. Adelantan
las siembras de primavera, que co-
gieron buen tempero. Las de oto-
ño-que se han escardado-pros-
peran menos de lo presumible en
^irtud de las aguas de abril.

La brotación de la vid en As-
turias tuvo lugar más bien con
adelanto, respecto a las fechas ha-
bituales. Continúan en Santander
ias labores de cava que siguen al
abonado.

La floración de los frutales fué
satisfactoria en Asturias, especial-
mente para los perales, que pre-
sentan mucha muestra.

Situación de la ganadería
v i n c i a s. Regular situación de
pastos.

En Almería sigue siendo buena
la situación de los pastos. Se ex-
porta ganado a la zona levantina.
El pasado mes terminó la paride-
ra. Continúan sostenidos los pre-
cios, salvo para el ganado caba-
llar, que experimentó elevación.
EI estado sanitario es bueno. En
Cádiz, mercados poco animados y
cotizaciones sostenidas ; aumentó
el censo lanar y cabrío por las crías
e importaciones de Sevilla y Má-
laga. En Córdoba aumentan los fo-
cos de glosopeda, aunque son de
carácter benigno ; mejoró mucho
la situación con las lluvias, encon-
trándose el ganado más adelanta-
do y mejor de carnes. En Grana-
da se celebraron las ferias acos-
tumbradas, con escasa demanda y
precios sostenidos en animales de
trabajo, r e c r í a y reproducción.
Buena situación de pastos y satis-
factorio estado sanitario. Merca-
dos poco concurridos en Huelva,
con censo sostenido, regular situa-
ción de los pastos y precios sin
variación. Mejora la situación sa-
nitaria de la provincia en Jaén,
donde los pastos son escasos. En
Málaga no se han hecho transac-
ciones de ganado en vivo ; censo
sostenido y buen e►tado de la ga-
nadería, salvo para el ganado va-
cuno. En Sevilla, tendencia nor-
mal del mercado y precios en al-
za. Disminuyó el censo lanar y ca-
brío por exportación a otras pro-

Castilla.

En Avila, han mejorado algo los
pastos con las lluvias del pasado
mes. Transacciones escasas, co-
i•respondiendo la mayor parte a
ganado vacuno, vendido con des-
tino a la labor y abasto. En Bur-
gos, además de los mercados habi-
tuales, se celebró en Soncillo una
feria de poca importancia, con
concurrencia de vacuno. En Sego-
via, bastante animación, excepto
en lo relativo al ganado caballar,
precios en alza, buen estado sa-
nitario y regular situación de pas-
tos. En Soria se celebró con nor-
mal concurrencia la feria de Ber-
langa de Duero ; censo en alza pa-
ra las especies lanar, caprina y
porcina y precios sostenidos. En

Valladolid se ha notado una ma-
yor concurrencia de ganado en los
mercados de la provincia, sobre
todo en Medina, Tordesillas y Vi-
Ilalón. Precios sostenidos, con ten-
dencia al alza, en el ganado de
cerda. Se empieza a comprar mu-
lar y caballar para consumo.

En Ciudad Real tuvo lugar a fi-
nes del pasado la feria de Almo-
dóvar del Campo, con bastante
animación, salvo en el ganado ca-
ballar. Precios sostenidos. Aumen-
tó ligeramente el censo ganadero
de vacuno y porcino a causa de
las crías y disminuyó el del lanar
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por sacrificio y exportación. En
Cuenca no hubo ferias de impor-
tancia durante el mes. Tanto la
situación de los pastos como el es-
tado sanitario son buenos. En Ma-
drid, los mercados de Villarejo
y Villamanrique estuvieron poco
concurridos, con la salvedad de
las especies r.aballar y porcina ;

los precios auedaron sostenidos.
Regular situación de pastos y es-
casos los piensos. En Guadalajara
se eleva el censo de lanar y ca-

brío. Tanto la marcha de la pa-

ridera como el estado sanitario del
ganado son buenos. Los pastos
mejoraron algo. En Toledo, ten-
dencia normal con precios flojos ;
censo sostenido y buena situación
de pastos.

Levante.

En Alicante, mercados p o c o
concurridos, cotizaciones sosteni-
das y censo pecuario invariable.
En Castellón, el mercado semanal
de Segorbe, de lechones, estuvo
concurrido. Precios sostenidos, en
general, y en alza en cerdos y ca-
ballos. Aumenta el censo `ganade-
ro por las crías y la importación
de reses vacunas santanderinas.
Escasísima concurrencia a las fe-
rias y mercados valencianos, ob-
servándose paralización grande en
las transaciones relativas al gana-
do de abasto.

En Murcia, mercados con ten-
dencia normal, excepto para el ga-
nado de cerda y caballar, especies
de las que estuvieron poco con-
curridos. Precios en baja. Estado
sanitario bueno, así como la situa-
ción de los pastos. Censo sin gran
variación. En cambio, en Albace-
te, éste se ha elevado en vacuno,
lanar, cabrfo y porcino ; buen es-
tado sanitario.

de Lérida, Solsona y Balaguer, con
normal concurrencia y precios sos-
tenidos. Por el contrario, en Ta-
rragona se acusa elevación de és-
tos, salvo para las reses caballa-
res ; buen estado sanitario y pas-
tos escasos. En Baleares, escasa
concurrencia y cotizaciones soste-
nidas, salvo para los primales y
cerdos, cebados y de recría, que
quedan en baja. Aumenta el cen-
so de las especies vacuna, porcina
y caballar.

Aragón y Rioja.

En Teruel no hubo mercados.
Pocos pastos y buen estado del
ganado. En Zaragoza se celebró la
feria de Daroca de ganado caba-
llar, mular y asnal con gran con-
currencia de animales, pero esca-
sas transacciones.

Muy desanimado el mercado
semanal porcino de Logroño. Pre-
cios en alza y escasez de piensos.

Norte y Noroe^te.

En Guipúzcoa, ferias poco con-
curridas y precios sostenidos. Ha
mejorado algo la situación de la
ganadería. Censo sostenido. En
Vizcaya, nada nuevo a señalar, no
habiéndose celebrado ferias, por
estar suspendidas a causa de la
glosopeda. En Alava, poca con-
currencia a los mercados y precios
sostenidos para la especie porci-
na y en alza para las demás. Cen-
so sin variación y regular estado
de los pastos.

En Navarra, normal concurren-
cia y precios sostenidos, con ten-
dencia alcista, sobre todo en el
vacuno. Mejoró la situación de los
pastos en la zoha media y mon-
tañosa. Estado sanitario regular.

En Santander, el ganado leche-
ro mantiene sus precios relativa-
mente bajos, cotizándose bien el
selecto. Continúa la tendencia al-

cista para las reses de abasto y la-
bor. Se observa en las ferias una
reacción favorable.

Tendencia normal del mercado
en Asturias, con cotizaciones en
alza ; censo sostenido y regular si-
tuación de los pastos.

En Galicia se observa poca con-
currencia en los mercados coruñe-
ses ; precios sostenidos y regular
estado sanitario. Otro tanto pue-
de decirse de Lugo. En Orense
mejoraron notablemente los pas-
tos y los mercados estuvieron ani-
mados, efectuándose gran número
de transacciones. No ocurrió lo
mismo en las plazas de la provin-
cia de Pontevedra, poco concu-
rridas y con precios sostenidos.

F;xtremadura y León.

En León permanece invariable
el censo ganadero ; poca concu-
rrencia, buen estado sanitario, y
regulares paridera y si.tuación de
los pastos. En Palencia, escasa
asiatencia de ganado de abastos a
las ferias de la provincia. Cotiza-
ciones sostenidas en caballar y
con ligera tendencia a la baja en
las especies de abasto. Crías bien
desarrolladas y buen estado de la
ganadería, en general. Poca ofer-
ta en las plazas zamoranas, con
escasos pastos.

En Salamanca continúan des-
animados los mercados, tanto en
reses como en compradores, ob-
servándose la mayor demanda en
el ganado de abasto ; continúa el
sacrificio de lechones.

En Badajoz, la feria de Villa-
nueva del Fresno se celebró con
muy escasa concurrencia. Mejora-
ron algo los pastos. Regular esta-
do sanitario. En Cáceres se cele-
braron las ferias de Navalmoral,
Zarza de Granadilla y Miajadas,
con regular concurrencia y precios

sostenidos.
Cataluria y Baleares.

En Barcelona sigue el mercado
bien abastecido de carnes, tanto
de lanar como de vacuno. Precios
estacionados. Abundancia de cor-
deros. En general, los pastos están
bien. En Gerona se han elevado
las cotizaciones de vacuno para
carne ; gran demanda de cerdos de
recría, con la consiguiente eleva-
ción de los precios. Subsisten al-
gunos focos de fiebre aftosa. En
Lérida se celebraron los mercados

Distinciones

Orden Civil del Mérito Agrícola
Imposición de la Gran Cruz al
Excmo. Sr. Ministro de Agricultura

El día 4 del actual tuvo lugar en
el Ministerio de Agricultura el ac-
to de hacer entrega al Excmo. Se-
ñor D. Miguel Primo de Rivera de

la Gran Cruz de la Orden^Civil del
Mérito Agrícola, que le fué con-
cedida recientemente, y cuyas in-
signias han sido costeadas por el
Sindicato de Frutos y los diferen-
tes Cuerpos dependientes de di-
cho Ministerio.
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Asistieron al acto el Subsecreta-
rio y los Directores Generales del
Departamento, Pre s i d e n t e del
Consejo Agronómico, Dele g a d o
Nacional del Trigo, el Canciller de
la Orden, representaciones de los
distintos Cuerpos facultativos y
técnicos y alto personal del Minis-
terio.

El Excmo. Sr. D. José María de
Escoríaza, como Canciller de la
Orden, pronunció unas palabras,
agradeciendo al Caudillo la conce-
sión de la Gran Cruz al Ministro
de Agricultura como premio a la
labor que viene desarrollando al
frente del Departamento, reiterán-
do a aquel la adhesión de todo el
personal, junta con la satisfacción
unánimemente sentida por haber-
se dignado aceptar las insignias.

El Presidente del Consejo Agro-
nómico, Excmo. Sr. D. Pedro
Gordon, habló a continuación pa-
ra ofrecer al Ministro la condeco-
ración de referencia, en la que no
debiera verse otra cosa que el sím-
bolo de la gratitud y respeto de
todos los funcionarios. Terminó
diciendo que al honrar a don Mi-
guel Primo de Rivera con la Gran
Cruz del Mérito Agrícola, se hon-
raban asimismo todos los que se
la dedicaban.

Comenzó su discurso el Ministro
con la expresión de su agradeci-
miento al Caudillo por la conce-
sión de esta condecoración por la
labor desempeñada durante los
tres años que lleva al frente del
Ministerio de Agricultura.

«La labor que en este tiempo he
efectuado, en bien de la Agricul-
tura y de España-dijo-, la ha-
béis hecho posible vosotros con la
asistencia que me habéis presta-
do, ya que no hice nada más que
seguir vuestros consejos, y ejecu-
tar vuestras iniciativas, inspiradas
siempre en el más elevado patrio-
tismo.»

Continuó el señor Primo de Ri-
vera manifestando que la colabo-
ración que ha encontrado en el
personal del Ministerio es muestra
de la solidaridad que a todos une
y de la que era una prueba la ce-
lebración de este acto, que acep-
taba muy complacido.

Después, el señor Gordon hizo
entrega de las insignias al señor
Ministro, entre grandes aplausos
de la numerosa concurrencia.

Imposición de la Cruz de Caba-
Ilero a dos trabajadores

En la finca «El Encínn, que en
el término municipal de Meco po-
see el Instituto Nacional de Inves-
tigaciones Agronómicas, tuvo lu-
gar el día 5 del actual, con la so-
lemnidad que prestó al acto la
asistencia del Ministro de Agricul-
tura, la imposición de sendas cru-
ces de Caballero de la Orden del
Mérito Agrícola al capataz y al

incesante de muchos años inter-
pretaron con fidelidad y acierto
las instrucciones de sus jefes, con-
tribuyendo en la esfera de su co-
metido a realizaciones positivas y
trascendentales, como las relativas
a selección de cereales y obten-
ción de nuevas variedades por

medio de técnicas delicadas de
cruzamientos entre estirpes.

Señaló cómo estos dos obreros
durante la época del dominio rojo
continuaron la^ siembras por sí so-

Los obreros galardonados, con el Excmo. Sr. Ministro de Agricultura y demás per-
sonalidades que concurrieron al acto.

guarda de la Estación de Selección
de Cereales de Alcalá de Hena-
res, hijuela del Centro de Cerea-
licultura de Madrid.

Acompañaban al Excmo. Señor
D. Miguel Primo de Rivera el Ex-
celentísimo Sr. D. Pedro Gordon,
Presidente del Consejo Agronómi-
co ; el Ilmo. Sr. D. Francisco de
Silva, Delegado Nacional del Ser-
vicio Nacional del Trigo ; el Ex-
celentísimo Sr. D. José M.^ de Es-
coriaza, Canciller de la Orden ;
D. Tomás García Hidalgo, Alcal-
de de Alcalá de Henares y mu-
chos Ingenieros, Peritos y obreros
del Instituto Nacional de Investi-
ciones Agronómicas.

Ofreció las insignias en elocuen-
tes palabras el señor Silva Goye-
neche, en su doble condición de
Delegado Nacional del Servicio
Nacional del Trigo y Director del
Centro de Cerealicultura, hacien-
do resaltar los méritos del capataz
Gervasio Moreda y del guarda Ni-
colás Cuartero, que en una labor

los y realizaron actos dignos de
cncomio, gracias a los cuales no
sólo no se in^terrumpió una labor
de varios lustros, sino que se sal-
v a r o n importantes colecciones
mundiales de granos y semillas.

Tuvo emocionadas palabras pa-
ra el insigne patricio, de inolvida-
ble recuerdo, General Primo de
Rivera, que en 1928 fundó el Cen-
tro de Cerealicultura, y para el
Ingeniero Excmo. Sr. D. Marce-
lino de Arana y Franco, su primer
director y competentísimo maes-
tro, desaparecido, para duelo de
todos, en la época roja.

Seguidamente hicieron uso de
la palabra el Presidente del Insti-
tuto Nacional de Investigaciones
Agronómicas y el Canciller de la
Orden, Excmos. Sres. D. Pedro
Gordon y D. José M.^ de Escoria-
za, para felicitarse del ingreso en
la misma de los dos nuevos miem-
bros, y cerró el acto, con la impo-
sición de las condecoraciones, el
Ministro, quien pronunció sentidas
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frases, invocando al Caudillo de
España, siempre deseoso de pre-
miar la laboriosidad y las virtudes
raciales.

Imposictón de la Encomienda al
Ingeniero Sr. Picasso

El 13 del actual, el Subsecretario
de Agricultura impuso la Enco-
mienda de la Orden Civil del Mé-
rito Agrícola al Ingeniero Agróno-
mo y Subdirector del Servicio Na-
cional del Cultivo del Tabaco,
Ilmo. Sr. D. Adalberto Picasso.
Asistieron al acto el Director Ge-
neral de Agricultura, Presidente
a e 1 Instituto de Investigaciones
Agronómicas, Canciller de la Or-
den y todos los Ingenieros y de-
más funcionarios del Servicio.

El señor Caamaño, en nombre
de estos últimos, ofreció al señor
Picasso, en sentidas palabras, la
condecoración adquirida por sus-
cripción entre todo el personal del
Servicio, incluso con la modesta
aportación de los obreros depen-
dientes del mísmo, El Presidente
de la Cooperativa de Actividades
del Mediterráneo, don Norberto
Chust, se adhirió en nombre de
dicha entidad al homenaje.

A continuación, el Canciller de
1 a Orden, Ingeniero Agrónomo
Excmo. Sr. D. José M.8 de Esco-
ríaza, pronunció unas palabras pa-
ra felicitar al señor Picasso por tan
preciada distinción, a la que se ha
hecho acreedor por su magnífica
labor, continuadora de la realiza-
da por el Director del Servicio y
actual Subsecretario del M i n i s-
terio.

El -Sr. Picasso, en emocionadas
palabras, dió las más rendidas gra-
cias a todos, considerando la con-
cesión de la condecoración no co-
mo premio personal, sino exten-
sivo a todo el Servicio. Terminó
rogando a I señor Subsecretario

transmitiera al Caudillo la adhe-
sión fervorosa de funcionarios y
productores.

Finalizó el acto con unas pala-
bras de don Carlos Rein, agrade-
ciendo los elogios que se le ha-
bían tributado y dedicando el ho-
menaje al señor Picasso, acreedor
por todos conceptos de la distin-
ción de que ha sido objeto. Mani-
festó que traía la delegación ex-
presa del serior Ministro, al cual
le había sido imposible concurrir

al acto, y terminó imponiéndole
las insignias de Comendador de la
Orden del Mérito Agrícola, entre
grandes aplausos d e 1 a concu-
rrencia.

EI Consejo de la Orden visita a
Su Excelencia el Jefe del Estado

En la mañana del día 17 del ac-
tual, su Excelencia el Jefe del Es-
tado se dignó conceder audiencia
al Canciller de la Orden Civil del
Mérito Agrícola, Excmo. Sr. Don
José María de Escoriaza, acom-
pañado del Consejo de la referida
Orden. ^

E1 Sr. Escoriaza presentó al
Caudillo a sus acompañantes y
pronunció un breve discurso, agra-
deciendo al Jefe del Estado el res-
tablecimiento de una Orden de
tanto abolengo, así como las con-
cesiones de la Gran Cruz a los Ex-
celentísimos Sres. Ministro de Ha-
cienda, don .Joaquín Benjumea, y
de Agricultura, don Miguel Primo
de Rivera, haciendo una somera
exposición de los propósitos que
animan al Consejo de esta Orden.
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Su Excelencia contestó agrada -
ciendo las frases de adhesión y
respeto que le habían sido dedica-
das, y exhortó a todos a que pro-
curasen el mayor prestigio de es-
ta Orden, que debe ser un precia-
do estímulo para cuantos se es-
fuerzan por conseguir progresos en
cualquiera de las ramas que inte-
gran la producción agrícola.

Nuevas condecoraciones

Por Orden del Ministerio de
Agricultura, de fecha 18 de mar-
zo de 1944, han sido concedidas
las condecoraciones de la citada
Orden a los señores siguientes :

Comendadores d e número. -
Ilmo. Sr. D. Víctor Bejarano Del-
gado, Presidente de la Junta Pro-
vincial de Fomento Pecuario 3e
Sevilla ; Ilmo. Sr. D. Eduardo Ben-
jumea Vázquez, Presidente de la
Cámara Oficial Agrí►ola de Se-
villa.

Comendadores ordinarios.^e-
ñ o r don Gumersindo Aparicio
Sánc.hez, Profesor de la Escuela
de Veterinaria de Córdoba.

Movimiento de personal
INGENIEROS AGRONOMOS

Destinos.-A la Jefatura Agronómica
de Alicante, don Luis Torras Uriarte ; al

Servicio del Catastro, don Miguel Losa-

da Lazo y don Luis Goded Echeverría,

y al Instituto Nacional de Investigaciones

Agronómicas, don Antonio Bermejo Zua-

zúa.

Superntrmerarios.-En activo: don En-

rique Vila Ochando. Ordinario: don An-

tonio Melgarejo Baillo.

Reinrreso.-Don José Gracián Albis-
tur Aguirre.

PERITOS AGRICOLAS

Ascensos.-A Superior, don Rafael
Fúster Capuz ; a Mayor de 1.a, don Ri-

cardo Llorente Llorente ; a Mayor de 2.",
don José Fragueiro Fragueiro ; a Mayor

de 3.a, don Miguel Rodríguez de la Ru^

bia y Moreno de la Santa, y a Principal

de I.s, don ]osé María Collado Martínez.

Supernumerarios.-En activo: don Mi-

guel García Mateo y don Jesús Navarro

Miegimolle.
Fallecimienfo.-Don Antonio Camacho

Albarrán.

C L ASES P AS I VAS
JUAN AYZA SALVADOR
HABILITADO Y GESTOR DE CLASES PASIVAS

6

Cobra rápidamente haberes pasivos a jubilados y a las viudas huérfanas

HORAS: DE 4 a 5
SAGASTA, 23

M A D R I^
TELEFONO 35203
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DESAHUCIOS EN FINCAS RUS-
TICAS PARA CULTIVO DIREC-

TO Y PERSOi\AL
En el aBoletín Oficial del Estadon del

día 16 de abril de 1944 se publica una

rectificación a la Ley de IS de marzo de
1944 sobre desahucios en fincas rústicas
para cultivo directo y personal, quedando
redactado el artículo 3.° en la forma si-

guiente :

aLos preceptos de la Ley de 23 de ju-

lio de 1942 y los de la presente, serán
extensivos e lae fincas que, de acuerdo
con lo dispuesto en el capítulo 7.° d^

la Ley de 15 de marzo de 1935, o con las
disposiciones sobre devolución de ^incas
incautadas por reforma agraria, de fecha
23 de febrero y 6 de junio de 1940, es-
tén en la actualidad arrendadas colecti-
vamente, siempre que, dividida la renta

total de la finca por el número de colo-
nos de la misma, dé una renta media que

no exceda del equivalente de cuarenta
quintales métricos de trigo.

Sólo podrán computarse a estos efectos
como colonos aquellos que sean cultiva-
dores en la firma de que se trate con un
año de antelación a la publicación de la
presente Ley.n

Madrid, IS de abril de 1944.n

PRECIOS VIGENTES P A R A
LOS SEGUROS DE PRODUC-

TOS AGRICOLAS
En el aBoletín Oficial del Estadon del

día 27 de abril de 1944 se publica una dis-
poscición del Servicio Nacional de Segu-

ros del Campo, del Ministerio de Agri-
cultura, que dice así:

aDe acuerdo con lo que se dispone en

el apartado cuarto de la Chden de este

Ministerio de 14 de febrero último, y a los

exclusivos efectos que se indican en la

misma, se fijan los precios máximos que

se detallan :

Para cereales.-Trigo: Asturias, Gali•

cia, Guipúzcoa, Santander y Vizcaya,

138 pesetas por Qm. ; resto de España.

132,50 pesetas por Qm. ; Cebada, 60 pe-

setas por quintal métrico ; Centeno, 102

pesetas por Qm. ; Avena, 50 pesetas por

quintal métrico. Maíz, 102 pesetas por

quintal métrico. Alpiste, 120 pesetas por

quintal métrico. Paja cereales, 9 pese-

tas por Qm.

Para leguminosas para grano.-Garban-

zos blancos, 177 pesetas por Qm. Judías,

180 pesetas por Qm. Lentejas, 170 pese-

tas por Qm. Guisantes, 68 pesetas por

quintal métrico. Algarrobas, 103 pesetas

por Qm. Habas, 125 pesetas por Qm. Ve•

za, 67 pesetas por Qm. Yeros, 65 pese-

tas por Qm.

Para tabaco.Zona Norte de España y

Cáceres, secanos de Cádiz, Córdoba,

Huelva y Sevilla, 6 pesetas por kilogra-

mo. Regadíos de Cádiz, Córdoba, Huel-

va, Sevilla y Granada ; Gerona y parte

norte de Barcelona, 5 pesetas por kilo-
gramo. Zona del Mediterráneo, 4,50 pe-

setas el kilogramo.
Para uva de vino.-Alava, Barcelona.

Gerona, Logroño (Rioja alavesa), Teruel

y Valladolid, 0,60 pesetas por Kg. Alba-

cete (zona limítrofe con Murcia), Alme-

ría, Castellón, Logroño (Rioja logroñesa).

Madrid, Murcia (zona de Jumilla y Ye-

cla), Navarra, Valencia y Zaragoza, 0,50

pesetas por Kg. Albacete, Alicante, Ciu-

dad Real, Huesca, Cuenca, Lérida, Mur-

cia, Toledo y resto de España, 0,40 pe-

setas por Kg.
Para uva de mesa.-Almería, Barcelo-

na, Gerona, Murcia y Teruel, 1,25 pese-

tas por Kg. Resto de España, una pe-

seta por kilogramo.
Madrid, 21 de abril de

del Servicio, A. Bartual.n

de multiplicar la totalidad de la certifica-

da por ella producida en los pueblos asig-

nados o hasta qué límite, que, salvo ea-

peciales circunstancias, será como míni-

mo el 80 por 100 y podrá tener mayor re-

ducción, ai así lo aconseja el proceder

de la entidad en añoa anteriorea. Determi-

nará también las variaciones que conven-

gan en el plan respecto a diatribución del

cultivo en los pueblos conaignados o re-

ducción de éstos o redistribución de los

mismos entre las entidades, según acon-
seje la experiencia y el trabajo realizado

por cada entidad. Los planes, con lea rec-

tificaciones que el Servicio estime necesa-

rias serán devueltos para au ejecución a
las entidades concesionarias para el IS de

diciembre.

Lo que comunico a V. I. para su cono-
cimiento y efectos.

Dios guarde a V. I. muchos años.
Madrid, 25 de abril de 1944.-Primo de

Rivera.n

1944.-E1 Jefe MEDIOS DE DF.FEiVSA CON-
TRA LA PLAGA DEL ESCARA-

BAJO DE LA PATATA

NORMAS PARA LA PRODUC-
CION DE PATATA SELECCIO-

NADA DE 5IEMBRA

En el aBoletín Oficial del Estadon del

día 28 de abril de 1944 se publica una

Orden del Ministerio de Agricultura, cuya

parte dispositiva dice así:

aPrimero. Antes de I.° de noviembre

de cada año, las entidades concesiona-

rias de producción de patata acertifica-

dan remitirán a la Jefatura del Servicio

Nacional de la Patata de Siembra cálcu-

lo probable de producción de ésta, con

el detalle de pueblos y número de agri-

cultores productores, que será comproba-
do con los datos de inspección recogidos

por la Estación de Mejora del Cultivo de

la Patata, manifestando si están dispues-

tas a efectuar el año inmediato la multi•

plicación para producción de patata ase-

leccionada de siembran y si ae refiere a au

totalidad o en qué cuantía.

Remitirán asimiamo plan de cultivo. de
multiplicación de dicha certificada, con-

signando los pueblos de los que tengan

asignados por el Servicio, en que habría
de realizarse, número de cooperadores y

superficie con que cuentan en cada uno.

Segundo. Estudiados estos planes por

la Jefatura del Servicio, ésta determina-

rá, de acuerdo con los planes de conjun-

to aprobados por la Junta Rectora, si ca-

da entidad, ejercitando su derecho, ha

En el «Boletín Oficial del Estadon del

día IS de mayo de 1944 se publica una

Chden del Ministerio de Agricultura cuya

par[e dispositiva dice así :
al.° Calificada la plaga del aeacara-

bajo de la patatan (Leptinotarsa decemli-
ndata, Say) como calamidacl; pública,
conforme al artículo noveno del Decreto

de 13 de agosto de 1940, se considerarán
de utilidad pública cuantas medidas se
adopten para evitar, contener o comba-

tir la invasión, difusión y propagación
de la misma.

2.° Las Juntas localea de Informacio-
nes Agrícolas, en su cometido de Juntae
locales de Plagas del Campo, aegún el

Decreto de 29 de abril de 1927, eatán obli-
gadas, en armonía con el artículo segun-

do de la ley de Plagas de 21 de mayo

de 1908, a la vigilancia de los cultivos,

para observar si existen focos no denun-

ciados y deficientemente tratados, y apli-
car las medidas que procedan. A tal efec-

to y para que no haya dilación en el opor-
tuno cumplimiento, los P:esidentes de las

mismas, hoy Alcaldes, dentro de los ocho

días siguientes a la publicación de esta
Orden, convocarán a la Junta, que de-

signará dos de sus Vocales como Dele-

gados permanentes, pudiendo tener co-

mo auxiliares obreros especializados con
el caráctet de Veedores locales.

3.° Están también obligados a denun-

ciar la plaga, confprme al artfculo terce-
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ro de la Ley citada, loa propietarios, co-

.lonos y usuarios de toda clase de terre-

no, cualquiera que sea la modalidad de

la posesión, explotación o administración,

así como cuantos por su profesión o de-

beres de su cargo realicen trabajos o ser-

vicios en el campo (ingenieros y Ayudan-

tes, Guardia civil, Guardas de montes,

Rurales, particulares etc.), todos los cua-

les deberán denunciar con urgencia la

existencia de la plaga a las funtas loca•

les respectivas, aparte del deber ciudada-

no de contribuir a cometido tan nece-

sario.

4.° Sea cualquiera la fecha de la de-

nuncia, la obliga ► ión de comenzar los tra-

bajos de lucha que sean práctica corrien-

te es inmediata a la existencia de la pla-

ga, y los interesados a quienes afecten
tales trabajos deberán ejecutarlos volun-

tariamente y sin demora, puea como cau-

sa justificativa de ésta no se considerará

la falta de notificación por las Alcaldías

o f untas locales, ni la de previa compro-

bación por el peraonal agronómico, con-

siderándose, no obstante, como apercibi-

dos y requeridos por la presente Orden

para efectuarlos.

5.° A los efectos de obligatoriedad de

ejecutar los trabajos, el propietario que

no Ileve directamente la explo[ación de su
finca infecta se entenderá sustituído por

la persona qeu tenga la responsabilidad

y el aprovechamiento del predio a títu-

lo de arriendo o de cualquiera otra mo-

dalidad de Ilevar la explotación de la

finca.

6.° Denunciado un foco, la Junta lo-

cal pasará inmediatamente aviso al cul-
tivador del predio o su repreaentante lo-

cal, para que, en el plazo máximo de

dos días, comience los trabajos y quede

debidamente saneado el campo, dentro

del tiempo compatible con los períodos

o fases de vida aérea del insecto en cada

uno de los ciclos biológicos. De no cum-

plirlo, lo hará la f unta, ►on cargo al in-

tetesado, visando la f efatura Agronómi-
ca la cuenta justificativa.

7.° Las f untas locales organizarán el
Servicio d^- vigilancia para la comproba-

ción de focos y ejecución de trabajos ne-
cesarios, siguiendo las instruccionea' de

la f unta Agronómica.

De comprobar focos no denunciados ^^

que por su estado o densidad presupon-

gan un abandono cierto en la observa-

ción y saneamiento que_ son obligatorios
para el interesado, motivará para éste la

correspondiente sanción. Tanto para ea-

tos casos, como de comprobarse demo-
ras en la iniciación o la interrupción de

los trabajos que debían realizarse, darán

al interesado o su representante local un

plazo que incluso puede ser de cuaren-
ta y ocho horas, para iniciarlos o reanu-

darlos, pues de no hacerlo se encargarán

las funtas locales, pasándole ►uenta #us-

tificativa visada por la f efatura Agronó-
m^ca.

8.° En i•elación con las medidas de de-
fensa y previsión contra la plaga se con-

siderarán tres zonas: la de inuas^ón o de

deiensa, constituída por los térmtnos mu-

nicipales declarados infectos al compro-

barse la plaga y los que, por ser ltmí-

trofea con éstos, resulten en su totalidad

envue.tos por otros infectos ; la de protec-

ción, determmada por un radio no infe-

rior a 25 kilómetros, a partir del límite

o línea avanzada de la primera, y la de

precaución, fijada por otro rad.o de 25 ki-

lómetros desde el límite de la anterior.

9.° En la zona de defensa aerán de

aplicación para la lucha contra la plaga

los medios culturales, mecánicos, físicos,

químicos y biológicos que la técnica acon-

seje, conforme a las normas que la Di-

rección General de Agricultura determ^-

ne para los planes generales de cam-

paña.

La vigilancia y aplicación de tales me-

dios de lucha serán extensivos no sólo a

la patata, aino a cuantas otras plantas
sean también atacadas, cualquiera que

fuese el aistema o medio seguido en la

producción o explotación de las miamas.
10. En ias zonas de profección y de

precaución se atenderá a la vigilanlcia

petiódica de las plantas afectadas por ^3

plaga, y particu!armente en la primera,

en las proximidades a la zona invadida,

ain perjuicio de aplicar otras medidas que

fueran recomendadas.

11. Tanto la zona de defensa como

la de protección quedarán además some-

tidas a las normas restrictivas que la téc-
nica aconaeje en relación con el libre

cultivo, comercio y circulación de la pa-
tata y de cuantas otras plantas afecte !a

plaga, asf como en lo referente a condi-

cionea exigidas por di^posiciones vigen-
tes para el comercio de plantas o partes

de las mismas (árboles, arbustos, tubércu-

109, bulbos, estacas, rizomas, etc.) cuand^

fueran originarias de referidas zonas.

12. Atendiendo a la necesidad y opor-

tunidad de efectuar los trabajos de de-

fensa, las fefaturas Agronómicas deter-

minarán !os adecuados en cada término

según la ertensión e intensidad de la in-

vasión, pudiendo declarar de urgencia la
ejecución, tanto para el comienzo de los

mismos como para el plazo en que se ha-
yan de realizar ; y de exiatir demora in-

justificada por los interesados, se efec-

tuará, a cuenta de éatos, por las f untae
locales.

13. Para la efectividad de las actua-

ciones encomendadas a las funtas loca-

les, en cada término municipal deberá

preverse la constitución de un equipo co-

munal para los tratamientos, con adecua-

do depósito de insectividas y material de

aplicación, atendiéndose tales gastoa y

conexos con derrama entre los cultiva-

dores de patata y otras plantas que aean

atacadas, proporcionalmente a la aupet-
ficie sembrada, sin perjuuio de los auxi-

lios y estímulos que puedan concederae.

Los presupuestos de vigilancia y pre-

viaión que formulen las f untas localea al

comienzo de cada campaña, así como los

imprevistos que demande el deaenvolvi-

miento de la misma, serán remitidos a la

fefatura Agronómica para su examen y

aprobación, y las cuentas justificativas de

la inversión serán posteriormente cenau-

radas y aprobadas por la misma Jefa-

tura.

No obstante la resolución que proceda,
las f untas no demorarán por causa algu-

na el servicio de referencia a que están

obligadas, y para el mejor cumplimiento

de su cometido podrán contar con la co-

laboración de las organizaciones agríco-

las locales legalmente constituídas, sin

que por ello deje de subsistir la reaponsa-

bilidad inherente a aus funciones reIIla-

das.

14. Para la ejecución de las liquida-

ciones de los presupuestos y gastos nece-

sarios de la campaña, lae Juntas locales,

como organismos o6cialea, podrán recu-

rrir al procedimiento de apremio, si bien

ha de preceder a éste la aprobación por

la f efatura Agronómica, como delegada

de este Ministerio, y el conocimiento 0
audiencia previa del interesado el cual,

en caso de disconformidad, podrá im•
pugnar lo reclamado, haciendo el depó-

sito del importe de la liquidación im-
pugnada.

Para la admisión y resolución de los

recursos de súplica, apelación y alzada

se seguirán los mismos trámites que pa-
ra el régimen de s^ncionea.

15. Las fefaturas Agronómicas aten-
derán con el personal agronómico y au-
xiliar a la organización del Servicio, •ina-

pección y comprobación, efectuando la
vigilancia periódica de las actuaciones
de las Juntas locales y de los particula-

res para el normal desenvolvimiento de
los trabajos y eficaz aplicación de las me-
didss recomendadas.

Terminada la campaña actual, redac-
tarán la Memoria expositiva de la lahor
realizada y del resultado de los traba-

jos, como base del plan de previsión pa-
ra lo suceaivo.

16. AI comienzo de cada año, las f e-

faturas Agronómicas formularán los pla-

nea y preaupuestos generales de la cam-

paña y los de previsión que aconaejen

las zonas de pro[ección y precaución,

fijando los elementos que se precisen pa-

^a desarrollarla, así como también loa

aue necesiten aportar los particularea y

^untas locales, ya se trate de elementos

^e libre adquisición o de los que su co-

mercio esté regulado.

En relación con el plan, se acordarán

por el Estado las aportacionea y auxilios

procedentes, para cuya concesión se ten-

drá en cuenta las actuacionea y colabora-
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ción de las Juntas localea e intereeados,

puesto que la participación es obligato-

ria en la ejecución de los trabajoa ; y en

todos los casos, para conceder los bene-

ficios y cualquiera otro derecho confor-

me a las disposiciones vigentes es nece-

sario que los interesados hayan declara-

do la plaga.

17. La falta o negligencia de cuanto

se preceptúa por Juntas locales o intere-

sados será sancionada por la Jefatura

Agronómica con multa de 100 a 500 pe-

aetas, en armonía con el Decreto de 4 de

febrero de 1929, sin perjuicio de las san•

ciones que los Gobernadores civiles apli-

quen, conforme a los artículos 3.° y 5.°

de la Ley de Plagas de 21 de mayo de

1908.

Asimtsmo serán de aplicación las san-

ciones previstas en el apartado 9.° del
Decreto de 20 de junio de 1924, con lae

demás restricciones inherentes al comer-

cio y transportes procedentes de las zo•

nas afectadas por la plaga.
Contra todas las sancionea citadas ca-

brá recurso de súplica ante la Jefatura

del Servicio de Fitopatología y Plagas del

Campo, y recursos de apelación y alza-

da ante el Director general de Agricul-

tura y Ministro ; siendo necesario para la

tramitación de los recursos que a los mia-
mos se acompañe el justificante del de-

pósito de la multa impugnada.

I8. Por el Servicio de Defensa Sani-

taria de la patata y la Delegación eape-

cial del mismo, se continuarán loa tra-

bajos de observación y aplicación nece-

sarios, así como los de colaboración que

demanden los Centros especializadoa del
Instituto de Investigacionea Agronómicas.

19. Los Gobernadores civilea dispon-

drán la publicación de eata Orden en el

aBoletín Oficialn de la provincia y exci-

tarán a las Autoridades, organismoa y

particulares el más exacto cumplimiento,

apli ►ando asimismo las sanciones auto-

rizadas.

20. La Dirección General de Agricul-

tura dictará las instrucciones complemen-

tarias, quedando autorizada para la de-

aignación del personal agronómico y au-

xiliar temporero que requiera el Ser-

vicio, cuyos gastos se satisfarán con car-

go a los créditos correspondientea del

Presupuesto general de este Ministerio

y a los recursos que conceden las diapo-

siciones vigentes para la prevención y

defensa contra las plagas del eampo.

Madrid, 11 de mayo de 1944.-Primo

de Rivera.a

SERVICI(^S DE PREPARACION
DE LECHE HIGIENIZADA
El aBoletín 06cia1 del Estadox del dfa

7 de mayo de 1944 publica un Decreto

del Miniaterio de Agricultura, cuya par-

te dispositiva dice asf :
aArtículo primero. Se autoriza a los

Ayuntamientoa cuya importancia de po-

blación y conaumo lo permitan a eata-
blecer la obligatoriedad de la higieni-
zación y saneamiento de la leche deatin:i •

da al abastecimiento público, en el pla-

zo que aconaejen las condiciones de pru-
ducción y suministro y con arreglo a lo

que ae dispone en el presente Decreto.

Artículo segundo. Para el estableci-

miento del régimen de higienización y
saneamiento, con arreglo a lo dispuestn

en el presente Decreto, aerá condición

precisa la previa autorización del Minis-
terio de Agricultura, el que la concede-

rá escalonando las peticionea, atendiendo

a las circunstancias expresadas en el ar-

tículo anterior y a la vista de las posibi-
lidades que existan para la adquisiciól

de los elementos fabriles y auxiliares ne-

cesarios.

Artículo tercero. Concedida la autu-

rización expresada en el artículo ante-

rior, se constituirá en el Ayuntamiento

interesado una Junta integrada por el AI-
calde o un delegado suyo, como Presi-
dente, y un representante de oada uno

de los organismos siguientes: Jefatura

Agronómica, Jefatura Provincial de Ga-

nadería, Inspección Provincial de Sani-
dad, Delegación Provincial de Abasteci-

mientoa y Sindicato Provincial de Gana-

dería.

Artículo cuarto. La Junta eapreaada

tedactatá y elevará a la aprobación del

Ministerio de Agricultura una Memoria

y proyecto de régimen local, que entre
otros abarcará los aiguientes extremos:

a) Capacidad consumidota actual de

la población y Centroe de producción

abastecedores actuales y poaibles, con ea-

preaión de au capacidad productiva, dis-
tancia a la población y medioa de trana-

porte a la misma.

b) Plazo de tranaición que pe considera

conveniente deade la iniciación del aís-

tema hasta la total implantación del ré-

gimen obligatorio de higienización y sa-

neamiento, pasado el cual, por tanto,
quedar£ prohibida la venta para el con-
sumo directo de la leche ain higienizar

dentro de la Zona de su jurisdicción.

c) Régimen local para la concesión

de autorizacionea de venta para el abas-
4 tecimiento públim con leche higienizada

y saneada hasta cubrir el cupo de con-
sumo de la poblatión.

d) Margen de precio que ae eatima

necesario entre la leche que se deatine al
consumo directo higienizada y saneada y

la que ae venda sin talea requisitos, con

expresión del tanto por ciento que de di-
cho margen y como eatfmulo correapon-

da al productor.

Artfculo quinto. El Ministerio de Agri-

cultura, previo el informe del Ministerio

de Industria y Comercio, referido a los
extremos que tengan relación con las

funcionea de abastecimientos, aprobará

la Memoria y proyecto, introc^uciendo en

los mismos las modificaciones que eatime

convenientes.

Artículo sexto. Una vez aprobado el
ptoyecto, el Ayuntamiento anunciará pu-

blicamente las condiciones para Ia con-
cesión de autorizaciones de venta de le-

che higienizada y saneada, y a la vista

de las solicitudes que se presenten, y de

acuerdo con el informe previo de la Jun-
ta, podrá conceder las autorizaciones has-

cubrir el cupo de consumo de la pobla-
ción.

Tendrán derecho a presentar eolicitudes

los patticulares, las Coopetativas y Enti-
dades mercantiles o mixtas que ofrezcaa

suminiatrar leche producida o higieniza-

da y saneada dentro o fuera del término

municipal ; pero el Ayuntamiento, a la

vista de las solicitudes presentadas, y te-

niendo en cuenta la conveniencia de con-
ceder con preferencia las autorizaciones

de venta a la producción de menor radio
de transporte, podrá aceptar, rechazar o

reducir las peticiones recibidas, pero dan-
do siempre también la preferencia a las

Cooperativas de Ganaderos en igualdad
de condiciones.

Artículo séptimo. Las autorizaciones a

una misma Entidad .no podrán exceder
en au conjunto del veinte por ciento del

cupo de conaumo de la población sin pre-
via autorización del Ministerio de Agri-
cultura.

A1 conceder las autorizaciones se fijará

un plazo para su total efectividad de su-

miniatro, pasado el cual podrá el Ayun•
tamiento, previo informe de la Junta, re-

ducir la autorización a la cantidad qu^
efectivamente suministre el adjudicatario.

anulándola para el excedente.

Artículo octavo. Cuando las circuns-

tancias o los reaultados de la implanta-

ción del sistema asf lo aconsejen, la Jun-

ta podrá elevar a la aprobación del Mi-

nisterio de Agricultura la propuesta de

modificación del margen de precio, o de

la duración del plazo de implantación o
cualquiera otra que, ain modificar funda-
mentalmente cuanto se dispone en el pre-

sente Decreto, pueda facilitar la implan-
tación del aiatema.

Artículo noveno. Los Centros de hi-
gienización y saneamiento, puestos de re-

cepción, distribución, venta, etc., queda-

rán sometidos a la fiscalización de las
autoridades sanitarias municipales en to-

do cuanto aea materia de su competen-
cia, y en su conjunto, a la de los Servi-

cios Técnicos del Ministerio de Agricul-

tura.

Artículo diez. El Miniaterio de Agri-

cultura, de acuerdo con el de Goberna-

ción, fijará las condiciones mínimas que
deben reunir los Centros de higieniza-

ción y saneamiento de la leche, caracte-

ríaticas de ésta para au pasteurización,

asf como las de la leche pasteurizada, ca-
pacidad y condiciones de los ensayos, ga-

rantías de cierrea y precintos, etc.
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Artículo once. El Miniaterio de Agri-

cultura dictará las disposicionea que esti-
me necesarias para el cumplimiento y

sanciones del presente Decreto.

Así lo dispongo por e! presente Decre-

to, dado en Madrid a veintiocho de mar-

zo de mil novecientos cuarenta y cuatro.

Francisco Franco.-EI Ministro de Agri-

cultura, Miguel Primo de Rivera y Sóenz
de Heredia.»

EXTRACTO
DEL «BOLETIN OFICIAL»
F'acantes de Ltgenieros Agrónomos y Pe-

ritos :lxrícolas en cl lustituto de Fo-

mento de la Producción de Fibras rex-

tíles.

Admínístración Central.-Disposícíón

de la Subsecretaría de la Presídencía del

Instituto del Fomento de la Produccíón

de Fibras Textiles, fecha 29 de marzo de

1944, anunciando concurso para la pro-

visíón de una plaza de Ingeniero Agró-

nomo, dos plazas de Peritos Agrícolas

del Estado y tres de Peritos Agrícolas IS-

bres, vacantes en el Servícío del Algo-

dón de dicho Instituto («B. O.» del 3

de abríl de 1944).

Extlnción y creaclún de Pósítos.

Orden del Ministerio de Agrícultura,

fecha 3 de marzo de 1944, sobre aplíca-

ción del artículo 81 del Reglamento de

25 de agosto de 1928 y el Real Decreto

de 27 de díciembre de 1929, referente a

extinción y creación de Pósítos («Bole-

tfn Oflcíal» de 5 de abril de 1944).

Obtenc[ón de recursos por el Servicio

Nacional del Trigo.

Admínistracíón Central.-Circular nú-

mero 449 de la Comisaría General de

Abasteclmíentos y Transportes, fecha 4

de abril de 1944, por la que se dan nor-

mas al Servício Nacional del Trígo para

la ejecución del servicio que le está en-

comendado en la obtención de recursos

(«Boletín Oficial» de 7 de abríl de 1944).

Escuela de Ingenleros Agrónomos.

Orden del Ministerio de Educa,ción Na-
cíonal, fecha 8 de abríl de 1944, por la

que se aprueba el proyecto de ínstalacío-

nes en el Laboratorio de Industrias

Agrícolas de la Escuela de Ingeníeros

Agrónomos de Madrid («B. O.» de 7 de

abril de 1944).

Repoblactfin forestal.

Decreto del Minísterío de Agricultura,

fecha 31 de marzo de 1944, por el quo

se declaran de utílídad pública los tra-

bajos hidrológico-forestales, a los efec-

tos de expropiacíón forzosa, de los te-

rrenos comprendidos en el proyecto de

correccíón y repoblación forestal de la

Cuenca de la Rambla de los Mártires, en

los términos munícipales de Lanjar de

Andarax y Fuente Victoría, de la pro-

vincia de Almería («B. O.» de 9 de abril

de 1944).

1'olítíca de salaríos.

Decreto del Mlnísterio de Trabajo, fe-

cha 31 de marzo de 1944, sobre polftica
de salarios («B. O.» de 9 de abril de
1944).

Concesíón de zonas algodoneras.

Orden del Mínlsterío de Agricultura,
fecha 31 de marzo de 1944, por la que

se regula la concesíón definítiva de la

Zona cuarta del algodón («B. O.» de 12

de abríl de 1944).

Orden Cívíl del Mérito Agricola.

Orden del Mínísterío de Agrícultura,
fecha 12 de marzo de 1944, por la que

se conceden condecoracíones de la Orden

Cívil del Méríto Agrícola a los sefiores

que se índican («B. O.» de 14 de abr11

de 1944).

Orden del Mínísterio de Agrícultura,

fecha 18 de marzo de 1944, por la que

se conceden condecoraciones de la Ur-

den Civil del Méríto Agrícola a los se-

fiores que se mencíonan, («B. O.» de

22 de abríl de 1944. )

Orden del Mínisterio de Agrícultura,

fecha 24 de abríl de 1944, por la que

se convalídan las condecoracíones de Ja

Orden Civil del Méríto Agricola a ios

seiiores que se mencíonan. (aB. O.» de

28 de abril de 1944.)

Rectíflcación de la Ley de desahucioa
fle flncas rñsticas.

Rectíflcacíón a la Ley de 18 de mar-
zo de 1944 sobre desahucíos de rinca3

rústícas para cultivo dírecto y persona:.
(«B, O.» de 16 de abril de 1944.)

Distribuclón de los cupos de café crudo.

Admínístracíón Central.-Círcular nú-
mero 450 de la Comisaría General de
Abastecímientos y Transportes, fecha 15
de abril de 1944, por la que se dan
normas para la dístribución de los cu-

pos de café crudo. ( «B. O.» de 17 de
abril de 1944.)

En el aBoletín Oflcíal» del 18 de abrll

de 1944 se publlca una rectiflcación dc

la anterior Circular.

Cupos de carburantes líquídos para e]
mes de mayo.

Admínistracíón Central. - Presldencta

del Gobierno. Circular número RO de

la Comísarfa General de Carburantes

Líquídos, fecha 21 de abríl de 1944,

por la que se detalla el régimen dc

consumo y los cupos que han de re-

gír en el mes de mayo. («B. O.» de 23

de abríl de 1944. )

Fabrícaclóu y entregu de alcoltoles y

benzol para carburantes líquidos.

Orden de la Presídencía del Gobier

no, fecha 24 de abril de 1944, sonre

fabrícacíón y entrega de alcoholes 5

benzol para carburantes líquídos. («BO•

letín Ofícial» de 26 de abríl de 1944 )

3eguros de productos agricolas.

Administración Central, - DSsposl-

cíón del Servício Nacional de Seguro^

del Campo del Ministerío de Agrícultu-

ra, fecha 21 de abríl de 1944, fljando

los precios máxímos a que pueden ser

contratados los seguros de los produc-

tos agrícolas que se relacíonan, duran-

te la campafla de 1944. («B. O.» de 27

de abríl de 1944. )

Colonízación de una zona en la margen
izquierda del rfo Genil.

Orden del Mínisterío de Agricultura,

fecha 25 de abríl de 1944, por la .lue

se aprueba el proyecto de colonizaci^n

de la zona declarada de ínterés nact^-

nal del canal de lu tnargen izquierda

del Genil. (cB. O.» de 28 de abrfl de

1944. )

OFERTa1s ^ DEAIANDAS
OF[^.RTAS

SEMILLAS CAMBRA. Hortícultor.

Aprtado 179. Zaragoza.

LOS MEJORES ROSALES DE ES-

PA13A. Los árboles frutales más se-

lectos. Las únícas semíllas hortícolas z

garantizadas.-La Florída. Elcano, 18.

Bílbaa i

VENDO TRACTOR oruga, ruedas

trilladora y cosechadora.-Pérez. Ver-

cher, 4. Valenciá.

laga). Vende colmenas pobladas, tam-

bién sin ganado.

ARRIENDO, TRANSFORMO o di-

ríjo explotacíón agropecuaria con

partícípacíón (sin sueldo).-Rafaeí

Pinilla, Períto agrícola. Daímiel. Cíu

dad Real.

AGUA. - La Casa Alcover, rirar:

Vía Turía, 5, Valencia, entrega le

necesaria para ríegos y poblacíones.

cobrando a plazos.

MAQUINA TRILLADORA vendo,

marca «Ruston», tamaflo 1,37 metros,

sín motor, en buen estado.-Gonzalo

Fernández Celestíno. Carretera de

Portugal. Badajoz.

APICULTURA ARAGONESA. - Ce-

ras estampadas por cílindro.-Heroís-

mo, 6, segundo, Teléfono 4175. Za-

ragoza.

APICOLA DEL SUR.-Ronda (Má- ^

«VOOL». Resuelve el problema. E^

mejor producto para marcar el ga
nado lanar.-Francisco Romeo Olí

va. Don Jaíme I, 34. Zaragoza.

ESTIERCOL DE GANADO LANAR

sín mezcla, por vagones, sacos para

jardínes y floricultores, ttSírve puro.

en estuches para la venta en esta-

blecímíentos de flores. Jesús Langa

Hernán Cortés, 13. Zaragoza.
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^xtracción abusiva de arena
uEl suscriptor ntín^. ^.(114».-aComo pro^ie-

tario de una finca denominada uQuin#o de la ca-

sa>>, en la que existe una torrentera formada por

aguas de Iluvias con un arenal, próximo al arro-

yo uGigancha», en el que la torrentera desagua,

con una carretera particular que ua, desde la ca-

rretera de Zalamea a Quintana, a Ia casa de la

finca, me interesa saber si el ca^ataz o encarga-

do de las obras de reparación de la carretera ge-
neral de Zalamea a Qvintana /^uede entrar en mi

finca, apoderarse y sacar la arena que tenga por

conUeniente de la forrentera y utilizar la carrete-

ra particular que he construído yo ^ara el acce-

so a la casa de la f inca tantas ueces mencio-

nada. n

^I'anto la carretera particular, como la arena que se
forma en la torrentera a causa de aguas pluviales (es
decir, que no se trata de un cauce público), pertene-
cen al propietario de Ia finca, sin discusión alguna,
con arreglo a lo que establecen los artículos 348 y 349
del Código civil, estableciendo éste que nadie podrá
ser privado de su propiedad sino por autoridad com-
petente y por causa justificada de utilidad pública,
previa siempre la correspondiente indemnización. Si
no procediera este requisito, los jueces ampararán, y
en su caso reintegrarán, en la posesión al expropiado.

La última Ley de expropiación es de 7 de octubre
de 1939, y ni en el Código Civil, ni en la legislación
especial existe precepto alguno que autorice el atro-

pello.
En consecuencia, ni el contratista de la carretera,

ni el capataz de una corporación pública, si la repa-
ración se efectúa por cuenta de ésta, tienen facultad
alguna por sí y ante sí de entrar en una finca ajena,
utilizar un camino privado y apoderarse de arena que
no les pertenece.

Por estas razones, en tanto no se tramite un expe-
diente de expropiación y en él recaiga una resolución
firme, con audiencia del interesado, el propietario de
la finca c^Quinto de la casan puede oponerse : 1.° A
que se utilice la carretera particular, que por ser de
exclusiva propiedad puede, incluso, cerrarla a su acce-
so, para impedir el tránsito ; y ► .° A que se siga ex-
trayendo arena de un cauce privado, si no llega a un
acuerdo con el contratista que repara la carretera, o
con la Diputación.

Está facultado el señor consultante para cobrar los
300 metros cúbicos de arena que lleva sacados el ca-
pataz, e impedir que saque más arena dentro de la
finca, así como también puede impedir el paso por
la carretera particular. Para hacer efectivo este dere-
cho debe cerrar la carretera particular en la confluen-
cia con la de Zalamea a Quintana, y si, a pesar de

i
ello, violentando el cierre circulasen los carros por
dicha carretera particular, deben denunciar la intru-
sión al Juzgado Municipal inmediatamente, para su
sanción, así como también por la extracción de arena.

iZespecto al expediente de expropiación, y previa
declaración de utilidad pública, sería muy difícil que
la Diputación llegase a este extremo, porque en reali-
dad estos expedientes no encajan dentro de la cues-
tión planteada ; pero en todo caso tendría que ser
con audiencia del propietario, y, desde luego, el se-
ñor consultante podría alegar las razones pertinentes
en que fundamenta su oposición, y siempre tendrían

I I

C
.

x
N

^a Clerena

que fijarle un precio a la arena, e indemnizarle por
todos los perjuicios y, sobre todo, por los daños que
el tránsito de carros ocasione en la carretera parti-
cular.

Lo que no podemos contestar, por carecer de datos
para ello, es el precio a que puede cobrar el metro
cúbico de arena ya extraída, pues eso depende de cir-
cunstancias locales, y debe atenerse a lo que cobren
en los alrededores en circunstancias similares.

En cuanto a lo que pueda cobrar por derecho de
paso, ocurre aproximadamente lo mismo, ya que el
peaje, además de ser hoy raro, oscila mucho, siempre
dentro de cantidades insignificantes, y fijadas tenien-
do en cuenta los daños que puede sufrir el camino
con el tránsito extraordinario y de carros de rueda es-
trecha, que son los que más los deterioran. Por estas
razones no nos atrevemos a darle una cifra, aunque
sí la orientación para que pueda concretarla en un
tanto por cada carro.

Mauricio García Isidro
1•^8^ Abogado
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Particularidades del ganado
karakul

D, J. J. Olleros, Puerto de Béjar (Salamanca).
«Interesado por el ganado h^aralzul, me dirijo a
usfedes, rogándoles me contesten a la siguiente
consulta :

^Dónde podría adquirir obras que traten de
este ganado y de las condiciones de su explota-
ción?

Z Sobre qué ouejas iría mejor para, a base de
ellas y un semental puro, obtener cruces buenos
y rá/^idos ?

^ Dónde podría adquirir este semenfal y pre-
cio del mismo ? Me interesa, como es natural,
un ^ura sangre, para llegar a obtener la mejor
cruza.

Cuantos detalles estimen ustedes que ^uedan
serme útiles en el conocimiento de esta ex^lota-
ción, aunque, naturalmente, no aspiro a que me
den un curso completo sobre el asunto.»

En español hay muy poco escrito respecto a esta
clase de g•anado lanar. Un folletito publicado por la
Direcció*^ Gene^al de Agricultura, cuyo autor es don
Salvador Font Toledo, muv bien escrito, le será muy
útil nar3 ilustrarle sobre lo que resoecto a aquél le
pueda interesar. Lo enr.ontrará en la Librería Agrí-
co1a, FPrnando VI, 2, Madrid.

La Dinutación de Navarra publicó otro, de unas
cuantas páginas, que, si lo pide, se lo enviarán gra-
tuitamente.

En francés sí puede encontrar la obra, en dos to-
mos. ^Pl marqués G. P. d'Ai^neaux, titulada «Metho-
des d'Eleva^e des Animaux á Fourrure», que trata de
él en su seQUndo tomo.

Lo demás todo se reduce a artículos en revistas
ilustr^das, como los aparecidos en esta misma en los
n^^-neros de junio y julio de 1940, de noviembre de
1942 ^ n^^^iembre de 1943, así como la consulta nú-
me*o 1.497, de 1942.

Respecto a la clase de ovejas con los que el cruce
iría mejor, a los efectos del ri^ado de la lana, pue-
de usted tener como norma utilizar las de raza con
vellón más basto de aquellas de que pueda disponer.
La merina es muy mala para esto ; la manche^a, no
t3nto : la churra, a mi juicio, mucho mejor. Sí hemos
de advertirle la conveniencia de que, decidido a ello,
si quiere loQrar resultado satisfactorio debe poner un
atajo o rebaño aparte con los moruecos karakul, sin
me^clarlo ya con otros y realizar el cruzamiento ab-
sorbente. La sexta o séptima generación que de tal
modo consiga, tendrá ya las características del kara-
kul ; pero todavía después tendrá que seleccionar mu-
cho, eliminando gran número de los ejemplares que
no resulten con el rizo y brillo convenientes, o carac-
terísticos del karakul.

Sementales de esta clase puede encontrar en To-
rrelodones, en la finca de «Los Peñascalesu, de don
Gabriel Enríquez, primer introductor de esta raza en
España.

La Diputación de Navarra dispone también de un
rebaño bastante importante, y en el Pardo, S. E. el

Generalísimo tiene también en explotación dicha raza.
Respecto a precio, naturalmente depende de la ca-

lidad, habiéndose hecho cotizaciones desde I.500 pe-
setas a los tres meses, hasta 8 y 10.000 a los tres años.

1,788

Tratamiento de la fiebre
aftosa

Daniel Nagore
Ingeníero agrbnomo

Don Pedro Grajera, Arroyo San Serván (Ba-
dajoz).- «En este pueblo se ha presentado, según
la o^inión general, la «grippe» ; según mi opi-
nión, la glosopeda. Se presenta con llagas en la
boca, que no come, e inilamación, y algunas,
muy pocas, con cojera, y quería saber si hay al-
gún procedimiento preventiuo, y, si no existe,
qué plan he de seguir en el caso de que se pre-
sente la enfermedad.n

La fiebre aftosa, o glosopeda y grippe, que también
se la conoce por este nombre, es seguramente la en-
fermedad a que se refiere el señor Grajera.

Muy difundida en la actualidad, es difícil evitar el
contagio en las comarcas afectadas, por la gran di-
fusibilidad de los virus y el poco cuidado en la apli-
cación de las medidas higiénicas.

No obstante, debe evitarse, por todos los medios,
el contacto de los animales enfermos con los sanos y
el de las personas que cuidan el ganado, extremando
la limpieza de establos y apriscos, cuyas paredes y
pisos deben regarse o pulverizarse una o dos veces
al día con soluciones antisépticas.

Actualmente se ensaya una vacuna preventiva bajo
el control oficial de la Dirección General de Ganade-
ría, cuyos resultados, al parecer, son satisfactorios.

De todos modos, y en espera de conclusiones de-
finitivas, si con las medidas citadas no logra impedir
la aparición de la enfermedad en sus animales, debe
limitarse a tratar ésta en la siguiente forma :

Para la boca, lavados con agua salada o acidulada
con vinagre, procurando que los trozos de mucosa des-
truídos sean expulsados al exterior, curando las aftas
con una solución de ácido crómico al 33 por 100. El
lavado debe repetirse dos o tres veces al día, pero el
toque con el ácido crómico sólo debe darse cada vein-
ticuatro horas.

La localización digital o podal reclama aún más
cuidado, si se quieren evitar posibles complicaciones.
La limpieza y sequedad del suelo es condición pre-
cisa para abreviar la curación, empleando soluciones
de zotal o ácido fénico al 5 por 100. Limpia la re-
gión, se dan unas pinceladas sobre las úlceras con
la solución de ácido crómico al 5 por 100.

Cuando no sea posible la cura individual, cual su-
cede si la enfermedad invade a rebaños numerosos
(lanar, cabrío y cerda), o ganado vacuno bravo, se
construye un cajón de madera de la suficiente longi-
tud y anchura para que, una vez incrustado en el sue-
lo, a la entrada de los establos o apriscos, se pueda
colocar en él un antiséptico líquido o pastoso, del
que, a su paso, se impregnarán los anim^les.
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Dicho líquido puede prepararse con sulfato de co-
bre, al 5 por 100, o con zotal o ácido fénico, al 5
por 100, etc.

La localización de las mamas reclama un cuidado-
so ordeño a mano, y, si fuera preciso, se emplearán
los tubos ordeñadores. Terminado el ordeño, deben
lavarse con una solución bórica al 3 por 100, y una
vez limpias las úlceras, se las toca con un pincel hu-
medecido en tintura de yodo. Si están muy doloridas,
se extenderá sobre ellas una capa de la siguiente po-
mada : lanolina y vaselina, de cada una, 50 gramos ;
óxido de cinc, 20 ídem, y estovaina, 5 ídem. Si no hay
gran sensibilidad, basta con usar la pomada al►an-
forada corriente.

En las formas malignas, acompañadas de hiperter-
mia, gran postración, alternativas de calor y frío en la
piel, frecuencia y a veces irregularidad en el pulso,
debe consultarse a un técnico y someterse a sus pres-
cripciones.
1.?89 Félix F. Turégano

EI alpechín como abono

Don Ramiro Rivera, Jaén.-«Deseo saber si,
conforme se me ha dicho por algunos amigos,
beneficia el poder f ertiIizante del estiércol la adi-
ción a éste y a las pajazas que se emplean de
cama, de la Ilamada por esta región «járnila», o
sea las heces residuales de la fabricación del
aceite. Acabo de construir un estercolero de ce-
mento, cuya ^oceta de purín esfá bajo el niuel
de la cañería de conducción de la «jámila», y, si
es cierto que ésta es beneficiosa, ^odría fácil-
mente hacerla llegar a la poceta del purín del es-
tercolero, para regar con ella el mismo.»

El agua residual de las alpechineras o jamilones
(desgrasada completamente) puede ser usada para el
riego del suelo o del estiércol apilado en el esterco-
lero. En uno y otro caso, es conveniente quitarle la
acidez ; en el primero, por ser perjudicial a las raíces,
sobre todo cuando es muy concentrado, y en el se-
gundo, porque las sustancias ácidas, si bien fijan el
amoníaco desprendido en las fermentaciones, tienen
el grave inconveniente de destruir el medio alcalino
necesario para la buena fermentación del estiércol. La
desacidificación se obtiene haciendo pasar el alpe-
chín (jámila) por una fosa, donde al mismo tiempo que
se logra el expresado fin, se pueden obtener algunas
materias fertilizantes, que sirvan de abono al olivo.
Para este objeto se agregan a dicha fosa tierra cali-
za, brozas o males hierbas y residuos diversos en can-
tidad proporcionada a la cantidad de líquido que ha
de pasar por la misma, agregando cal apagada a me-
dida que queda neutralizada por el alpechín que se
desacidifica. El agua residual es, sobre todo, rica en
potasa, habiendo encontrado Mortelli 350 gramos de
óxido potásico en I.000 litros de agua y 160 gramos
de nitrógeno. Según este último, se necesitan de cua-
tro-cinco gramos de cal apagada en polvo para neu-
tralizar un litro de alpechín.

Juan Miguel Ortega

1.790 Ingeniero agrónomo

AGRICU,LTURA

Agrietamiento de madera
labrada

Don Francisco Alvaréz, Constantina (Sevilla).
uLe agradecería mucho me dijese si hay algún
procedimiento o líquido que euife que la made-
ra después de trabajada se agriete, tañto la de
nogal como el cho^o y castaño, pues ocurre que,
a pesar de estar seca, des^ués que se fornea le
salen grietas, y esto es lo que se trata de euitar.»

Que nosotros sepamos, no existe ningún mastic o
líquido que evite que la madera se agriete.

Hay múltiples barnices y masillas de empleo co-
rriente por los ebanistas, que disimulan las grietas
ya formadas, siendo quizá la cola lo que se emplea
con carácter más general.

Lo que hay que procurar es evitar la formación de
grietas, y esto no puede conseguirse si no mediante
una adecuada y paulatina desecación de la madera.

En primer lugar, la madera tiene que ser apeada en
invierno, y después ha de conducirse la desecación
de modo que esté sumergida en un ambiente cada vez
menos húmedo, siendo a este efecto sumamente per-
judicial, en orden a la formación de grietas, el llevar
la madera, de pronto, a un ambiente seco.

Los troncos de nogal deben ser troceados en tablo-
nes y mantenidos siempre resguardados o defendidos
de los rayos solares, siendo además necesario, de no
acudir a procedimientos artificiales, el transcurso de
largo período de tiempo-no menos de diez años-
para conseguir una adecuada desecación.

Es interesante hacer perder a la madera su savia, lo
cual, en algunas especies de maderas densas, como
es el eucaliptus, que se hunden por su propio peso,
se logra sumergiendo las piezas en agua corriente y
dejando después, como ya hemos dicho, que se vaya
desecando la madera en una atmósfera cada vez me-
nos húmeda.

Si nuestro comunicante quiere informarse sobre los
mejores métodos de desecado de maderas, que es en
lo que estriba el evitar la formación de grietas, le re-
comendamos que consulte el tratado de Ihne (a) «Le
sechage des bois», 3.a edición, París-Dunod-, 1940.

A ntonio Lleó
1.?91 Ingeniero de Montes

Secadero de bellota

Don Eduardo Vicente Oliva, Salamanca. -
«Reconociendo que la manera más práctica de
conseruar la bellota para pienso, sin detrimento
de sus cualidades alimenticias, es el molerla, lo
cual supone como operación preuia el desecar-
la, ruego a ustedes me indiquen casa comercial
que ^ueda facilitarme un secadero con capaci-
dad suf iciente ^ara secar diariamente de 1.000 a
2.000 /Zilogramos, o sea de 22 a 44 fanegas de be-
llota fresca y coste a^roximado del mismo.»

Resulta acertadísimo el propósito que se bosqueja
al formular esta consulta. Las bellotas se alteran con
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bastante facilidad cuando no se consumen con rapi-
dez, y en cambio se conservan bien durante varios me-
ses, una vez desecadas, sobre todo si se almacenan,
después de esta operación, en locales ventilados, en
donde no se dejen sentir los efectos de la humedad.

Las instalaciones de tipo rural, utilizadas en muchos
casos para desecar las bellotas, no resultan recomen-
dables cuando se trata de obtener rendimientos diarios
del tipo de los que quedan indicados. En estos casos
resulta preferible acudir a los secaderos industriales,
que tienen, además, la ventaja de ser utilizables, una
vez regulados en forma adecuada, para la desecación
de los más variados productos agrícolas.

Entre las muchas casas que podrían encargarse de
construir el secadero apetecido, merecen especial
mención, tanto por la seriedad con que actúan como
por la calidad de sus instalaciones, las dos siguientes :

Anivi, de Bilbao, filial de la S. L. Maquinaria y
Accesorios, domiciliada en la Avenida de Urquijo,
número 3.

Oficina Liesau, domiciliada en la calle de Alcalá,
número 60, de Madrid, que representa los secaderos
Schilde, tipo Favorit, muy anunciados en AGRICUL-
TURA.

El precio de la instalación sólo pueden dárselo, da-
das las características económicas del momento, las
empresas constructoras.

Francisco Pascual de Quinto
].7q^) Ingeníero agrónomo

arriendos urbanos, en virtud de lo dispuesto por el ar-
tículo 2.° de la Ley de 15 de marzo de 1935.

Si la finca es realmente rústica, no tiene usted más
remedio que cumplir los plazos mínimos que la Ley
de 23 de julio de 1942 establece, que son de tres y
seis años, según la naturaleza de la finca y la impor-
tancia de la renta, no pudiendo precisar estos plazos
con exactitud, porque la consulta no reúne los datos
suficientes. Tiene que tener en cuenta los plazos obli-
gatorios de prórroga, salvo el derecho de usted a re-
clamarla al terminar los plazos legales para labrarla
directamente, si se trata de un arrendamiento ordina-
rio, y directa y personalmente si se trata de un arren-
damiento protegido ; es decir, menor de 40 qq. mm. de
renta, y de cultivo personal del an•endatario.

También puede usted, y es lo más seguro, dar apro-
vechamientos temporales a diferentes personas, den-
tro de la finca ; v. g., admitiendo ganado a x por ca-
beza y temporada, pues tales cesiones de aprovecha-
miento no se consideran como verdaderos arrenda-
mientos.

2.° La aparcería no tiene más plazo que el de una
rotación de los cultivos, y es más aconsejable, en
principio, que el simple arrendamiento.

3.° En el contrato no puede figurar cláusula alguna
que sea contraria a la ley, pues se considerará como
no puesta y es inútil cuantas afirmaciones se hagan
en contrario.

1.?93

Arriendo temporal de finca
con casa

C. de A., L.- ccPoseo una casa-habitación
rural con varias tierras laborables y pastos. Qui-
siera arrendar todo ello por dos o tres años, al
cabo de los cuales los necesitaré para mí, tanto
las tierras como la casa.
Deseo saber:
I.° Si puedo arrendar todo de forma que pue-

da tenerlos nuevamenfe para mi libre uso al cabo
de los dos o tres años, sin que pueda haber lue-
go inconveniente para ello.

2.° ^ Cuál será /^ref erible a dicho ef ecto, la
aparcería o el siml^le arrendamiento?

3.° Caso de ser factible mi deseo, ^qué cláu-
sula habrá de f igurar en el contrato de arrenda-
miento que garantice mi derecho a lo arrendado
al f inalizar el plazo concertado ?»

1.° Para orientarle concretamente, sería preciso sa-
ber si la finca que trata usted de arrendar es realmen-
te rústica o puede más bien estimarse como predomi-
nantemente urbana, porque la casa sea lo más impor-
tante de la finca o por su proximidad a grandes vías
de comunicación. En este caso, quedaría el arrenda-
miento incluído en el régimen especial que regula los

Jauier Martín Artajo
Abogado

Destrucción de avispas

Don F'rancisco Sanz, Meco (Madrid).--«Tengo

junto a mi casa-habitación un pequeño huerto

de frutales, y éste ha sido invadido por una nube

de avispas, por lo que resulta peligroso cruzar
por él. ^Pueden indicarme algún remedio /aara
exterminar tan peligrosos insectos?»

Para exterminar las avispas, lo más eficaz es la bus-
ca y destrucción de sus nidos. Los de la especie más
común (Polístes gallicus) constan de un solo panal,
pergaminoso, en forma de copa invertida, que llega
a alcanzar algunas veces 10 a 20 centímetros de diá-
metro, y están suspendidos por su pedúnculo en sitios
abrigados y soleados. Tales nidos pueden destruirse
por la mañana temprano, cuando las avispas están
reunidas en él y entumecidas por el frío.

En otras especies de avispas los nidos o avisperos
están bajo tierra y se pueden descubrir observando
el vuelo de los insectos ; las avispas que vuelan obli-
cuamente, elevándose, se alejan del nido ; las que se
dirigen hacia el suelo van hacia el nido. Para hacer
estas observaciones pueden usarse careta y guantes
de apicultor.

Estos nidos subterráneos pueden destruirse echando
por el orificio del avispero un tercio de litro de ga-

SIMIENTES FORRAJERAS Y DE HORTALIZAS
CASA SANTAFE .. SAN JORGE, 7 .. ZARAGOZA
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solina, o sulfuro de carbono. Pueden usarse también
los insecticidas empleados contra las hormigas (Mata
hormigas «Penta», o análogos^, ya que los otros pro-
ductos citados son actualmente difíciles de adquirir.
La operación se hará a las primeras horas de la no-
che, cuando las avispas han entrado en el nido. Una
vez echado el insecticida, se obstruye el orificio de
entrada, recubriéndole de tierra, y a la mañana si-
guiente basta removerlo con un azadón.

Los avisperos que se encuentran en los troncos de
árboles huecos o en agujeros de las paredes y sitios
análogos pueden destruirse con mecha de azufre, des-
pués de obturar los orificios para concentrar el gas
sulfuroso producido por la combustión del azufre.

1.79^+
josé del Cañizo

Ingenlero agrónomo

Curtido de pieles
Don Cesáreo Ramón, Aldehuela de Liestos

(Zaragoza).-«Agradecería en extremo me indi-
casen el modo más Jácil de curtir en casa las pie-
les de cabra, oveja y conejo, para usos domés-
ticos, porque para hacerlo como vienen hacién-
dolo los pastores de tiem^o inmemorial, no de-
be hacerse hoy ya.»

En primer lugar, las pieles de cabra, oveja o cone-
jo, aunque todas ellas pieles de pelo, poseen carac-
terísticas distintas en la curtiduría.

En cuanto a la curtición de pieles de conejo, es un
hecho innegable que la industria familiar, y, sobre
todo,los ensayos que se pueden hacer por aficiona-
dos, no pueden competir con los procedimientos in-
dustriales. No obstante, la Asociación Nacional de Cu-
nicultores de España, ya antes de 1936 celebró algu-
nos cursillos sobre curtido, corte y confección de pie-
les en Madrid, en los que se curtieron sin máquinas
pieles de conejo. El procedimiento seguido se expone
en el libro «Curtido y tinte de pieles», que puede ad-
quirir en Serrano, 98, primero, Madrid; en dicha Aso-
ciación.

Las operaciones para el curtido se pueden resumir
así : buena extracción, perfecta desecación y almace-
naje, reverdeo, curtido previo, descarnado, curtido
propiamente dicho, engrasado, desengrasado, deseca-
ción, estirado, peinado, limpieza y arreglo de calvas.

La explicación de cada una de estas operaciones
rebasa en mucho los límites de una consulta, por lo
que le aconsejamos la lectura del libro antes indicado.

1.79^

Emilio Ayala
Ingeniero

Obtención de semilla
de bersim

D. N. N., Plasencia.- «Me interesa c ul ti uar
bersim. ^Existe algún tratado que hable con de-
talle de este cultivo? Les ruego me indiquen e
in/ormen, así como también la forma de obtener
semillas, pues quisiera quitarme el censo de
comprarla todos los años.»

Cori relación a este cultivo, que ha sido poco di-
vulgado, la información de carácter bibliográfico que
podemos suministrar es escasa, y menos en castella-
no, ya que en los tratados genei•ales de cultivo no
suele describirse, y aun el eminente profesor De Ci-
llis, introductor de este trébol en Italia, no lo men-
ciona en su obra general, que tanta aceptación ha te-
nido. Si el consultante tiene un poco de paciencia,
tenemos en preparación un folleto de divulgación que
gustosamente se le remitirá. No obstante, se le in-
dican las referencias siguientes : Un artículo del que
estas líneas escribe, publicado en el mes de mayo
último en esta revista, y la consulta número 1.715 so-
bre dicho cultivo, en la sección correspondiente del
mes de noviembre pasado ; también se indica un ar-
tículo de la revista americana «La Haciendan, del mes
de septiembre de 1913.

En idiomas extranjeros existen varios artículos de
experiencias realizadas especialmente en Egipto, don-
de más se cultiva, en la India, Australia, Norteamé-
rica, Italia, así como en distintos protectorados y co-
lonias francesas de Africa, y no damos más detalles
sobre esta bibliografía porque suponemos le será di-
fícil conseguirla en las actuales circunstancias.

En cuanto a la segunda parte de la consulta, la ob-
tención de semillas es fácil, ya que las siembras del
bersim suministran forraje en su primer período, con
varios cortes según el lugar, y el último hacia el mes
de junio, queda para semilla. Hay que tener presente
que se debe efectuar una buena preparación del sue-
lo con una labor de unos 20 centímetros, dejando la
tierra mullida y muy limpia, libre de otras hierbas.
En regadío, esta preparación se completa cortando la
tierra en eras o cuarteles estrechos y bien nivelados,
para evitar el arrastre de las semillas. La cantidad me-
dia es de unos 40 kilogramos por hectárea.

Como se trata de obtener semilla para siembras su-
cesivas, hay que vigilar con sumo cuidado las parce-
las y efectuar escardas hasta conseguir eliminar toda
impureza en la recolección. Esta tiene lugar en el mo-
mento en que las semillas presenten su color caracte-
rístico amarillento verdoso atenuado ; después se se-
can al sol y se trillan con cuidado, debiendo conser-
varse en local sano, seco y ventilado. Aunque no son
frecuentes, hay que evitar los ataques del gorgojo, y
contra el mismo puede lucharse con éxito mediante
desinfecciones con sulfuro de carbono.

Santiago González Arroyo
1.796 Ingeníero agrónomo

Tres preguntas de interés

Don M. Delgado, Castromocho (Palcncia).-
«Me interesaría mucho saber hasta qué ^unto
^ueden legalmente obligar los bandos que el
Ayuntamiento da por las calles de los pueblos
a los propietarios, arrendatarios y aparceros de
caseríos alejados, incluso algunos IZilómefros, de
los pueblos, ya que no creo que aquellos tengan
obligación de tener ninguna representación den-
tro del casco urbano.

Me interesaría también saber si el recargo de
la contribución por seguros sociales establecido
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desde l.° de enero de 1944 en tierras arrendadas
tiene que repercutir o no, en todo o en parte,
al arrendatario.

Igualmenfe deseo saber a qué distancia de una

carretera tengo derecho a abrir una zanja para
defenderme de las raíces del arbo/ado de la

misma.»

La autoridad del Municipio se extiende a todo el
término, y, por tanto, el Ayuntamiento con sus ban-
dos obliga a todos los vecinos, no solamente del casco
urbano, sino de las alquerías y caseríos que se en-
cuentren en el término municipal.

El recargo de la contribución a que usted se refiere,
por seguros sociales, cuando las fincas están arrenda-
das, han de pagarlo los colonos, según lo dispuesto
en el artículo 5.° del Reglamento aprobado por De-
creto de 26 de mayo de 1943 (Boletín Oficial de 1) de
junio), que dice así :«Las cuotas para subsidios so-
ciales serán exigidas en todo caso al propietario de la
finca, o al que en tal concepto le sustituya. Los pro-
pietarios de las fincas arrendadas, o que tengan con-
tratado su cultivo en aparcería o en cualquier otra for-
ma, podrán exigir al arrendatario, aparceros o culti-
vadores, como complemento de la renta o participa-
ción, el reintegro de las cuofas satisfechas.»

El señor consultante puede abrir la zanja, para de-
fenderse de las raíces del arbolado de la carretera,
dentro de su propiedad, a la misma terminación de la
zona expropiada, que es propiedad del Estado, pues
el artículo 592 del Código Civil faculta a los propie-
tarios para cortar las raices que se introduzcan en su
heredad, y siempre, claro está, de no invadir con la
zanja la zona expropiada para la carretera.

1.797
Mauricio García Isidro

Abogado

Gorgojo del manzano

A. S., Daroca.- «Remifo aparte cajita conte-
niendo flores de manzano con gusano del que
les ataca, para que puedan estudiar au desarro-
llo, transformación y ef ectos.

En los almendros también se presenta ese mis-
mo gusano, y destruye una cantidad grande; en
éstos, como es una plantación nueua, que recien-
temenfe ha comenzado a dar cosecha, no me ha-
bía preocupado ni dado cuenta de ello; mas al
observarles este año, veo atácales tanto o más
que a los otros f rutales.

Como podrán ver, el gusano se encuentra en
aquellos frutos en que la f lor está cerrada, bien
porque no se haya abien`o todauía o porque des-

pués de abierta se haya uuelto a cerrar nueua-
mente.

A las manzanas las trato, hace varios años, a
base de arseniato, que les aplico cuando la flor
está ya cayendo, y, a pesar de ello, es mucha la
fruta que se cae con esa flor, después de sufrir
los ef ectos del gusano. Pienso yo si no sería me-
jor aplicarles el tratamiento en seguida de que
se inicia la floración y antes de que se formase
ese gusano en f ruto.»

Las Aores de manzano que remite el consultante es-
tán atacadas por el gorgojo A nthonomus pomorum L.,
contra el que ya nada cabe hacer en el momento ac-
tual. Como este insecto inverna en estado adulto y
el invierno ha sido suave, han sobrevivido muchos, y
por ello los daños son mayores que otras veces, espe-
cialmente en el manzano, que es su planta preferida,
aunque no a todas las variedades les ataca con igual
intensidad.

Efectivamente, las pulverizaciones que da el con-
sultante no pueden tener acción sobre el A nthono-
mus, ya que éste sólo ataca a las yemas de flor y no
a los frutos ; sino que han de servirle contra el ^cgu-
sanon de manzanas y peras que ataca al fruto.

Para combatir al Anfhonomus se recomiendan dos
o tras pulverizaciones cuando hinchan las yemas, se-
paradas por intervalos de ocho o diez días, y con mix-
tura sulfocálcica de 28/30° Beaumé al 2 y medio por
100 ; o en su lugar, espolvoreos con arseniato de cal-
cio rebajado a la riqueza de 10/ 12 por 100 en As ^05,
para emplear en seco.

También se aconseja sacudir los árboles, para reco-
ger el insecto y destruirlo al aparecer los insectos en
los árboles después de abandonar sus refugios inver-
nales y antes de que hagan la puesta.

De ordinario, y si la Horación es abundante, no sue-
le producir daños bastantes para justificar económi-
camente los tratamientos, que este año habrían estado
indicados para esa zona.

En el almendro, el insecto que produce daños aná-
logos no corresponde a la misma especie, sirio que es
el A nthonomus Ornatus Reiche ; pero como no lo he-
mos encontrado hasta ahora, le agradeceríamos nos
enviara muestras, si guarda alguna todavía de este
año ; en caso contrario nos las puede remitir en el
próximo año, tan pronto como los encuentre.

1.798

Miguel Benlloch
Ingeniero agrOnomo

Compra de ovejas lecheras

Don Blas Pérez FIernández, Santa Cruz de la
Palma (Canarias).-«Ueseo adquirir una oveja
de pura raza lechera, con un macho semental de
la misma raza, y le agradecería me diese alguna
dirección donde pueda adquirir dichos ejempla-
res. Me parece haber leído en AGRICULTURA de
razas manchegas y otras razas lecheras, pero us-
ted me dirá las propias y ganadería a donde di-
rigirme.»

Tanto la raza manchega como la churra, son dos ra-
zas de ovejas lecheras bastante buenas ; de la pri-
mera puede calcularse un promedio de leche de 0,20
a 0,30 litros, degollando los corderos a los quince o
veinte días, con un peso de seis a seis y medio kilo-
gramos, y teniendo, por tanto, un período de ordeño
de unos ciento cuarenta a ciento setenta días. La chu-
rra de de 0,25 a 0,35 litros durante unos ciento cua-
renta a ciento cincuenta días, pesando el cordero, a
los veinte días de nacer, de siete a siete y medio kilo-
gramos.
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Miles de análisis han demostrado

que el principio fertilizante que

más escasea en tierras españolas
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Para adquirir la oveja manchega puede dirigirse a
don José Luis Rebuelta Melgarejo, en Infantes (Ciu-
dad Real), o a don Juan Manuel Fernández Cabrera,
en Sonseca (Toledo). Para las ovejas de raza churra,
a los ganaderos de Valladolid, don Cándido Moyano,
de Canilla de Esgueva ; don Job Martín, de Vallado-
lid, y don Emilio Gutiérrez, de Castronuevo de Es-
gueva.

José Ló^ez Palazón
] .^^)^^ Ingeniero agrónomo

Pasta para abrillantar
la madera

Don Francisco Alvarez Urbano, de Constan-
tina.-«lleseo saber si hay alguna pasta o cera
u otra clase de producto ^ara abrillantar la ma-
dera con pulidora después de torneada, o sea,
una cosa análoga a la que emplean en las fundi-
ciones de metal, pues tengo noticia de que hay
algo de esto y quiero enterarme qué clase de
producto es y dónde lo puedo adquirir ^ara eui-
tar el barnizado.»

El producto que suelen emplear los torneros para
abrillantar la madera es, sencillamente, cera, la cual
se emplea aplicándola sobre la pieza después de tor-
nearla y haciéndola girar en el mismo torno.

Con independencia de lo anterior, para abrillantar
la madera barnizada al Ducco existe una .pasta, que.
vende la misma casa que proporciona esta clase de
barnices, la cual pasta no evita el barnizado, sino que
es un producto que se emplea, como decimos, sobre
éste, y que después proporciona un gran brillo a la
madera mediante trabajo efectuado con pulidora o
sencillamente a mano, a muñequilla.

].800
Antonio Lleó

Ingeniero de Montes

Variedades y rendimientos
de soja

Don ,I. Obiols Graell, Cabú ( Lérida).-aDeseo
saber si se daría bien la Soja en este clima. En
este caso, clases y rendimiento aproximado.;>

Desde luego, la soja puede darse en el clima de
Cabó (Lérida), donde se cultivan los cereales, las le-
guminosas y la vid.

Para secano muy fresco se recomienda la variedad
Herb 22, que tiene un ciclo vegetativo de tres meses,
aunque con menor rendimiento que las variedades de

mayor desarrollo. Para regadío, la variedad Mukdem.
En cuanto a rendimiento probable, es difícil dar ci-

fras, porque depende de muchos factores, además del
clima, como son : clase de tierra ; cultivo anterior ;
preparación del terreno ; abonado, y, muy particular-
mente, de la aplicación con éxito de los cultivos de
bacterias nitrificadoras específicas de la soja.

].80]
Félix Sancho Peñasco

Ingeniero agrónomo "

Adquisición de pantómetra

Don Manuel de la Calle, lerez (Cádiz).-
aDesearía 7ne indicasen a la niayor brevedad
posible a qué estableci^miento podrl^ dir^igir•rne
para hacernie de u^^ta pantómetra o pa^ntógrafo
de anteojo, con sus rrtiras y acc,esorios Gorres-
po^idientes y el materiaf necesario de ^abinete,
para la medición de terrenos y leva^nía^rt^ier'tt^^
de planos. v

En España se construyen instrumentos topográficos
de precisión no elevada, como son las pantómetras
que interesan al señor consultante, las cuales no debe
confundir con los pantógrafos, que no guardan con
ellas relación alguna, empleándose los últimos en tra-
bajos de gabinete para reducción de planos.

Construyen aparatos en España la casa Laguna, de
Zaragoza, y en Madrid, que sepamos, don Isidro Sán-
chez-General Primo de Rivera, 4-y don Julio He-
rrero-Leganitos, 46-, que también fabrica muy bue-
nas miras. Suele tener pantómetras extranjeras y mi-
ras la ►asa Castañón, avenida de José Antonio.

Pueden hallarse instrumentos usados en todas las
casas de compraventa. Siempre acostumbra a tener,
entre otras, la casa Veguillas, pl^za de Bilbao, 24.

Juzgamos innecesario advertir que si bien en todos
los casos debe comprobarse el aparato que se adquie-
ra y cerciorarse de que se halla en buenas condicio-
nes de uso, habrá que extremar las precauciones cuan-
do se trate de instrumentos usados, cuyo trato ante-
rior desconocemos.

El material de gabinete, como escalas, plantillas,
cartabones, transportadores, etc., se encuentran en to-
dos los comercios de objetos de escritorio. La misma
casa Castañón antes citada, y muchas más de Ma-
drid (a cuyo efecto puede consultarse cualquier guía
de teléfonos), tienen surtido suficiente para proveer
de todo el material que se precise. .

1.80 `l

Francisco Domínguez
Ingeníero agrónomo

CONTRA EL ESCARABAJO AÍSeI^^OtOS y PUiVeÍIZ^IdOÍeS CON AGITADOR

(Muy convenienie en pulverizaciones con arsenicales)

PIDA FOLLETO ILUSTRADO GRATIS

PRODUCTOS QUIMICOS "PENTA", S. A.
REYES, 13 • MADRID • TEL . 13842

La marca
d• ,arantfo
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Reajuste de rentas y modifi-
cación de aparcería

Hermandad Sindical de Labradores, Balsarc:-
ny,-«En nuestro término municipal, un ^ro^ie-
tario ha reunido a todos sus a^arceros, arrenda-
tarios y acensados, para modificar todos los con-
tratos, a medida de su gusto. Nosotros desea-
ríamos saber, dentro de la Ley, hasta qué tanto
por ► iento puede llegar, y lo que es de aparce-
ría, si lo puede modificar y si puede anular los
contratos de escritura priuada, a largos plazos.n

Sin el consentimiento absolutamente voluntario y
explícito de los arrendatarios, no puede el propietario
a que ustedes aluden modificar los contratos que se
encuentren en vigor, que deberán continuar tal y eo-
mo de hecho actualmente se cumplen, hasta tanto
termine el plazo contractual o el de la prórroga legal
establecida por la Ley de 23 de julio de 1942. Sola-
mente podrá modificar la renta con arreglo a las nor-
mas establecidas por el artículo 3.° de la citada Ley
para acomodarla al precio de la tasa del trigo. No
puedo decir exactamente el alza que le está permitido
introducir, porque ignoro la fecha de los contratos.
Pero puedo darles una norma sencillísima : Si la ren-
ta está fijada antes del 1.° de julio de 1939, podrá rea-
justarla multiplicando el importe de dicha renta por
I,68 ; si la renta se fijó de 1.° de julio de 1939 a 1.° de
julio de I 940, se reajustará multiplicando por 1,25. Si
los contratos son posteriores, no podrá subir la renta.

Las aparcerías n0 pueden alterarse sin la interven-
ción judicial, y, desde luego, no se puede anular nin-
gún contrato aunque estén en escritura privada, pues
cualquiera que sea la forma en que haya sido otorga-
do el contrato, es perfectamente válido.

prendida entre Madrid y Seseña, siguiendo la

carretera general de Andalucía, sobre todo en

los hilómetros 15 al 20, es apta ^ara explotación

a/^ícola, y si en los férminos bajos, y mediana-

meate bajos, entre los referidos hilómetros, abun-

da agua que pueda extraerse de ^ozos, para rie-

go, y en caso afirmativo, si la capa de agua es

/oersistenfe en Uerano.n

Coi^testamos en el propio orden a sus preguntas :
l.`^ El río Henares tiene un estiaje muy variable,

ŭiendo frecuentes los veranos en los que, por la se-
quía, no corre el agua a la altura de Alcalá de He-
nares. En este término municipal y en el de Torrejón
se ven algunas fincas con instalaciones de captación
sobre el río, que tienen además po^os, a los que se
trasladan las bombas y mótores los años en los que
el caudal se agota en la época de estiaje, como suce-
dió en los veranos de 1931 y 1934.

De la publicación anual del Ministerio de Obras
Públicas, «Aforos de los principales ríos de España»,
copiamos los siguientes datos sobre los caudales en
estiaje del río Henares, medidos en la Estación de
Aforo número 42, de Humanes, y número 43, de Es-
pinillos, término de Alcalá, para los años 1940 y 31,
el primero de los cuales fué corriente, y el segundo
seco.

AÑO 1930

ESTACi(lN
CALiD4L 1^1I^:f^í0 MF.NSf141.

CaUDAL 111Í ^I lO^ ^

DI: AFORO 1^La i A9d,lo
Ill'1 11^^

SePCemb,e I
IIl3

0<^^b,^
1113

m^

Humanes.... 8,l 3,3 3,1 4,4 2,1 (2 SPptiemhre)
Espinillos.. . , 3,8 7,0 1,0 ^,2 O,:i ^final Agosto)

AÑO 1931

Humanes.... 2,3 ],7 ],2 4,G O,fi (final Agosto)
Eshinillos.... 0,0 0,0 0,0 0.0 -

jauier Martín Artajo
1 •^0^; Abogado

Venta^ de desnatadoras •
Don José Romero, Madrid.-aLes rueqo nte

infor^rncn casas q2ie se dedican a la ven^ta ^Ie clcs-
nata.doras parc^ la fu^bricaci.ón de niant^qTti,lla.»

Puede el señor consultante tomar nota de las si-
guientes direcciones:

Carlos FrohmĜller. Hermanos Miralles, 71, Madrid.
Alfredo Miiller-Bergh. Apartado 607, Bilbao.
Hans S. Johansson. Paseo San Juan, 12, Barcelona.
1lnrique de Ocio y Ur'reta. Alcalá, 47, Madrid.
David Ferrer Cía., S. en C. Paséo de Gracia, Bar-

celona.
Arturo del Río

I.80+ Ingeniero agrónomo

Caudal del Henares y aguas
subálveas

Don Emilio Plaza, Verín.-«Les ruego me in-
formen del caudal del río Henares en épocas de
estiaje corriente y en las de mayor estiaje.

También me interesa saber si la zona com-

2.a No tiene la zona de referencia una flora me-
lífera abundante, por tratarse de tierras de labor en su
mayor parte. Contigua a ella, en la parte Este están
los terrenos de monte bajo de La Marañosa y de ías
fincas de Gózquez y Vallequillas, e>^ la última de las
cuales hemos visto colmenas instaladas el año pasa-
do,^aun con incierto éxito.

3." La Jefatura Agronómica de Madrid tiene re-
gistrados en los términos municipales de Getafe y
Pinto, a los que pertenece esta zona, 24 pozos con
motores de gasolina, de los que se extrae agua para
el riego de• un^s 138 hectáreas. Estos pozos tienen
una profundidad media de 9,25 metros, medida des-
de la alcachofa de toma a la superficie. La profundi-
dad de la capa freática aumenta en dirección a Ge-
tafe (ocho metroŭ de media) a Pirito (once metros de
media). Precisamente esta zona es atravesada por un
pequeño arroyo-arroyo Culebro-, que corta a la ca-
rretera general de Andalucía en el kilómetro 18, en
cuyas proximidades no sería extraño encontrar el agua
a profundidades inferiores a las citadas. Le adverti-
mos, en relación con esta última pregunta, que por
estar constituída toda la zona por mioceno, abundante
en yeso, el agua debe ser sa)obre.

1.807

Francisco Hernández Jiménez
Ingeniero agrónomo
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LE TABAC.-Organo trimestral del
Centro [nternacional del Taba-
co. 86, Vía Regina Elena, Ro-
ma. 236 páginas, 24 X 28 cros.,
numerosas fotografías en negro
y color. Roma, 1943.

Acabamos de recibir este mag-
nífico ejemplar de la importante
revista del Centro Internacional
del Tabaco, que une a sus atrac-
tivos el estar dedicado a España.

Los mejores comentarios se des-
prenden fácilmente al contemplar
el contenido, que aparece en es-
pañol, francés y alemán, lo cual
es el modo mejor para que su di-
vulgación, en los diversos países,
sea efectiva. . ,

El primer artículo, aEl cultivo
del tabaco en España», se debe a
la pluma del Subsecretario de
Agricultura, Ingeniero Agrónomo
don Carlos Rein, director también
del Servicio Nacional del Cultivo y
Fermentación del Tabaco.

Sigue una detallada exposición
de la reunión que celebró el Cen-
tro Internacional del Tabaco en
Madrid en octubre de 1942, repro-
duciendo los textos íntegros en los
idiomas citados, a más del intere-

^sante programa de visitas que ce-
lebraron los miembros extranjeros
en tal ocasión.

Después aparecen artículos de
gran interés para España y el ex-
tranjero, firmados por los especia-
listas del tabaco Ingenieros agró-
nomos señores Beneyto Sanchiz y
Alcaraz Mira, del Ingeniero Indus-
trial señor Cuevas Alcober, los
doctores Wenusch y Molinari y el
profesor Trotter. Una amplia re-
seña de bibliografía tabaquera en
libros y revistas, como final, ade-
más de numerosas noticias e in-
formaciones. ^

Merece el doctor Rossi toda cla-
se de elogios por este número, en
el que no sólo aparecen informes,
trabajos y noticias de interés téc-

nico, sino que además ha ilustra-

do maravillosamente el contenido,
reproduciendo fotografías de los
tapices, cuadros, lugares, edifi-
cios, etc., más importantes que
existen en España relacionados
con el tabaco.

Este número de .Le Tabac, com-
plemento, pues, de las reuniones
tabaqueras de Madrid, consituye
un exponente valioso ante el mun-
do de lo que supone el cultivo del
tabaco en España, gracias a la

continuidad de un Servicio bien
orientado, cuyos técnicos por sus
conócimientos están a la altura de
los más eminentes del extranjero.

Dadas las dificultades que pue-
da suponer adquirir este ejemplar,

las peticiones deberán cursarse a
través de la Sección de Relaciones
AQronómicas con el Extranjero,
del Ministerio de Agricultura, Ma-
drid, quien intentará hacerlas lle-
gar a la sede del Ceñtro interna-
cional.

BLANCO (Ramón).-Datos glosoló-
gicos de las plantas medicinales
d e 1 comercio internacional. -
Anuario de la Escuela Especial
de Ingenieros Aerónomos.-Vo-
lumen I. Madrid, 1944.

El distineuido Ineeniero Agró-
rxomo don Ramón Blanco, Profe-
sor del Instituto Nacional Agronó-
mico.` ha publicado un interesan-
te folleto, en el que dispuso, en
un cuadro sinóptico seguido de
dos índices alfabéticos-uno ae
nombres vulgares en español ; el
segundo de nombres científicos-
el conjunto de la nomenclatura de
las plantas medicinales que son
objeto de comercio internacional.
Con ello ha lo^rado lá beneficio-
sa labor de facilitar al lector espa-
ñol interesado en estos asuntos, la
correspondencia entre lo nomen-,
clatura comercial, 1 o s nombres
científicos de la sistemática vege-
tal y algunos de los vulgares de los
que tan rico es nuestro idioma.

DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE BARCE-
LONA.-Anales de la Escuela de
Peritos Agrícolas y Superior de
Agricultura y de los Servicios
Técnicos de Agricultura. Volu-
men II, Fascículo 1V. Barcelo-
na, 1943.

Se inicia este volumen con un
interesante trabajo del Director de
la Escuela de Peritos Agrícolas de
Barcelona, Ingeniero Agrónomo
don Claudio Oliveras Massó, en el
que saca de nuevo a la luz unas
experiencias sobre inmunización y
vigorización de los vegetales, he-
chas hace años y que considera el
autor interesante reanudar ahora.

El señór Español se ocupa del
descubrimiento de un nuevo Rhi-
pidius, género cuyos representan-
tes en Cataluña constituyen una
de las mayores rarezas entomoló-
gicas, y del cual sólo se conocía
•una cita española (R. amori Sol.,
de Córdoba).

El Profesor Solá publica una do-
cumentada monografía sobre el
cultivo del aguacate en nuestra
c o s t a mediterránea, seguida de
una completa bibliografía sobre di-
cha laurácea. ,

Completa este volumen la acos-
tumbrada sección bibliográfica.

SAURA (Fulgencio) : Cariología de
gramíneas.-Facultad de Agro-
nomía y Veterinaria de la Uni-
versidad de Buenos Aires. Ins-
tituto de Genética.-Tomo X.
Entrega ll. Buenos Aires, 1943.

El autor, Ingeniero Agrónomo
Fulgencio Saura, encargado de la
Sección de Citología del Instituto
Genético de la Facultad de Agro-
nomía y Veterinaria de Buenos
Aires, ha determinado el número
do cromosomas de once • especies
de gramíneas, correspondientes a
los géneros Paspalum, Stipa, Poa,
Andropogon y Phalaris, hacién-
dose las observaciones en meiosis
con el método del carmín acético,
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mientras que las de mitosis fue-
ron hechas en ápices de raicillas
fijadas en Craf, incluídas en para-
fina y teñidas con cristal violeta.

PRIMER CONGRESO NACIONAL D E
CIENCIAS AGRARIAS D E PORTU-

GAL : Publicaciones. - Lisboa,
1943.

Del 12 al 19 del pasado mes de
Diciembre se celebró en Lisboa el
P r i m e r Congreso Nacional de
Ciencias Agrarias. Del éxito logra-
do por los organizadores puede
juzgarse por la cifra de 663 cemu-
nicaciones presentadas, que afec-
tan a los problemas del suelo, quí-
mica agrícola, botánica, genética,
cultivos, silvicultura, fitopatología,
producción animal, zootecnia, hi-
giene pecuaria, biología animal y
patología veterinaria, tecnología,
ingeniería agrícola y forestal, eco-
nomía agrícola e ingeniería rural.

Toda esta numerosa labor, entre
la que destacan interesantes estu-
dios de los Ingenieros señores Cá-
mara, Graça, Castro, Costa y mu-
chos más que no citamos por fal-
ta de espacio, ha sido recogido y
publicado en varios folletos, ade-
más de un interesante folleto en el
que se describe la historia y acti-
vidades de la Estación Agronómi-
ca Nacional, Centro de investiga-
ción que honra a la nación her-
mana.

MINISTERIO DE AGRICULTURA : Sec-
ción de Publicaciones, Prensa y
Propaganda.-Hojas diuulgado-
ras. Enero a abril de 1944.

Las Hojas divulgadoras edita-
das por la Sección de Publicacio-
nes, Prensa y Propaganda del Mi-
nisterio de Agricultura durante los
meses de enero a abril de 1944
son las siguientes :

Número l.-Desecación casera
de frutas y hortalizas», por E. Mo-
rales y Fraile, Ingeniero Agró-
nomo.

Número 2. -«El cultivo d e 1
manzano», por José de Picaza, Ar-
quitecto.

Número 3.-«Producción de le-
che», por Félix Gil, Veterinario.

Número 4.-«Producción de fo-
rrajes y estiércoles», por Zacarías
Salazar, Ingeniero Agrónomo.

Número 5.-«Ampliación y per-
feccionamiento del acuario domés-

tico», por Luis Pardo, Hidrobió-
logo.

Número 6.-«Factores que in-
fíuyen en el resultado de las vacu-
naciones», por Cayetano López y
López, Veterinario.

Número 7.-«Examen de las le-
ches», por Demetrio López Due-
ñas; Maestro quesero.

Número 8.-ccEl encalado en el
cultivo de la remolacha azucare-
re», por Salvador González de Ha-
ro, Perito Agrícola.

Número 9.-«El cultivo del man-
zano» (continuación), por José Pi-
caza, Arquitecto.

Número 10.-«Implantación de
pequeños regadíos», por Santia-
go Matallana Ventura, Ingeniero
Agrónomo.

Número I 1.-«C h i n c h e s de
huerta», por Juan Gómez Menor,
Doctor en Ciencias.

Número 12.-«El conejo y la
ca^a», por Emilio Ayala, Inge-
niero.

Número 13.-«Técnica para el
reconocimiento y análisis de pien-
sos», por Jesús Martín de Frutos,
Veterinario.

EXTRACTO DE REVISTAS
!Vuevos cultivos en Europa Oricn_

tal.-EI Comercio Hispano-Ale-
mán. Boletín de la Cámara Ofi•
cial Española de Comercio en
Alemania. Pág. 18.-Frankfurt.
Febrero 1944.

En la región oriental europea se
ha encontrado una planta que
puede alcanzar la misma impor-
tancia que la soja. Su valor nutri-
tivo es, sin duda, algo más redu-
cido, mas prospera en todos los
terrenos bajo las más duras condi-
ciones climatológicas. •

Es la denominada Caragana (Ca-
ragana arborescens). Normalmente
adquiere el tamaño de un avella-
no, mas cuando el medio le es fa-
vorable, puede ofrecer un carác-
ter arborescente. Los soviets ha-
bían introducido el arbusto para
plantarlo en los abrigaderos que
tenían que suplir el bosque en las
estepas rusas de las regiones me-
ridionales. Allí se ha acreditado de
modo excelente, dada la resisten-
cia que ofrece a la aridez del te-
rreno. Mas para fines de alimen-
tación no ha sido aún aprovecha-
do-por lo menos sistemáticamen-

te-, ya que ante todo Ilamó la
atención como planta de consoli-
dación, dadas las excelentes cua-
lidades técnicas que para el culti-
vo acusa.

El año pasado se han hecho en-
sayos de aprovechamiento de la
simiente. Ha podido comprobarse
que dada la gran cantidad de gra-
sa, albúmina y fécula que acusa,
es de gran valor para el ramo de
alimentación. Los ensayos qué se
han realizado en las cocinas po-
pulares han pu^sto de manifiesto
que este fruto, tan extraño aún a
los habitantes del país, sienta muy
bien y ha tenido gran aceptación.

Otra ventaja del arbusto de ca-
^agana estriba en que sus fíores
amarillas, que son parecidas a la
de la acacia, acusan un conside-
rable tanto por ciento de néctar,
que lo hace muy recomendable
para explotaciones de apicultura.
Mas lo que da a este arbusto una
importancia especial es su sobrie-
dad. Dado su amplio sistema de
raíces, es apropiado hasta para los
terrenos más pobres que no hayan
podido ser aún, aprovechados pa-
ra la agricultura y, dada su resis-
tencia e s excelente para rever-
decer las dunas y dar la debi-
da consistencia a declives y caña-
das. En los abrigaderos se ha
acreditado tanto por su resisten-
cia a la aridez como al frío, de
modo que el arbusto de caraga-
na pudiera acaso superar a su
competidora la soja, desde el pun-
to de vista de la técnica del cul-
tivo.

Si la planta es o no apropiada
para la zona centroeuropea, no se
ha podido comprobar hásta la fe-
cha. Su excelente • capacidad de
adaptación al terreno y al clima
parece atestiguarlo, sin embargo,
y a ello se dedican ahora los rea- _
pectivos departamentos militares ,^
civiles. En primer lugar se procu-
ra cosechar sistemáticamente el
efectivo existente. Las estadísticas
de que se dispone acusan un efec-
tivo de unos 25 millones de plan-
tones. Estos se transplantarán en
seguida tanto en forma de vexda-
deras plantaciones, como en su-
perficies de cultivo que hasta la
fecha no habían sido aprQVecha-
das, como las dunas, declives de
líneas ferroviarias, orillas fluvialea,

►añadas, Ptc.
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MODELO A

Segadora de cereales grande

Características : Peso, 85 kgs. ; raedas ^regulable^s para
que siempre avancen por el centró del surco; empu-
je por medio de una pequeña eaballería; eorte de 1,10

metros de ancho

MODELO B

Segadora de cereales pequeña

No difiere del modelo A más que en el tamaño de la
máquina, pues la anchura del corte es de 0,70 metros.
Utilizable en pequeños terrenos y zona de arbolado.

E-^--
,,^„^, MODELTO C

Segadora de verdes grande

Para la sie;a de prados utilizando el
empuje de un pequeño animal. EI sis-
tema de cuchilla empleado permite se-
gar los prados casi afeitando el suelo. EI
peso de la máquina es de 35 kgs. La an-

chura de corte es de 0,70 metros.

k

MODELO D

Segadora de verdes pequeña

P^ra seaar prados de pequeiia extensión; su
peso es de 22 kgs, y la anchura del corte de

0,45 metros.

SEGADORA MANUAL "PALOMA"
PATENTES Y FABRICACION NACIONAI • FERNANFLOR, 8- TELEFONO 20263 - MADRID



obtendrá el Agricultor tratando. en el momento de la siembra la semilla
de las plantas Leguminosas con Cultivos de Bacterias
fijadoras de Nitrógeno atmosférico que prepara el

Algarrobas

Almortas

Guisantes

Lentejas

V e z a s

H a b a s

A r v e j a s

Tréboles

B e r s i m

AZO -FIX
Esparceta

Altramuces

Serradella

A I u b i a s

S o j a s

A I fa I fa s

Alholvas

Cacahuetes

GARBANZOS

Aumentará las cosechas y la riqueza del suelo en Nitrógeno

EI año 1943 quedará anotado en los anales mundiales de la Bacte-
riología Radicícola por haber sido descubierto en su transcurso el

«Rizobium Cicer Roselli», bacteria del GARBANZO

Paseo de Santa Eulalia, 65 - Barcelona-Sarriá


